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INTRODUCCIÓN 



Algunas consideraciones acerca de la letra de cambia 

como instrumento de crédito. 



En la clasificación francesa de los actos mercanti- 
les, (1) hay un grupo constituido por aquellos cuyo ca- 
rácter comercial estriba en su forma: las letras de cam- 
bio^ instrumento por excelencia del contrato de este 
nombre. Prescindiendo del mayor ó menor fundamento 
racional de semejante clasificación, y dejando á un lado 
por ahora el examen de si la mera forma puede bastar 
en teoría para distinguir un acto mercantil de otro íjue 
no lo sea, no cabe poner en duda que, originariamente, 
la letra de cambio revistió aspecto comercial, y que de 
tal suerte fueron estimados los derechos y las obligacio- 
nes que en su virtud se producían. Hoy es indudable 
que la letra puede servir al cumplimiento de fines cuyo 
carácter sea exclusivamente civil, que ninguna consi- 
deración fundamental se opone á que sea girada entre 



(i) Véase E. Thaller: Traite éléméntaire de Droit Commerciaf 
u V exclusión du droit maritime. Paris^ A. Rousseau, 1900» pág. 12» 
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no-comerciantes, pero el origen histórico explica la in- 
sistencia de las legislaciones en diputar la letra como 
instrumento de un contrato exclusivamente mercantil. 

No haciéndonos cargo en este momento de si los 
descubrimientos importantísimos realizados moderna- 
mente en Asirla nos han dado á conocer auténticas le- 
tras de c^jnbio que datan del siglo IX, y aun del XII 
antes de Cristo, (1) y admitiendo como documento el 
más antiguo de los de este género, la famosa letra al 
portador de 6-Abril-1207 referida por Gánale en su iíis- 
íoria de Genova (1860), es un hecho que en este docu- 
mento, cuya nota se conserva en el registro del notario 
LanfrancQ, librador (Simo Rubeus) y librado (WmiÁS), 
son banqueros, y, por lo tanto, comerciantes, siendo 
también de carácter mercantil los primeros estatutos 
italianos que regulan esta materia (2). 

Señala época en la historia la Ordenanza del Comer- 
cio francesa de 1673, donde extensamente se regula este 
instrumento de cambio. El artículo 1.** del Título V de 
dicha Ordenanza, dice textualmente: «Le« lettres de 
change contiendront somvíiairement le nom de ceux aus- 
quels le contenu devra Hre payé, le tems du payement, le 
nom de celui qui en a donné la valeur; Á si elle a été 
regué en deniers, rharchandises, ou avires effets.r» Y co- 
mentaristas como Felipe Bornier decían: «Estas letras 
^on muy útiles, con tal de que no se cometan en ellas 
abusos y de que el cambio sea real, porque por este 
medio el portador de la letra de cambio recibe sin peli- 



(i) Véanse: J. Oppert et J Ménant: Documents juridiques de 
tAssyrie et de la Chaldée (París, 1877); A. N. Bernardalcis: la 
lettre de change dans Vantiquité (págs. 365-7^ del año 1880 del 
Journal des Economistes); y P. Huvelin: Travaux récents sur 
l'histoire de la lettre de change {Exlj')^ París, 1901. Y también las 
interesantes monografías de Grasshoff: Das Wechselrecht der 
Araber^ igoi; y C, Freundt: Das Wechselrecht der Postglossato» 
reny i8qq. 

(2) véase el clásico libro de Alessandro Latees: // diritto com^ 
tnerciale nella legislafione statutaria deíle cittá italiane. Milano^ 
tu. Hoepli, 1884, pág. 178 y siguientes. 
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gro y sin trabajo alguno, en el país, ciudad ó lugar en 
que tiene necesidad de dinero, una suma equivalente y 
ía que ha entregado; y son tan necesarias al negociante 
y á todos aquellDS que quieren transportar dinero de un 
país á otro, que, sin el uso de estas letras, el comercio á 
la mayor parte de los negocios del mundo se harían irri- 
posibles.» (1) ^ 

Comulgandoen las mismas ideas, Pothier (1699-1772;, 
•el jurisconsulto más ilustre que ha producido Francia, 
decía al empezar su excelente Traite du Contratde Chan- 
-ge: hay dos clases de cambio de dinero por dinero : imo, 
de cierta especie de moneda por otra especie de mone- 
da, que se verifica en el mismo lugar; otro, aue es un 
•contrato en virtud del cual doy ó me obligo a aar á una 
persona cierta cantidad en un lugar determinado, por y 
•en cambio de una cantidad de dinero que esa persona se 
obliga á abonarme en otro lugar (dans un autre lien). 
Este último, añadía, es el contrato de cambio que los 
doctores llaman : lócale^ mercantiles traiecticium, y su 
instrumento es la letra de cambio, que puede definirse 
■como: aune lettre revHue d^une certaíne forme prescrite 
par les lois^ par laquelle vous mandez au correspondant 
que vous avez dans un certain lieu, de m'y compter, ou á 
celui qui aura man ordre, une cerlaine somme d^argent 
en échange d^une somme d^argent ou de la valeur que 
vous avez regué id de moi, ou rédlement, ou en comp- 
•íe.» (2) 

Esta fué la teoría dominante hasta mediados del 
siglo XIX: Ja letra es instrumento exclusivo del cambio 
irayecticio (por otro nombre: mercantil); representa el 
transporte ideal del dinero; no se concibe sin entrega ú 
obligación de entrega de dinero en un punto por dinero 
en otro punto. Es decir, que lo que fué razón histórica. 



(i) Ordonnance de Louis XfV sur le Commerce , enrichie 
-d^annotat'ons et de dccisiorts importantes^ par M. Philippe Bornier^ 
•etcétera. A París, Chez les Associés. MDCCXLIX, págs. 180-190. 

(2) Oeuvres completes de Pothier. París, Depelafoí, 1835» 
f)ágina 887. 
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del nacimiento de las letras, se convirtió en condición 
sine qua non de su naturaleza jurídica, por obra y gra- 
cia de los mercantilistas, demasiado apegados á la prác- 
tica de los negocios. Así llegó á decir el artículo 110 del 
Código francés de 1807 ; «La Mtre de c?iange est tirée 
d^un lieu sur un autre», y el 429 del nuestro de 1829^ 
extremando todavía más la consecuencia, declaraba 
terminantemente: «Se prohibe girar letras de cambio 
pagaderas en el mismo pueblo de su fecha. Las que se 
giren en esta forma, se entenderán simples pagarés d& 
parte del librador en favor del tomador. Las aceptacio- 
nes que en ellas se pongan, equivaldrán á un afianza- 
miento ordinario para garantir la responsabilidad del 
librador, sin otro efecto.» (1) 



* 

« • 

Resultaba de este modo la enormidad siguiente : un 
comerciante (Pedro) vendía á otra persona (Juan) cierta 
cantidad de mercancías pagaderas en dos meses; antes 
de vencer el plazo del pago, Pedro necesitaba dinero, y 
se le ocurría proporcionarse la cantidad que necesitaba 
yendo á un banquero y entregándole una letra contra 
el comprador, recibiendo así del banquero, mediante un 
descuento, la cantidad que necesitaba. Pues bien, esto- 
era ilegal si librado y librador vivían en el mismo 
punto, porque la letra no se consideraba como instru- 



(i) Los Sres. Miquel y Reus, en su excelente edición del Código- 
de 1829 (Madrid, 1855), decían, comentando este artículo: «La na- 
turaleza de la letra de cambio consiste precisamente en que sea pa^ 
gadera en punto diferente del en que se libra; mas si por la acepta^^ 
ción se hace pagadera en el mismo punto, no por eso deja el carác- 
ter de tal letra, á no ser que se hiciera fraudulentamente para eludir 
el precepto de este artículo. Como el Código no marca la distancia 
que ha de haber de pueblo á pueblo, bastará que exista cualquiera, 
por corta que sea. así como no hay necesidad de que sea pla^a der 
comercio, toda vez que el Código usa de la palabra pueblo,^ (Pági«- 
nas 113-114). 



\ 
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mentó del cambio en general, sino exclusivamente del 
cambió trayeclicio. La letra en esa forma girada, esti- 
mábase como un pagaré ; lo que realmente era efecto de 
voluntad bilateral, resultaba pura y simplemente una^ 
declaración de voluntad unilateral. 

Pero ¿qué razón había para tales limitaciones? ¿qué 
principio filosófico, qué teoría jurídica, qué motivo prác- 
tico justificaba la prohibición de que el librador girase 
la letra á su propio cargo, en el mismo punto de su re- 
sidencia? Ninguno; solamente la rutina de la jurispru- 
dencia y de la legislación. 

Ocurre en esto algo análogo á lo aue acontece con la- 
discusión de si deben ó no admitirse las letras de cam- 
bio al portador. En frente del sistema liberal seguido- 
por las leyes de Inglaterra, Estados Unidos y Egipto, se 
levanta la prohibición general de las demás legislacio- 
nes, que cometen el contrasentido de aceptar el endosa 
en blanco, cuyos efectos vienen á ser análogos por lo 
que respecta á los supuestos peligros de la letra al 
portador. 

Los alemanes, teniendo en cuenta las consideracio- 
nes que antes exponíamos, comprendieron que la letra 
no era simplemente un instrumento de transporte^ sino- 
un instrumento de crédito^ que no sólo servía para tras- 
ladar idealmente el numerario de uno á otro punto, sina 
también para (jue una persona, que en determinada 
momento carecía de fondos, pudiera proporcionárselos 
mediante la presentación de dicho título. En medio de 
todo, el hecho, en cuanto tal, estaba ya reconocido por 
las legislaciones. 

La Ordenanza general alemana sobre el cambio- 
de 1848, que ha servido de modelo á la mayor parte dé- 
las leyes cambiarlas posteriores, hizo constar ese ca- 
rácter de la letra. Comprendió que el cambio podía ser 
mercantil sin ser trayecticio, y no exigió que el lugar 
del pago y el de! giro fuesen distintos más que en el 
caso de que el librador se designe á sí mieumo como U- 
brado (art. 6.°). Después, la mayor parte de las legisla- 
ciones han ido acomodándose á estas nuevas ideas, y el 



/ 

/ 
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mismo artículo 110 del Código írancés de 1807, ha sido 
modificado profundamente por la ley de 7 de Junio 
de 1894, en virtud de la cual: «ía lettre de change est 
iirée soit d'un lieu sur un autre, soit d^un lieu sur le 
m^me lieu.y> 

Pero la misma Ordenanza alemana resulta imperfec- 
ta y censurable, en cuanto establece la limitación de 
^ue el lugar del pago y el del giro no pueden ser uno 
mismo cuando el librador se designa á sí propio como 
íibrado. ¿Por qué esta restricción? Se temía, sin duda, 
que la letra se convirtiese de esta suerte en un pagaré, 
-simple ó á la orden. 

Según el concepto que de la letra se tenga (1), la li- 
iTiitación establecida por la referida Ordenanza será ó 
no lógica. Si se entiende, con la escuela francesa, quo 
la letra es manifestación de un contrato consensúa!, la 
indicada restricción se explica; la letra no puede con- 
vertirse en un pagaré sin desnaturalizarse. Si se con- 
•ceptúa, con gran parte de la escuela alemana, que la 
letra es expresióii de un acto de voluntad unilateral, no 
liay medio de impedir que el librador gire contra sí 
mismo el documento, cuyo pago ha de hacerse efectivo 
^n el propio lugar en que se giró.* Nosotros somos de 
esta última opinión; nosotros entendemos que la letra, 
ni es instrumento exclusivo del contrato de cambio, ni, 
aunque le fuese, perdería por eso su sustantividad ju- 
rídica. Si se admite que puede ser librado el mismo li- 
brador cuando los lugares de giro y de pago son distin- 
tos, ¿por qué no admitirlo también cuando es uno mismo 
'el lugar? ^j acaso por esta circunstancia cambia la natu- 
raleza jurídica del acto? 

» 
« « 

Nuestro vigente Código mercantil, en el párrafo 1.* 



(i) Véase E. Thaller: Déla nécessité^ en droit comparé, d'étu- 
Mer les doctrines juridiques et nationales des institutions; application 
a la letíre de change ( en el Bulletin de U Société de Législation 
^omparée. T. XXIX., 1899-1900). 
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de su artículo 446, dispone que el librador podrá girar 
la letra de cambio : 

1." A su propia orden (i). 

2.° A cargo de una persona, para que haga el pago 
en el domicilio de un tercero. 

3." A su propio cargo, en lugar distinto de su do- 
micilio. 

4.° A cargo de otro y en el mismo punto de la residen- 
cia del librador. 

5."* A nombre propio, pero por orden y cuenta de un 
tercero, expresándose así en la letra. 

Como se ve, nuestro Código sigue el mismo sistema 
que la Ordenanza alemana : no admite que el librador 
pueda girar la letra á su propio cargo, es decir, contra 
sí mismo, más que en lugar distinto de su domicilio; ea 
otro caso, la letra será imperfecta, y su consideración 
legal la de un pagaré. 

Explicando esta restricción, decía el ilustre Martí de 
Eixalá: (2) «La razón nos parece evidente. Creemos 
que consiste en que, si bien todos los instrumentos do 
cambio lo son más ó menos de crédito, las letras estáa 
destinadas á producir este efecto en más alto grado^ 
presentando en su circulación una nueva garantía des- 
pués que el pagador las hubiere aceptado, garantía que 
sería ilusoria, *si la letra estuviese girada contra un tac- 
tor, y ni aun podría existir en apariencia, si un mismo 
sujeto se constituyese librador y pagador. y> 

No puede negarse que, cuando librador y librado^ 
son personas distintas, son mayores las garantías del 
tomador. Pero ¿hemos de rechazar por eso la letra gi- 



(i) El Código añadía: «expresando retener en sí mismo el valor 
de ella»; pero esta cláusula ha sido suprimida en virtud de la ley de- 
Julio de 1903: Nos parece bien la supresión, porque era inútil se- 
mejante expresión del valor, pero ¿por qué se ha quedado el legis- 
lador á la mitad del camino y no ha suprimido también esa expre- 
sión en los demás casos? 

(2) Instituciones del Derecho Mercantil de España. Barcelo- 
na, 1859, pág. 134. 
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rada contra el propio librador? ¿No hay también garan- 
tías maysres cuando, en vez de librador, y librado solos, 
existen endosantes, avalistas y recomendatarios? ¿Y 
vamos á exigir por eso la intervención necesarisL de 
estas personas en el giro? En resumen, la responsabili- 
dad positiva y segura es la del librador; el librado pue- 
de alegar excepciones que le obliguen al tomador á un 
recambio ú á una reclamación directa contra él libra- 
-dor. Al fin y al cabo, cuando librador y librado son 
una misma persona, el tenedor se ahorra muchas mo- 
lestias en caso de negativa del obligado á cumplir sus 
<5ompromisos. 

La doctrina jurídica del pueblo más mercantil de la 
tierra, del pueblo inglés, ha reconocido hace tiempo 
-estos principios. Ni siquiera es requisito esencial de la 
letra, según la ley inglesa, la designación del lugar del 
pago ; puede ser pagadera al portador, transmitiéndose 
■en tal caso por la simple tradición del documento (by 
mere delivery); y las personas de librador y librado 
pueden perfectamente ser ima misma, considerándose 
en tal caso la letra, unas veces como bilí of exchange 
(letra propiamente dicha) y otras como promissory note 
(pagaré) (1). 

Resulta, por consiguiente, que la Ordenanza alema- 
na del cambio de 1848, efecto de las conferencias de 
Leipzig, al permitir que la letra pudiese girarse sobre 
el mismo lugar en que se expedía (salvo cuando libra- 
dor y librado eran una misma persona), transformó el 
carácter de la letra. Desde aquella fecha, esta última no 
pudo estimarse ya exclusivamente como un instrumento 
de transporte. Resulta asimismo, que las demás nacio- 
nes han ido poco á poco reformando sus leyes en idénti- 



(i) J. W. Smith: A Compendiiim of mcrcarttile law, Tenth 
^dition. London, 1S90. Vol. I, págs. 235, 236 y 238. 
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<50 sentido. Francia ha sido la cfue más se ha resistido 
eñ Europa, si se exceptúan los Países Bajos y Grecia, 
porque hasta la ley de 7 de Junio de 1894, que rectificó 
el artículo 110 del Código de 1807, la letra no podía gi- 
rarse sobre el mismo lugar en que se expedía. 

Pero, entre nosotros los españoles, ¿era una novedad 
semejante sistema de la Ordenanza alemana? En modo 
alguno, y la razón se va á'ver inmediatamente. 

Nuestras sabias OrdensLnzas de JBiZbao de 1737,' pri- 
mer Código mercantil en que aparecen reunidas las dis- 
posiciones referentes al comercio terrestre y al maríti- 
mo, regulaban en su capítulo XIV una institución ge- 
nuinamente española, que después han copiado algunos 
Códigos americanos (por ejemplo: el de Chile de 1867, 
artículo 765 y siguientes) y que subsiste en el nuestro 
vigente : las libranzas. Y ¿qué diferencia hay entre una 
libranza y una letra? No otra sino que la l\branza, 
además de llamarse así, no está sujeta á la aceptación. 
Pero la libranza, al tenor de las Ordenanzas referidas, 
tenía por objeto el pago (1) y revestía los caracteres si- 
guientes: 

1 .'' Unas veces era instrumento del contrato de cam- 
bio. En cuanto, en virtud de ella, una persona mandaba 
á otra que pagase cierta cantidad á la orden de un 
tercero. 

2.** Otras veces era al mismo tiempo instrumento 
del transporte. Porque podía librarse de plaza á plaza. 

3.** Podía ser instrumento de crédito. El librador 
podía girar contra su factor, ó contra otro comerciante, 
en el mismo lugar del de la fecha de la libranza (2). 

En vista de esto, ¿ qué novedad encerraba para nos- 
otros la reforma de la Ordenanza alemana.^ 



(i) «Practícase también en este comercio dar libranzas unos co- 
merciantes contra otros, para en su virtud hacerse varios pagamen- 
tos.» (Número 7.** de dicho capítulo XIV.) 

(2) Martí de Eixalá fOp, cit,^ págs. 166-7) comete dos graves 
errores al suponer: i." Que la libranza sólo podía librarse de plaza 
á plaza; 2,® Que no era instrumento de crédito. 
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Pero se dirá: en la actualidad, admitiendo el Código 
vigente que el librador pueda girar la letra á hu propia 
cargo, en lugar distinto de su domicilio, ó á cargo de 
otro, en el mismo punto de la residencia del librador,, 
¿qué objeto tienen las libranzas? Ninguno; sin inconve- 
niente podrían desaparecer, puesto que carecen de» 
razón de ser (1). 

* •« 

Gracias-á los trabajos de los jurisconsultos alema- 
nes, va determinándose con mayor precisión que antea 
la naturaleza de la letra de cambio, y se va compren- 
diendo que ni siempre es instrumento del cambio, ni 
siempre supone tampoco un contrato previo. Al extender 
la letra con todos los requisitos legales, el librador queda 
obligado, aunque no haya mediado contrato alguno 
entre él y el tomador. No es por ese contrato por lo que 
la ley obliga al librador á responder del importe cuando 
el librado no paga; es por su propia y unilateral decla- 
ración de voluntad, consignada en un documento solem- 
ne. Podrá la letra ser electo de una mera . liberalidad 
del librador, exclusivamente unilateral, y el tenedor en- 
contrarse en posesión de ella de la misma suerte que el 
propietario de un billete de Banco, que en verdad no ha 
celebrado con éste contrato alguno. Admitido el hecho, 
¿por qué no hemos de ser lógicos, admitiendo también 
todas sus consecuencias? 

Indica esto la necesidad de rectificar el concepto tra- 
dicional é histórico de la letra, despojándola de las tra- 
bas arbitrarias que la rutina legislativia le impuso. 
Mientras eso no se haga, todas las construcciones ju- 
rídicas que se formulen acerca de las relaciones de de- 
recho que de la letra surgen, flaquearán por su base. 






(r) Comp. Lorenzo Benito: Las bases del Derecho Mercantil^ 
Barcelona, 1903, pág. 165. 
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Dada la trascendencia de la Ordenanza, alemana del 
cambio y las imitaciones de que ha sido objeto, entre % 
las cuales figura como más literal la del Código federal 
de las obligaciones suizo de 1881, se comprenderá el ser- 
vicio prestado por nuestro querido y doctísimo amigo 
D. Emilio Miñana y Villagrasa vertiendo al español la 
referida Ordenar?za*^( i). En esta tarea, pafa ól insigni- 
ficante, ha demostrado, no sólo su consumada pericia 
en el idioma alemán, que sabe á la perfección, sino 
también sus no vulgares conocimientos en la vasta y 
difícil ciencia del Derecho Mercantil, y su criterio recto, 
perspicaz ó inquisitivo. Nosotros le felicitamos muy sin- 
ceramente por -ello, y entendemos que trabajos de esta 
índole, si útiles en todas partes, sonlo mucho más en 
España, donde, habiendo poseído las mejores leyes del 
mundo, parecemos haber dado ahora en el extremo 
contrario, por lo menos en cuanto al Derecho Mercantil 
respecta. 

Existe ya una excelente versión del Código de Co- 
mercio alemán de 1897 (2). Agregando á esto el trabajo 
del Sr. Miñana, sólo nos falta una buena traducción di- 
recta del reciente Código civil, para que disfrutemos de 
los principales monumentos legislativos del pueblo que 
hoy va, en cultura, á la cabeza de las demás naciones 
civilizadas. 

Madrid, Julio de 1903. 



(i) Hay otra versión española, la incluida en el tomo lí, pági- 
nas j 1 6- 53 1, de la Colección de las instituciones políticas y jurídicas 
de IOS pueblos modernos^ de los Sres. D. V, Romero Girón y 
D. A. García Moreno (Madrid, 1885); pero no está hecha directa- 
mente del alemán. Hay también versiones francesa é italiana. 

(2) Hecha por D. Luis Mon y Calderón. (Madrid, Baillv-Bai* 
Jliérc, 1898.) V » . 
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referente á la Introducción de la Ordenanza general alemana 
sobre el cambio^ de las Novelas de Nuremberga sobre e! 
cambio y y del Código de Comercio general alemán de 5 de 
Junio de 1869 como leyes federales . 



Articulo i.® 

La Ordenanza general alemana sobre el cambio, juntamen- 
íte con las Leyes llamadas Novelas de Nuremberga que le sir- 
ven de complemento y explicación, y el Código mercantil ge- 
neral alemán, son declaradas leyes federales y como tales in- 
troducidas en el territorio federal, sin perjuicio, sin embargo, 
-de los preceptos de la Ley federal de 25 de Octubre de 1867 
rsobre la nacionalidad de los buques mercantes y de su derecho 
para usar la bandera federal, y de la Ley federal de 29 de 
Mayo de 1868 sobre la abolición de la prisión por deudas. 

Articulo 2." 

Las disposiciones legislativas publicadas simultáneamente, 
'¿ que se publiquen después de la introducción de la Ordenan- 
:za sobre el cambio, de las Novelas de Nuremberga, y del Códi- 
-go de Comercio, en uno de los Estados federales ó en parte de 
^u territorio sometido á la Legislación alemana, quedan en vi- 
^or como preceptos legislativos de cada Estado, en tanto, en 
cuanto contengan disposiciones que completen y no modifi- 
quen una prescripción de la Ley sobre el cambio, de las Nove- 
las de Nuremberga, ó del Código de Comercio. 
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Articulo 3." 

Quedan especialmente en vigor al tiempo de la introduc- 
ción de la Ley sobre el Cambio y del Código de Comercio, Ics^ 
siguientes preceptos legislativos territoriales que á ellos se 
refieren. 

A) Con referencia d la Ordenan:^a del Cambio. 

Los preceptos de los artículos 5.* al y° del Reglamento 
publicado para la Ciudad libre, hanseática de Hamburgo, el 
cual Reglamento se refiere á la introducción de la Ley general 
sobre el cambio; y los correspondientes artículos S.^ al 10.® dc: 
la Ordenanza Real prusiana de 13 de Mayo de 18Ó7, concer- 
nientes á la introducción de la Ley general alemana sobre e* 
Cambio en el Ducado de Holstein y Schleswig. 

B) Con referencia al Código de Comercio (i). 

Los artículos 4/ y 5.° conciernen solamente al citado Có— 
digo de Comercio. # 

Articulo 6.** 
Esta Ley empezará á regir el i.® de Enero de 1870. 



(i) I^ota del Traductor. -^Se refieren al Código de Comercio de- 
rogado, por lo que los omitimos. 



ORDENANZA OBNKRAL. 



ORDENANZA GENERAL ALEMANA 



PARTE PRIMERA 



De la eapacidail Jurídica en materia de eamblo. 

Articulo i.° 

Es capaz para obligarse en materia de cambio, todo el que 
se puede obligar por razón de contrato (i). 

Análogo al primer párrafo del artículo 720 del Código fe- 
<Ieral suizo de las obligaciones. 

El Código de comercio francés no hace ninguna declara- 
-ción general sobre la capacidad en materia de cambio, por lo 
<]ue hay que atenerse á la capacidad ñjada para los demás con- 
tratos mercantiles; pero el artículo ii3 declara que la firma de 
mujeres casadas ó solteras menores de edad no comerciantes, 
hará que la letra se considere como simple promesa. En el 
artículo 1 14, dispone que las letras de cambio suscritas por me- 
nores no comerciantes son nulas con respecto á ellos, salvo 
los derechos respectivos de las partes, conforme al artícu- 
lo 1 3 12 del Código civil francés. 



(i) Consúltese el artículo 84 de esta misma Ordenanza acerca 
de la capacidad de los extranjeros. — Vid. artículos 104 y siguientes 
del Código civil alemán.. 
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Los Códigos portugués, italiano y español no tienen artícu- 
lo análogo al comparado. 

Según la Ley inglesa (Act. 1882, Sección 22) el infante no 
se puede obligar por letra de cambio. 

Articulo 2.** 

El deudor en materia de cambio responde del cumplimien- 
to de las obligaciones que ba contraído con..... (i) sus bienes. 

No tiene equivalente en ninguna de las legislaciones cita- 
das en el artículo anterior. 

Articulo 3.® 

Si en una letra de cambio se encuentran firmas de perso- 
nas que en general no pueden obligarse en materia* de cambio, 
ó cuya responsabilidad está limitada (2), la presencia de tales 
firmas no modihca la responsabilidad de los demás obligados. 

Análogo á los artículos 721 del Código federal suizo; al 
primer párraío del art. 327 del Código italiano, y al art. 336 
del Código portugués. Parecidas disposiciones hallamos en la 
Sección 22 del Acta inglesa citada. 

Compárese además con los artículos 113 y 114 del Código 
de comercio francés antes citados. 



(i) Por la ley federal de 29 de Mayo de 1868, las palabras <su 
persona y...» que formaban parte del artículo segundo, y las Nove- 
las 1 y 2, han sido anuladas. Según el artículo 918 de la Ley proce- 
sal civil alemana, la detención personal del deudor sólo tiene aun 
lugar, cuando es necesaria para asegurar el embargo de los bienes 
del deudor. 

(2) Las palabras subrayadas carecen hoy de significación, ya que 
se referían al privilegio de exclusión de detención personal de que 
gozaban ciertas personas. 
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partp: segunda 



llel librAiBiiento de las letras ile cambio 



I. Rrquisitos para el libramiento de las letras de cambio. 



Articulo 4.° 

Los requisitos esenciales para el libramiento de una letra 
de cambio «on: 

i) La comunmente admitida designación hecha en la mis- 
ma letia de cambio con las palabras letra de cambio, ó, si la 
Jetra está librada en un idioma extranjero, la expresión corres- 
pondiente á aquella designación en el idioma extranjero; 

2) La declaración de la suma de dinero que hay que 

pagar; 

7,) El nombre de la persona, ó la razón social á la cual ó á 

cuya orden debe ser pagada (tenedor de la letra); 

4) La designación del plazo en que debe ser pagada; t\ 
plazo ha de ser uno y el mismo para toda la suma de di- 
nero (i) y sólo puede ser establecido: 

á día lijo; 

á la vista (á la presentación) ó á un plazo fijo después 

de la vista; 
á plazo fijo a contar desde el día en que se libra; 
á una feria ó á un mercado (letra de cambio de feria ó 

de mercado); 

5) La tirma del librador con su nombre (2) ó su razón 
social; 



(i) Las palabras subrayadas han sido añadidas por la Novela 3. 

(2) El texto alemán dice solo: «der Ñame» (el nombre), pero con 
«sta palabra se significa no solo el nombre, sino también los apelli- 
dos; cuando se quiere espresar el nombrede pila, uspn la palabra: 
Vorname, y para el apellido: Familienname — N, del T, 
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6) La designación del lugar, día del mes y año del Ii« 
bramiento; 

7) Nombre de la persona ó la razón social que debe verifi- 
car el pago (librado); 

8) La designación del lugar en que se debe realizar el 
pago; el lugar indicado junto al nombre ó á la razón social 
•del librado, se tiene por lugar del pago si no se indica otro 
•donde éste se deba verificar, y al mismo tiempo se considera 
como domicilio del librado (i}. 

Análogo al artículo 722 del Código federal suizo. La dife- 
rencia de más infiportancia es la de prescribir éste (niím. 2 de 
dicho art. 722) que la suma que hay que pagar se ha de expre- 
sar en letra. Sin duda este precepto tiene por objeto hacer 
illas difícil la alteración fraudulenta de la cantidad. 

El artículo 110 del Código de Comercio francés, omite el 
requisito contenido en el nútn, i) del artículo comparado (4.^); 
•en cambio se expresará si el valor ha sido en efectivo, en mer- 
cancías, á cuenta, etc. Hay que tener presente que según la 
jurisprudencia francesa (París 23 Marzo 1892), la enunciacióii 
•de falsa causa no anula la letra siempre que exista otra causa 
verdadera. 

Los artículos 25 1 y 252 del Código italiano son análogos 
al citado artículo 722 del Código suizo, y dejan como potestati- 
va la indicación de la causa ó clase de valor recibido. La letra 
que contenga la obligación de pagar, se puede denominar pa- 
garé de cambio. 

El artículo 278 del Código portugués, reduce á cuatro los 
requisitos de la letra: cantidad que se ha de pagar; designa- 
ción de quién la ha de pagar; á quién se ha de pagar y firma 
del librador. 

Sin embargo, los artículos 280 y 282 suplen la falta de las 
demás indicaciones de la letra en el caso en que no se expresen 



(i) Del nüm. 3) se deduce que las letras de cambio al portador 
son nulas, y del nüm. 4) que lo son igualmente aquellas á uno ó 
más usos, a plazos, ó en que dependa el vencimiento de una con- 
dición. 



^^ ^ 
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en ella. La falta de alguno de los cuatro requisitos, anula la 
letra, según el artículo 281. 

El Código español omite, como el Código francés, la de- 
nominación (ntím. I del artículo 4.° comparado); en cambio 
introduce la novedjad de requerir que se exprese: el nombre y 
apellido, razón social ó título de aquél de quien se recibe el im- 
porte de la letra, ó á cuya cuenta se carga, persona que puede 
ser y es con frecuencia distinta de aquél á cuya orden se ha 
de verificar el pago. 

. Según la Legislación inglesa, la falta de fecha no anula la 
letra (Sección 3.' Bills ofExchange, Act 1882). 

Articulo 5.® 

Si la suma de dinero que hay que pagar está expresada eiT 
letra y en guarismos, en caso de discrepancia, se tiene er» 
cuenta la cantidad expresada en letra. 

Si dicha suma está escrita varias veces en letra, ó varias 
veces en guarismos, en caso de discrepancia sobre la cantidad 
se tiene en cuenta la suma menor de las expresadas. 

La Legislación inglesa (sección 9.', Act. citada) da la pre- 
ferencia siempre i la cantidad expresada en letra y no prevec 
el caso del párrafo 1,^ del artículo que computamos. 

Los Códigos federal suizo (art. 728) é italiano (art. 291)^ 
dan ]a preferencia á la suma menor. 

El artículo 279 del Código portugués, es copia fiel del ar- 
tículo comparado. 

Los Códigos francés y español no contienen disposición 
alguna acerca de este particular. 

I 

Artículo 6.* 

El librador puede designarse á sí mismo como tenedor de 
la letra (letras de cambio á la orden del librad'or). 

Del mismo modo puede el librador designarse como libra- 
do, pero sólo en el caso en que el pago se haya de realizar en 
lugar distinto de aquel en que se gira la letra (letra de cambio 
¿irada contra sí mismo). 
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En el art. 6.^ que acabamos de citar, se encierra una de tas 
materias más importantes de la Legislación de las letras de 
cambio. ¿Debe ser la letra de cambio instrumento de un sola 
contrato, el de cambio trayecticio, ó se puede además admitir 
que tenga otra significación? ¿Caben letras de cambio á la 
orden del propio librador? ¿Puede el librador ser al propio 
tiempo librado? He ahí las cuestiones que pretenden resolver 
•el artículo citado y los artículos de las demás legislaciones con 
los que vamos á comparar el primero. 

La legislación suiza (Cód. fed. suizo de las obligaciones^ 
artículo 724) no hace, como de costumbre, otra cosa que copiar 
fielmente la Legislación alemana. 

En la Legislación francesa hay que distinguir las disposi- 
ciones del primitivo artículo 1 10 del Código de Comercio, que 
preceptuaba que «la letra de cambio se gira en un lugar sobre 
otroi, y que, por lo tanto, hacía de la letra de cambio el ins- 
trumento de un solo contrato: el de cambio trayeciicio, y el 
mismo artículo con la reforma introducida por la Ley de 7 de 
Junio de 1894, según la cual cabe girar letras pagaderas en el 
mismo lugar en que se libran. Las demás cuestiones las resuel- 
ve el mismo artículo no en sentido de amplia libertad. Se 
puede, por tanto, girar letras á la propia orden y contra el 
mismo que las libra, y esto sin restricción de ninguna clase. 

El Código italiano, en el párrafo 2.** del artículo 255, admi- 
te las letras giradas á favor del librador, pero nada dice de las 
letras giradas contra el propio librador, ni prohibe que se 
^iren sobre el mismo lugar de su libramiento ¿Serían admisi- 
bles tales letras en Italia? Lógicamente pensando, hay que con- 
testar afirmativamente, ya que ni expresa y directamente, ni 
indirectamente (por vía de definición de la letra, por ejemplo), 
prohibe la Legislación italiana tales letras. 

El Código portugués (artículo 285, niím. i.^) contiene el 
mismo precepto del Código italiano, y resulta, por tanto, tan 
vago como este último. 

La Legislación inglesa admite las letras giradas á favor del 
propio librador (Act. cit., secc. 3.'), letras al portador, nomi— 
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nativas y á ia orden, y pagaderas en e! lugar que se desee. Ef 
Código de Méjico (artículo 449) exige que la letra sea girada 
de un lugar á otro, y supone dicha letra la preexistencia de) 
contrato de cambio. 

La Legislación española acepta (art 446, nüms. 1, 3 y 4) 
las letras giradas á la orden del librador, i la orden de otro, 
pagaderas en el mismo lugar de la residencia del librador y á 
su cargo, pero pagaderas en lugar distinto de su domicHio, 
Aunque á primera vista parezca el sistema seguido por el Códi- 
go español idéntico al de la Ordenanza alemana y al del Códi- 
go suizo, no lo es en realidad. Las disposiciones de estas dos 
iiitimas Legislaciones exigen que sean lugares distintos el del 
^iro y el del pago en el caso de letra girada contra el propio 
librador^ y cabe, por tanto, letra girada sobre el domicilio del 
librador; la Legislación española se opone i que se giren letras 
contra el librador y sobre el domicilio de éste, y permite, en 
cambio, puesto que nada dice en contrario, que se gire la letra 
sobre el mismo lugar de su libramiento, si éste no es el domi^ 
cilio del librador-librado. 

El Código mejicano (art. 454), dispone que *el girador 
jjuede girar contra su comisionista ó su dependiente^ y si es 
dueño ó tiene interés en casa de comercio situada en lugar 
distinto del de su domicilio^ podrá girar sobre ella*. Esta res- 
tricción ñnal recuerda la famosísima prohibición del Códiga 
español de girar letras el librador-librado sobre su propio do- 
micilio. 

El Código argentino, en su artículo 489, define la letra de 
cambio del modo siguiente: «El contrato de cambio es una 
convención por la cual una persona se obliga, mediante un 
valor prometido ó entregado, d hacer pagar por un tercero at 
otro contratante y ó á otra persona, cierta suma, entregándole 
una orden escrita.» 

De las palabras subrayadas se deduce la prohibición de 
girar letras contra el propio librador; y aun confirma esta opi- 
nión el arl. 598 del mismo Código, que dice así: «La letra de 
cambio es una orden escrita, revestida de las formalidades le* 
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gales, por la cual una persona encarga á otra el pago de una 
suma de dinero.» 

En el artículo 607, sin embargo, admite que tel librador 
pueda girar una letra de cambio contra la casa de comercio de 
que hace parte, ó contra una sociedad en que tenga interés.» 
Tanto en uno como en otro caso, hay distinción entre las per- 
sonas del librador y del librado, puesto que el primero es uwa 
persona individual, y el segundo, una colectiva, de la que 
forma parte aquél. Como en varias ocasiones, decimos que no 
vemos razón alguna para tal prohibición. Y el mismo legisla- 
dor argentino se arrepiente de su criterio prohibitivo al esta- 
blecer en sus artículos 739 al 41 los vales ó pagarés á la orden,. 
á los que serán aplicables todas las disposiciones dictadas 
para la letra de cambio. Es todo, pues, cuestión de nombre: lo- 
que se prohibe como letra de cambio, se admite como pagaré ;_ 
y no habiendo ninguna disposición peculiar para éstos, no 
vemos la necesidad de establecer la clasificación mencionada^ 
la que, por cierto, admiten con estos ü otros nombres la mayor 
parte de las legislaciones. 

Según la inglesa (secc. 5.*, Act. cit), si el librador y el 
librado son una misma persona, ó si el librado es un incapaz^ 
ó una persona ficticia, el tenedor de la letra puede, si lo 
desea, considerar la letra como promesa de pago (promi 
ssory note), legislación que difiere algo de la de las letras de- 
cambio. Como se ve, la legislación inglesa deja como siempre 
gran libertad á los contratantes, y no prohibe arbitrariamente 
actos que no son perjudiciales para nadie. 

¿Qué juicio nos merecen los distintos sistemas seguidos por 
los Códigos citados? 

Según nuestra opinión, la misión del legislador es doble: 
En primer término, prohibir todo aquello que, según su crite- 
rio, si se permitiese, produciría daños sociales de cierta consi- 
deración, entendiendo que cuando la Ley define una institu- 
ción, todo aquello que salga fuera del concepto legal, no po- 
drá pretender la aprobación del legislador, pues de lo contra- 
rio, la vaguedad y confusión en el tecnicismo aceptado, pro— 
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duciría también esos daños que se tratan de evitar, ya que es 
sabido que la vaguedad del texto legislativo es causa de pleitos, 
con grave daño para la sociedad. Así por ejemplo: el le- 
gislador puede, en la materia que nos ocupa, prohibir (como 
lo hace el Código mejicano} el libramiento de letras de cambio S 

sobre el mismo lugar en que se giran, por entender que la le- 
tra no debe ser otra cosa que el instrumento del contrato de 
cambio trayecticio, dejando para otros contratos la libranza, 
los vales, los pagarés á la orden, etc. Aceptado este criterio 
\H}r el legislador, toda letra de cambio girada sobre el propio 
lugar de su emisión, trata de trastornar la clasificación y con- 
cepto legal de las instituciones jurídicas, y en nombre del or- 
den social, el legislador la prohibe. 

El legislador debe, en segundo término, suplir la defícien- 
cia de los particulares; así por ejemplo: dispone el Código 
de Comercio portugués en el número 3.^ del artículo 283 que: 
«si una letra no indica el lugar del pago, será pagadera en el 
domicilio del librado». 

Pues bien: ¿qué objeto tiene la prohibición de las Legisla* 
ciones alemana y suiza? Creemos que ninguno. Según ellas^ 
«e autoriza el giro de letras sobre el mismo lugaf de su libra- 
miento, salvo el caso de ser librador y librado una misma per- 
sona. Esta prohibición se explica, pero no se justifica como 
vestigio del antiguo concepto que mereció al legislador la letra 
como instrumento del contrato de cambio, pero no responde 
á ninguna necesidad, ni tiene ningún objeto; es, por tanto^ 
una prohibición absurda, ya que el legislador no debe restrin- 
gir la voluntad de los ciudadanos por mero capricho. 

Pero si las Legislaciones alemana y suiza son absurdas en 
este punto, ¿qué diremos de la Legislación española? ¿qué ex- 
cusa ni qué pretexto buscaremos, no ya para justificar su crite- 
rio, sino siquiera para explicarlo? ¿Por qué prohibir á un ciu- 
dadano que se halle fuera de su domicilio qtie gire letras con- 
tra sí mismo, pagaderas en el lugar en que se halle domicilia- 
do, siendo así que esto puede serle útilísimo al comerciante, por 
ejemplo: al que hace compras yendo de viaje y quiere pagar- 
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las por medio de letras que gira sobre su establecimiento, si- * 
luadó las más de las veces precisamente en el mismo lugar dé 
su domicilio? ¿No puede ser también un medio que pueda 
utilizar el comerciante que tiene varios establecimientos, para 
trasladar fondos, girar en una de sus sucursales sobre el es- 
tablecimiento situado en su domicilio? ¿En nombre de qué 
principio lo prohibe el legislador español? ¿Qué catástrofes 
prevée nuestro Código si tai cosa se permitiera? 

En muchas ocasiones, los legisladores, con sus absurdas 
prohibiciones, no parece sino que se han propuesto provocar 
la risa para endulzar así las amarguras de la vida, pero segán 
nuestra humildísima opinión, (y creemos que en e^to andarán 
conformes con nosotros los sesudos legisladores), ha de haber 
siempre alguna distancia entre una Ley y un saínete. 

Articulo 7.** 

De un documento en el cual falta uno de los requisitos 
esenciales de la letra de cambio, no nace ninguna de las obli- 
gaciones propias del contrato de cambio. Lo mismo ocurre 
con los endosos, la aceptación y el aval consignados en tales 
letras. La promesa de pagar réditos consignada en una letra 
de cambio^ se considera como no escrita (i). 

Este artículo consta de dos disposiciones: la primera, refe- 
rente á la falta en la letra de alguno de los requisitos esencia- 
les; la segunda, á la promesa do pagar réditos consignada en 
la misma letra. 

El Código suizo, en su artículo 725, copia la Legislación 
alemana. Otro tanto hace el Código italiano en su artículo 254, 
si bien añade con respecto a la primera disposición : « salvo los 
efectos ordinarios de la obligación, según su naturaleza, sea 
civil, sea comercial». 

El articulo 281 del Código portugués declara nula la letra á 



(i) El último párrafo subrayado, ha sido añadido por las Nov^ 
las de Nurcmbcrga. 
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la que falten los requisitos enumerados anteriormente. Nada 
dice respecto á intereses. 

El Código francés, reformado por la Ley de 7 de Junio 
de 1894, en su artículo 11?, considera simples promesas las 
letras de cambio en que haya suposición de nombre ó de cuali- 
dad. Es el único artículo que puede tener alguna analogía coa 
la disposición comparada. 

De la amplitud de criterio de la Ley inglesa, dan idea las 
-disposiciones contenidas en la sección 20 del Acta antes men— 
•clonada. Se puede entregar una firma en blanco sobre papel tim- 
brado con objeto de que se llene después como letra de cann- 
bio, y si se extiende dentro de cierto plazo, se considera como 
válida aun para aquellos que la negociaron antes de llenarla. 
El Código de Comercio español, en su artículo 450, dispo- 
ne que: «si la letra Je cambio adolece de algún defecto ó falta 
•'de formalidad legal, se reputará pagaré á favor del tomador y 
•á cargo del librador.» Además, si el artículo 444 dice que «la 
letra de cambio deberá contener, para que sucta efecto en 
juicio...» consignando á continuación los requisitos que estima 
-esenciales, claro es que si no los contiene, no surtirá efecto en 
juicio, y, por tanto, será nula. Nada dice respecto á réditos: 
^Sería válido el pacto de réditos que se expresase en la misma 
letra? Entendemos que sí, pues todo pacto lo es mientras la 
1-cy ño lo prohiba. 

IL Obligaciones del librador. 

Artículo 8.* 

El librador de una letra de cambio responda de su acepta- 
-ción y de su pjgo con arreglo al Derecho cambiarlo (i). 

(i) El secundo párrafo del artículo 54 del Código de Comercio 
alemán, dispone que «el apoderado mercantil sólo está autorizado 
para contraer obligaciones por razón de letras de cambio en el caso 
«n que se le haya dado expresamente esa facultad». 

Los artículos 125 y 126 del mismo Código establecen quién repre- 
senta á las Compañías mercantiles, y deberán ser consultados cuan- 
do de las letras giradas por los representantes de éstas se trate. 
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Son idénticos á este articulo el 726 del Código federal suizo- 
y el 283 del portugués. 

El artículo 118 del Código francés añade «y los endosan- 
tes», y expresa que todos son garantes solidariamente de tal 
obligación. 

Análogo al citado artículo 118 del Código francés, es el se- 
gundo párrafo del artículo 256 del italiano 

La Legislación inglesa (secc. 55 del Act.) establece análoga 
obligación para el librador, y otro tanto se deduce de los ar- 
tículos 456 al 460. del Código español. 

El mejicano (art. 527) declara solidariamente responsa- 
bles, con respecto al portador de la letra, por el importe de 
ella, intereses, costas, y gastos legítimos, á todos los signata- 
rios de la misma. 

Artículo g.* 

» 

El tenedor de la letra puede cederla a otro por medio de- 
erdoso. Pero si el librador ha prohibido la cesión de la \exr» 
mediante las palabras «wo á la ordena ^ ó mediante una expre 
sión equivalente, el endoso no tiene efecto alguno en Derecho- 
cambiario. 

• 

Idéntico al artículo 727 del Código federal suizo. 

El Código francés, en su artículo 136, establece el principio 
de la transmisión por endoso, pero no prevée el caso de no 
poder ser endosada por prohibirlo el tenedor de la letra. 

Idéntico al Código francés es en este punto el articulo 256, 
párrafo primero, del Código italiano. 

El artículo 301 del Código portugués se limita á establecer 
el principio de la transmisión por endoso de la propiedad de 1» 
letra. 

La Legislación inglesa admite la prohibición de la nego- 
ciación (Act. cit., secc. 8.*). 

El articulo 461 del Código español es idéntico al 301 del 
Código portugués arriba citado. 
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Artículo i o 

Por el endoso se transfieren ai endosatario todos los dere- 
«chos de la letra de cambio, y especialmente también la facul- 
tad de volverla á endosar. Asimismo se puede endosar válida- 
aliente la letra de cambio al librador, librado, aceptante, ó i 
wn endosante anterior, los cuales á su vez pueden volverla á 
endosar. 

Es idéntico á este artículo el 728 de la Legislación suiza. 

Las Legislaciones francesa, italiana, portuguesa y españo- 
la, se limitan á sentar, como principio general, el de que la 
(propiedad de las letras se transmite por endoso; la segunda 
^arte del artículo no tiene equivalente. 

Articulo i i 

El endoso se debe escribir en la letra, en una copia de la 
cnisma, ó en una hoja (suplemento i la letra] unida á la letra ó 
«á la copia. 

Idéntico al artículo 729 del Código suizo. 

El Código francés no contiene artículo análogo. El Código 
uraliano (art. 258) dispone que el endoso se escriba sobre la 
misma letra. 

El Código portugués (art. 300) admite que se escriba sobre 
Ja letra, ó sobre una hoj.a aneja á ella. Análogas á las disposi- 
-ciones del Código portugués, son las de la Legislación ingle- 
rsa (secc. 32, Act. cit.}. 

Articulo 12 

El endoso es válido aun cuando el endosante escriba, sólo 
^u nombre ó su razón social en el reverso de la letra ó de la 
copia (endoso en blanco). 

Análogo al artículo 730 del Código federal suizo. El Códi- 
go francés (arts. 137 y i38) exige el nombre de aquél á quien 
«e cede la letra, y si este requisito falta, no se entiende trans- 
mitida la letra, sino entregada en comisión para su cobro. 
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El Código italiano (art. 258) admite el endoso en blanco^ 
Otro tanto hacen el Código portugués (art. 300, párrafo pri- 
mero), la Legislación inglesa (secc. 32) y el Código español 
(artículo 465). 

Articulo 13 

Todo poseedor de una letra está autorizado para llenar el» 
endoso en blanco que se encuentre en la misma; pero puede 
también sin llenarlo endosarla de nuevo. 

Idéntico al artículo 781 del Código fedeVal suizo. No difie- 
re de este artículo la Legislación inglesa (secc. 34, Act. cit.) 
El Código italiano (art. 258, segundo párrafo) se limita á fa- 
cultar á todo poseedor de la letra para llenar el endoso en blan- 
co El Código español no tiene artículo equivalente, ¿será ad- 
misible llenarlos? 

Articulo 14 

El endosante responde de Ja aceptación y pago de la letra» 
de cambio á todo poseedor posterior de la misma, según el de- 
recho cambiarlo. Pero si ha añadido en el endoso la observa- 
ción tsin caución», «sin rtsponsabilidad», ó una reserva de 
análoga significación, está liberado dicho endosante de la res- 
ponsabilidad originada por el endoso. 

Idéntico al artículo 732 del Código federal suizo. En la Le- 
gislación francesa (art. 140) se ¿firma el principio de la solida- 
ridad en la obligación, con respecto al portador de la letra, de 
todos los que han firmado, aceptado ó endosado una letra de 
cambio, pero no admite la posibilidad de excluirse de dicha 
obligación. 

El Código italiano, en el segundo párrafo del artículo 256^. 
afirma análoga obligación á la del artículo comparado, y en el 
segundo párrafo del artículo 259, autoriza el uso de las cláu- 
sulas que excluyen la responsabilidad. El párrafo único del 
artículo 301 del Código portugués es curioso, puesto que dis- 
pone que las cláusulas restrictivas que añada un endosante al 
codeso, aprovechan á todos los endosantes posteriores. 
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La Legislación inglesa (secc. i6, Act.) afirma también la 
responsabilidad de los endosantes. Asimismo admite el uso de 
las cláusulas limitativas de la responsabilidad. El Código espa- 
ñol (art. 467) sustenta análogo criterio al del artículo compara- 
do, y añade que en el caso de uso de cláusula que excluya la 
^responsabilidad, «el endosante sólo responderá de la identidad 
de la persona cedente ó del derecho con que hace la cesión ó 
endoso», pues claro.es que si se admitiese lo contrario, se ex- 
cluiría de responsabilidad al que usó de engaño para transmitir 
la letra. 

Artículo 15 

Si en el endoso se prohibe la cesión ulterior de la letra de: 
cambio mediante las palabras, «/zo d la orden*^ ó, mediante 
una expresión de significación igual, los que han obtenido la 
letra de manos del endosatario, qo tienen ninguna acción con- 
tra los endosantes. 

Análogo al artículo 733 del Código federal suizo. 

El Código italiano (art. 257), respecto al caso previsto por 
el artículo comparado, dispone: que «el endoso hecho á pesar 
de la prohibición, produce solamente, con respecto á aquel que 
añadió la cláusula, los efectos de una cesión». 

Artículo 16 

Si se endosa una letra después de transcurrido el plazo para 
realizar el protesto por falta de pago, el endosatario tiene dere- 
cho, derivado de la aceptación que pueda existir, para proce- 
der contra el librado, y acción jurídica contra aquellos aue han 
endosado la letra después de transcurrido el indicado plazo. 

Pero si la letra ha sido ya protestada por falta de paga 
antes del endoso, el endosatario sólo tiene derecho contra el 
aceptante, el librador, y contra aquellos que han endosado la 
letra hasta el levantamiento del protesto. En tal caso tampoco 
está obligado el endosante, con arreglo al Derecho cambiario. 

El párrafo primero del artículo que acabamos de expo- 
ner, coincide con el primer párrafo del artículo 734 del Códi- 
go federal suizo, y el segundo del artículo 16 de la Orde- 
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nanza alemana coincide con el tercero del artículo 734 del 
Código suizo. 

El Código francés no prevée el caso á que se refiere el ar- 
ticulo comparado. 

El italiano (art. 260] sólo dispone que el endoso de una 
letra de cambio ya vencida produce solamente los ifectos de 
una cesión. 

El articulo 466 del Código español prohibe el endoso de las 
letras vencidas y de las perjudicadas, pudiendo, sin embargo, 
transmitirse su propiedad por los medios del Derecho común, 
pero si se hiciere el endoso á pesar de la prohibición, tendrá el 
■carácter de cesión. 

El Código portugués, en su artículo 3o2, da también al en- 
dioso de letras posterior á su vencimiento el carácter de cesión 
<le créditos, pero añade t salvo las convenciones entre cedente 
y cesionario, pero sin perjuicio de terceros ni de su naturaleza 
•comercial». 

Articulo 17 

Si ha sido añadida al endoso la observación •para el cobro 
£n comisión»^ ú otra fórmula que exprese autorización, el en- 
doso no transfiere la propiedad de la letra, pero faculta al en- 
dosatario para cobrar el importe de la misma, levantar protes* 
10 y advertir al que precede á su endosante de la falta de pago, 
asi como para reclamar ante los Tribunales lo no pagado y 
para la percepc ón del importe de la letra de cambio que. hu- 
biese sido depositado. Tal endosatario está también autoriza- 
-do para transmitir este derecho á otro por medio de un endo- 
so-comisión. Por el contrario, no está este último autorizado 
para hacer ulteriores cesiones por endoso propio, ni aunque 
se haya añadido al endoso en comisión, la cláusula: có á la 
orden». 

Análogo al artículo 73Í» del Código federal suizo y primer 
párrafo del 25g del Código italiano. 
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IV. Presentación á la aceptación. 

Articulo i 8 

El poseedor de una letra está facultado para presentarla 
<en seguida al librado para su aceptación, y en defecto de ésta, 
43ara hacer levantar protesto. Todo acuerdo contrario á esta 
prescripción es inetícaz en Derecho cambiario. Sólo se ex- 
ceptúan las letras giradas á un mercado ó á una feria, en el 
sentido de que dichas letras solo pueden ser presentadas á la 
■aceptación, ó á falta de ésta, ser protestadas en el plazo mar- 
cado á este efecto por la ley, en el lugar en que se celebra la 
•feria ó el mercado. La mera posesión de la letra faculta para 
l'A presentación de la misma y para su protesto por falta de 
.aceptación (i). 

Con algunas variantes, es análogo al artículo 736 del Có- 
•digo suizo. Este hace constar como plazo para protestar la le- 
tra el de veinticuatro horas, y añade al último párrafo del ar- 
tículo comparado que cel simple detentador de la letra no está 
■autorizado para que una aceptación, ya escrita, sea tachada ó 
restringida», pues claro es que, en tal caso, se perjudicaría el 
•derecho de los demás interesados en la letra. 

£1 Código francés (art. 12S) sienta el principio de que la 
aceptación debe tener lugar á su presentación, ó dentro de las 
veinticuatro horas siguientes; y en el artículo 119 declara que 
•el medio de hacer constar la falta de aceptación es el protesto. 
Análogas á las disposiciones del Código francés son las de 
los artículos 287 y 291 del portugués y los artículos 261 y 267 
^el Código itaüano, con ligeras diferencias. 

El Código español, en sus artículos 469 al 481, sienta los 
principios siguientes, con respecto al artículo que compa- 
ramos: 

i.° Toda letra puede ser presentada á la aceptación. 

2.^ La letra girada á un plazo después de la vista, debe ser 



(O El segundo párrafo ha sido añadido por las Novelas de Nu- 
remberga. 
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presentada á la aceptación, y en defecto de ésta, ser pro- 
testada. 

La legislación inglesa (Act, mencionada, sec. 17) define la* 
aceptación: «la manifestación por el librado de su aseniimien- 
to á ia orden del librador». En las secciones 43 y 39 distingue 
tres casos: i.° Caso en que es potestativa la aceptación, pero- 
útil; 2.** Caso en que es necesaria, por ser letra pagadera aun 
plazo después de la vista; 3." Caso en que se haya pactado la« 
presentación. Este ultimo caso constituye una novedad pro- 
pia de la Legislación inglesa, que deja siempre en libertad á Ios- 
interesados para establecer los pactos que deseen. Y si esta 
Legislación establece una amplia esfera de acción para los 
ciudadanos, prevée además en este punto una porción de ca- 
sos omitidos por las demás Legislaciones. Así, la sección 41 
del Acta á que venimos refiriéndonos, dispone: que si la letra» 
está girada contra dos ó más librados, no socios, se presentará 
á todos ellos, á menos que uno esté especialmente autori* 
zado para aceptar la letra. Si el librado ha fallecido, la pre- 
sentación tendrá lugar á su representante personal; si es que- 
brado, á él ó á su administrador; si el uso ó el convenio lo- 
autorizan, puede bastar la presentación por medio de las Ofi- 
cinas de Correos. 

« 

Articulo 19 

La obligación del tenedor de una letra de presentarla á la 
aceptación, solo tiene lugar en aquellas libradas á un plazo 
después de la vista. Tales letras deben ser presentadas á la acep- 
tación, según lo que se halle establecido en la misma letra, y 
en defecto de ello, dentro de dos años, á contar desde que se 
libró, so pena de pérdida de toda acción de Derecho cambiarlo 
contra los endosantes y el librador. Si en una letra de esta 
clase un endosante ha añadido en su endoso un plaao especial 
para la presentación, se extingue su obligación, con arregla 
al Derecho cambiarlo, si no ha sido presentada la letra a la 
aceptación dentro de este plazo. 

Análogo al artículo 737 del Código suizo; sólo difiere en el 
plazOy que según la Legislación suiza es de uji año. 
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El Código francés (art. i6o) íija varios plazos, según los 
casos, y deja libertad á la estipulación. 

Las disposiciones del Código italiano (art. 261) son análo- 
gas á las del suizo. Difiere en cuanto á plazo, pero no res- 
pecto á la doctrina, el Código portugués (art. 287), si bien es 
algo ambiguo, ya que se limita á disponer que se debe presen- 
tar á la aceptación en e/ ./7/af o indicado en la letra., .y y no 
prevée.el caso de plazo fijado por un endosante. 

La Legislación inglesa es todavía más ambigua. Dispone 
que se presentará la letra dentro de un pla^o razonable (sec- 
ción 40 del Act. cit. ). 

Akticülo 20 

Si no se ha aceptado una letra girada á un plazo desde la 
vista, ó si el librado se niega á poner la fecha de su aceptación, 
el tenedor de la letra debe, so pena de perder toda acción de 
Derecho cambiario contra los endosantes y el librador, hacer 
constar á su debido tiempo la presentación de aquella, por 
medio de un protesto sacado dentro del plazomarcado para la 
presentación mencionada. 

El día del protesto, H:n este caso, hace las veces de día de 
presentación. 

Si no se ha sacado protesto, se cuenta el plazo del venci- 
miento de Ja letra, contra el aceptante que no puso fecha á su 
aceptación,. desde el ultimo día del plazo de presentación. 

Idéntico al artícul;i^38 del Código suizo. 

El francés, en su artículo 1 19, se limita á consignar que 
la forma de hacer constar la falta de aceptación es el pro- 
testo. Y en el último párrafo del artículo 122 dispone que, á 
£alta de fecha en la aceptación, se cuenta desde la fecha de la 
letra. 

El artículo. 267 del Código italiano' es análogo al 119 del 
Código francés. 

El portugués consigna (art. 288, niimero 2.®, en relación 
con el párrafo único del art. 3 10) que el protesto hace Jas 
▼cees de aceptación para fijar el plazo para el pago, y en el 
caso de faltar la fecha en la aceptación, será Ja letra pagadera 
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en el plazo indicado en dicha letra, á contar desde la fecha 
del libramiento, y si fuere así vencida, será exigible en el día 
siguiente de la presentación. Los artículos 291 y 293 del mis* 
mo Código, son análogos al comparado en cuanto á la obliga- 
ción de protestar la letra no aceptada y á la pérdida de dere> 
<:hos que acarrea el no protestar la letra por falta de aceptación . 

La Legislación inglesa (secc. 40 del Act. cit.) establece aná- 
loga sanción para el caso de no presentación de la letra. Lo 
•característico en ella es dejar el protesto facultativo (secc. 51), 
¿alvo cuando haya que presentar la letra para la aceptación ó el 
pago á uno que intervenga por honor, y cuando la letra esté 
librada en el extranjero. 

La primera parte del artículo comparado es análoga á las 
disposiciones del Código español, consignadas en los artículos 
469, 481 y 482. El segundo párrafo del artículo 477 preceptúa 
que, en el caso de omisión de fecha en la aceptación, correrá 
el plazo desde el día en que el tenedor pudo presentar la letra 
fiin atraso de correos; y si hecho el cómputo de este modo re- 
sultare vencido el plazo, será cobrable la letra el día inmedia- 
to siguiente al de la presentación. * 

V. Aceptación. 

Ahticülo 21 

La aceptación de la letra se debe ^^criñcar por escrito en la 
misma. 

Toda manifestación escrita en la letra y firmada por el li- 
brado, se considera como aceptación sin restricciones, en tan- 
to en cuanto en la misma no se diga expresamente que el li- 
brado no quiere aceptarla en general, ó sólo la acepta con cier- 
tas limitaciones. 

Del mismo modo se entiende que la aceptación es limitada 
cuando el librado escribe, sin frase que preceda, su nombre y 
apellidos, ó su razón social, en el reverso de la letra. 

La aceptación, una vez verificada, no puede ser retirada. 

Idéntico al art. 739 y primera parte del primer párrafo del 
740 del Código suizo. 
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El Código francés (art. 122) se limita á consignar los requi* 
sitos de la aceptación (fírma, la palabra *aceptada*^ y fecha, st 
es pagadera á plazo después de la vista). Análogo al artículo 
comparado, es el 262 del Código italiano y el 288 del Código- 
portugués. Este último, en dicho artículo, numero 3, admite 
la anulación de la aceptación verificada dentro de las veinticua- 
tro horas que hay dé plazo para aceptar la letra. 

Ninguna particularidad digna de mención existe en la Le— 
gislación inglesa. 

El art. 477 del Código español preceptúa como requisitos- 
de la aceptación la palabra «acepto» ó «aceptamos» y la fecha^ 
y el artículo 478, tercer párrafo, admite la aceptación supuesta 
respecto del que recibe una letra para su aceptación ó para 
hacerla aceptar, y telegrafía ó escribe que ha sido aceptada. 

Artículo 22 

El librado puede limitar la aceptación á una parte de 1» 
suma consignada en la letra. 

Si á la aceptación se añaden otras limitaciones, se conside- 
ra esta letra lo mismo que aquellas cuv| aceptación ha sidc^ 
negada en absoluto, pero el aceptante responde, con arreglo al^ 
Derecho cambiario, según el contenido de la aceptación. 

Idéntico al artículo 741 del Código suizo y al 266 del Códi- 
go italiano. 

Análogo al artículo 124, primer párrafo, del Código francés,, 
y al 479 del español. 

El artículo 288, párrafo primero, del Código portugués, 
admite la limitación cTe la cantidad, pero no la aceptación con- 
dicional. 

La Legislación inglesa admite las aceptaciones condiciona- 
les, las parciales en cuanto á la cantidad, la aceptación por 
parte de alguno de los librados, pero no por otros, fíjando* 
tiempo para el pago y fijando el lugar; pero el tenedor de 1» 
letra no está obligado á admitirlas, y si las admite sin consen- 
timiento del libiador ó de algún endosante, libra á éstos de su 
responsabilidad para con el. 
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Artículo 23 

El librado se obliga por la aceptación, según el Derecho 
cambiarlo, á pagar á su vencimiento la suma aceptada por éL 

También queda obligado el librado con respecto al libra- 
dor, en virtud de la aceptación, según el Derecho cambiario.. 

Pero no corresponde al librado ningún derecho de cambio 
contra el librador. 

Análogo al artículo 742 del Código suizo y 268 del ita- 
liano. 

El artículo 121 del Código francés y 290 del portugués, es- 
tablecen la obligación consignada en el párrafo primero del ar- 
tículo comparado, y añaden que dicha obligación subsiste, 
aunque el librador quebrase posteriormente á la aceptación y 
lo ignorase el aceptante. 

La legislación inglesa establece parecido principio (sec- 
ción 54). 

El artículo 491 del Código mexicano y el 480 del Código 
español^ semejantes^ afirman la obligación del aceptante, 
y admiten como única excepción la de falsedad de la acepta- 
cíon. 

AitTÍcuLO 24 

Si se ha expresado en la letra un lugar para el pago distin, 
to del domicilio del librado (domicilio de la letra de cambia)- 
•debe éste, al tiempo de la aceptación, consignaren la letra por 
c|uién tiene que ser pagada ésta en el lugar fijado, á no ser que 
en la letra ya estuviese consignado. Si esto no ocurre, se supo- 
ne que el librado mismo tiene que verificar el pago en el lugar 
fijado para ello. 

El librador de una letra domiciliada puede ordenar en 
la misma la presentación á la aceptación. 

La falta de cumplimiento de este precepto tiene por conse- 
cuencia la pérdida de la acción contra el librador y los en- 
dosantes. 

Idéntico al artículo 743 del Código suizo. 
El artículo 123 del Código francés preceptúa que la acepta- 
ción indique, en las letras pagaderas en lugar distinto de la re- 
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sidencia del aceptante, el domicilio donde el pago se ha de ve- 
rificar, ó donde se deben practicar las diligencias oportunas. 

Semejante á este artículo 123, es el 488 del Código de 
México y el segundo pa'rrafo del art. 478 del español. 

El Código italiano (art. 264) consigna que en la aceptación, 
■en el caso previsto por el ariísTuJo comparado, se debe hacer 
•constar la persona por medio de la cual el pago se verificará, y 
Á falta de tal indicación, se entenderá que el aceptante quiere 
pagar en el lugar establecido. Análogo á la disposición de este 
Código es lo consignado en el artículo 289 del portugués. 



VI. Acción de afianzamiento, 

< . — En caso de no haber obtenido la aceptación de la letra. 

Artículo 25 

Cuando la aceptación de una letra ha sido negada en abso- 
luto, se aceptó con limitaciones, ó por una suma menor que la 
expresada en la letra, el librador y los endosantes están obliga- 
dos á prestar caución suficiente de que, el día del vencimiento, 
se verificará el pago de la suma consignada en la letra ó del 
impone de la cantidad aceptada (sise aceptó en parte), así 
•como la restitución de los gastos causados por la no aceptación 
•de la letra, debiendo el que pide el afianzamienzo entregar ei 
«protesto sacado por falta de aceptación. 

También están autorizadas estas personas para depositar á 
su costa la suma debida en poder del Tribunal ó en el de otra 
autoridad ó establecimiento facultados para recibir depósitos. 

Idéntico al artículo 744 del Código federal suizo. Análogo 
al artículo 292 del portugués y 3 14 del italiano. 

Según el artículo 120 del Código francés, en caso de falta 
de aceptación, se puede pedir el afianzamiento. 

El artículo 529 del Código mexicano establece el derecho á 
pedir afianzamiento de las letras protestadas por falta de 
aceptación. 
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El Código español, en su artículo 481, afirma también tal 
derecho, y añade en el párrafo segundo del mismo articulo, que 
en el caso de dejar protestar el librado otras aceptaciones, se 
podrá también exigir el afianzamiento. 

Artículo 26 

El tenedor de la letra, así como todo endosatario, tiene de- 
recho á exigir caución del librador y de los demás que le pre- 
cedan en los endosos, y á reclamar, en su caso, ante los Tribu- 
nales, en el curso del pleito sobre la letra de cambio, mediante 
la presentación del protesto por falta de aceptación. 

El que entabla la acción no está ligado por el orden de los 
endosos ni por la elección fde demandado J que haya hecho. 

No es necesaria la presentación de la letra ni la prueba de 
que el que ejercita la acción ha dado caución á los que le su- 
ceden en el orden de los endosos. 

Idéntico al artículo 745 del Código suizo. Análogo al ar* 
tículo 3 18 del italiano. 

Artículo 27 

El afianzamiento prestado cubre la responsabilidad, no- 
solo del que lo pidió, sino de todos los que siguen al que 
lo prestó, en tanto en cuanto ellos quieran ejercitar contra 
él el derecho de pedirlo. Estos están facultados para pedir 
otro afianzamiento sólo en el caso en que ellos puedan opo- 
ner objeción con respecto á la clase ó á la cuantía de la fianza 
prestada. 

Idéntico al artículo 746 del Código suizo. 

Artículo 28 

La fianza prestada debe ser devuelta. 

i) Tan pronto como se verifique suplementariamente la 
completa aceptación de la letra (i). 
2) Cuando no se ha reclamado ante los Tribunales, dentro- 



(i) Se refiere á la aceptación por honor, óá ulterior aceptación. 
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ckl plazo de un año, á contar desde el vencimiento de la letra^ 
el pago de ésta contra el fíador. 

3) Cuando se ha veriñcado el pago de la letra ó ésta ha 
perdido sú fuerza de obligar. 

Análogo al articula 747 del Código suizo. Difieren en que^ 
en el número 3, el Código suizo termina: «... ó ha perdido s\x 
carácter y sus efectos de letra de cambio. a 

2. — A cansa de existir dadas acerca de la solveacia 

del aceptante. 

Artículo 29 

Si una letra ha sido aceptada en todo ó en parte, sólo se 
puede pedir que se afiance el importe de la suma aceptada: 

1) Cuando se ha procedido en concurso ó en quiebra con- 
tra los bienes del aceptante, ó cuando éste solamente ha sus- 
pendido sus pagos. 

2) Cuando, después de girada la letra, se ha despachado 
ejecución contra los bienes del aceptante, sin que haya dado 
resultado útil dicha ejecución (i). 

Cuando en estos casos el aceptante no ha prestado fianza, 
por lo cual se levantó protesto contra el primero, y no se ha 
podido obtener, según resulta de dicho protesto, la aceptación 
de los que se indican en la letra para caso de no aceptación del 
librado, puede el tenedor de la letra, y lodo endosataxio, exigir 
afianzamiento de los que le precedan en el orden de los enJo- 
sos, mediante la presentación del protesto (arts. 25-28). La 
mera posesión de la letra se considera como poder para exi^^ir 
del aceptante, en los casos i.** y 2.°, la prestación de fianza, y 
si esto no se obtiene, para hacer levantar protesto (2). 

Análogo al articulo 748 del Código suizo. Difieren en que 
éste añade el caso en que el aceptante hubiese hecho cesión de 



(i) Por no haber encontrado bienes libres bastantes para obtener 
el cobro. 

<2) El apartado tercero ha sido introducido por la Novela núme- 
ro ó de Nuremberga. Por la Ley federal de 20 de Mayo de 1868 se ha 
deroeado el párraío que primitivamente decía : «... ó se hn\ a pro« 
cedido á la detención person&l contra el mismo por pago de dcadas.» 
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SUS bienes; y además da derecho al recurrente para utilizar los 
medios de ejecución 6 de procedimiento especial en materia de 
obligaciones de cambio. 

Según el artículo 444 del Código francés, en el caso de quie- 
bra der aceptante ó del librador, si falta la aceptación, los 
demás obligados deberán prestar fianza para asegurar el pago 
á su vencimiento, si no prefieren el pago inmediato. ' 

Idéntico al artículo comparado es el artículo 315 del Código 
italiano. 

El español (segundo párrafo del art. 481) admite el dere- 
cho de pedir el afianzamiento á que nos venimos refirien- 
do, en el caso de dejar el aceptante protestar otras acepta- 
ciones. 

VII. Cumplimiento de la obligación que se deriva de la letra 

de cambio. 

I.— Día en qae se ha de verificar el pago. 

Artículo 30 

Cuando en la letra se determina día fijo para el pago, el 

vencimiento tiene lugar en dicho día- Si se ha fijado el pago á 

' mediados de mes, vence la letra el i5 de este mes. Si se ha 

fijado á principios ó á fines de mes, se entienden por tales 

el primero ó el último día del mes respectivamente (i). 

Idéntico al artículo 749 del Código suizo y al 309 del Gódi - 
go portugués. 

Análogo á los párrafos segundo y tercero del artículo 28 5 
del Código italiano. 

Artículo 31 

La letra girada á la vista vence á su presentación. Esta 
}etra debe ser presentada al cobro dentro del plazo y en la 



(i) El último párrafo ha sido adicionado por la Nivela séptima, 
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forma designados en la misma letra, y en su defecto, dentro de 
•dos años, á contar desde su libramiento, so pena de pérdida de 
iodo derecho contra los endosantes y el librador. Si en una 
letra de esta clase un endosante ha fijado en su endoso un plazo 
especial para la presentación, su obligación se extingue, según 
Derecho cambiario, cuando I4 letra no ha sido presentada 
•dentro de este plazo. 

Análogo al artículo ybo, párrafos primero, segundo y ter- 
cero, del Código suizo. 

En éste el plazo es de un año. 

El artículo i3o del Código francés es idéntico al primer 
párrafo del artículo comparado, y en el artículo 160, modifica 
do por la ley de 3 de Mayo de 1862, se determinan varios pla- 
nos para la presentación al cobro, dejando también libertad 
para pactar otros plazos. 

El Código portugués (art. 310, primer párrafo) es idéntico 
al artículo 130 del francés. El artículo 314, número 3.** del 
mismo Código, en relación con el 287, establece plazos de 
cuatro y ocho meses, y deja también libertad para fijar dichos 
plazos. 

El Código italiano (art. 289, en relación con el 261) estable- 
ce el único plazo de un año, salvo el caso de guerra marítiixia 
y de ser la letra pagadera en un lugar del extranjero, con el qu¡e 
las comunicaciones sean, en todo ó en parte, marítimas, en 
•el cual caso el plazo se considera aumentado en otro año. 

El Código español hace también análoga declaración res- 
pecto á las letras á la vista (art. 432, núm. i °) y regula minu« 
ariosamente los plazos, según los casos (arts, 470 al, 475). 

Artículo 32 

En las letras que deben ser pagadas después del transcurso 
de un plazo contado desde la vista, ó después de la fecha, el 
vencimiento tiene lugar: 

i) Cuando el plazo está señalado por días, el último día 
del plazo; para el cálculo de dicho plazo, no se incluye en él 
^1 día en que está librada la letra, en las que se cuenta desde la 
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fecha, ni el día de la presentación á la aceptación en las libra- 
das i un plazo desde la vista :^ 

'i) Si el plazo está fijado por semanas, meses, ó un espacio- 
de tiempo que abarque varios meses (año, medio año, trimes- 
tre), vencerá el día de la semana ó del mes que por su denomi- 
nación ó numero corresponda al día del giro de la letra ó de la 
presentación; si tal día falta en el mes en que se ha de pagar, 
tiene lugar el vencimiento el último día de dicho mes. 

La expresión «medio mes» se considerará como plazo de- 
quince días. Si la letra se gira á uno ó más meses y medio, Ios- 
quince días se cuentan al final del plazo (i}. 

Análogo al artículo 751 del Código federal suizo. Este aña- 
de que si el plazo jes de ocho ó quince días, se entenderá, no- 
una ó dos semanas, sino los ocho ó los quince días completos. 
E\ Código mexicano (art. 438) regula solamente el caso de no* 
haber día equivalente en el mes del vencimiento. 

El párrafo único del artículo 311 del Código portugués- 
preceptúa que no se cuente en el plazo el día en que empieza,, 
pero sí el en que acabe. 

El Código español, en sus artículos 452 y 454, establece re- 
glas análogas á las del artículo comparado, salvo lo relativo á> 
uno ó ma's meses y medio, desde la fecha ó desde la vista,. 
caso que no prevée. 

Según la Legislación inglesa (secc. 14 Act. cit.) el día del 
pago se incluye, y el día en que empieza se excluye. 

Abticülo 33 
No existen plazos de cortesía. 



(i) a primesa vista se pudiera creer que es indiferente el contar 
ifichos quince días al principio 6 al fin del plazo, y, sin embargo, no 
es asi : 

Si la letra se libra, por ejemplo, el 15 de Febrero, á mes y medio* 
fecha, computando con arreglo al artículo 32 de la Ordenanza ale- 
mana, la letra vencerá el 30 de Marzo (del 15 de Febrero al 15- de 
Marzo, un mes, y del 15 de éste al 30 de Marzo, los quince días del. 
medio mes), mientras que €Í se cuentan los quince días al principio» 
la letra vencería, el 2 de Abril (15 de Febrero al 2 de Marzo, quince 
días, 2 de Marzo al 2 de Abril, un mes), suponiendo que el año na 
sea bisiesto • 
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Idéntico al artículo yj2 del Código suizo. Análogo al ar-* 

tículo 135 del Código francés y al 290 del italiano. 

El artículo 453 del Código español excluye también todo 
plazo de gracia ó cortesía. 

La Legislación inglesa es la única que difiere, concediendo 
tres días de gracia ó espera (secc. 14, Act. cit.) 

Articulo 34 

Si se gira nna letra á un plazo desde la fecha, en un país 
«en el cual se cuenta por el uso antiguo, y no se ha hecho cons- 
tar que la letra está fechada según el nuevo estilo, ó sí está 
fechada por los dos estilos, se calcula el vencimiento por el 
•día del Calendario, del nuevo estilo que corresponda al día del 
•libramiento techado por el viejo estilo (i). 

Idéntico al artículo 753 del Código suizo. 

Articulo 35 

Las letras giradas á una feria ó á un mercado, vencen el 
•día fijado al efecto por la ley del lugar de la feria ó mercado,. 

y en su defecto, el día anterior á la conclusión legal de una ii 
-otro. Si la feria ó el mercado duran un sólo día, vence la letra 

dicho día. 

Idéntico al artículo 754 del Código suizo, al i33 del fran- 
cés y al 286 del italiano. 

£1 Código portugués (art. 3 10} se limita á disponer que en 
tal caso vencerá la letra el último día de la feria. 

Sigue el mismo sistema de este Código el español, en su ar- 
dícuXo 452, número 5. 



(i) Se refiere á la diferencia existente entre el Calendario grego- 
riano (al que llama el artículo nuevo estilo) que fué establecido en 
/Octubre de 1582, y el Calendario juliano ó ruso (llamado aquí viejo 
estilo), según el que empieza el año 13 días más tarde. Así, el año 
€903 empezó, seí;ún el viejo estilo, el día 14 de Enero de dictio 
^ño, y este día fué el i.** del Enero de 1903 para ios que cuentan 
por aquél estilo 



— 54 — 

■ * 

2. Pago. 

Articulo 36 

El tenedor de una letra endosada Justifica la propiedad de- 
^.ía misma por Ta lista de endosos que se suceden hasta él. El 
juimer endoso debe ser firmado, según esto, con el nombre del 
primer tenedor; cada uno de los endosos que sigue con el de 
aquél que es designado como endosatorio en el endoso que in- 
mediatamente le precede. Cuando á un endoso en blanco le^ 
sigite otro endoso, se supone que el librador del líltimo ha ad- 
quirido la letra por el endoso en blanco. Los endosos tachados 
seían considerados como no escritos, si se trata de justificar la- 
pofesión. El pagador de la letra no está obligado á comprobar 
la legitimidad de los endosos. 

Idéntico al articulo 755 del Código suizo. Análogo al 287^ 
del italiano. 

Articulo Sy 

Si en una letra se habla de una clase de moneda que no 
tiene curso en el lugar del pago, ó de una moneda imaginaria. 
de un país, se puede pagar el importe de la letra á su venci- 
it)iento, &egün su valor en la moneda del país, si el librador 
no ha determinado expresamente la cUse de moneda nombra- 
da en la letra usando las palabras: «en efectivo» ú otras aná- 
logas. 

Idéntico al artículo 756 del Código suizo. 
El francés, en su artículo 143, se limita á pieceptuar que 
la letra se pagará en la moneda que en ella se indique. 

El Código mexicano (art. 509) establece el mismo prin- 
cipio del trances, y además, dispone que en el caso de no 
tener curso legal la moneda designada, se pagará la letra en 
la nacional equivalente al curso que rija el día del venci- 
miento. 

El Código italiano, en sus artículos 293 y 39 establece 
análogas disposiciones á las del artículo comparado. 

De igual índole son los preceptos del Código portugués^ 
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en su artículo 315, si bien difiere en que el cambio de la mo- 
neda extranjera puede ser fijado, según él, en la letra, y en su 
defecto se adopta el cambio de la víspera del vencimiento. 
Tanto este Código como el italiano disponen, que si no hay 
cambio en el lugar del pago, se aceptará el del lugar más 
próximo que lo tenga. 

El Código español (art. 489), después de dar preferencia, á 
la moneda designada en la letra, dispone que, si ésta no fuese 
efectiva, se pagará la letra en la equivalente, según el uso y 
costumbre en el mismo lugar del pago. 

Articulo 38 

El tenedor de la letra no puede rechazar el pago parcial de 
la misma que se k ofrece, aun cuando la aceptación haya 
sido de todo el importe de la letra. 

Idéntico al artículo 757 del Código suizo. 

Análogo al artículo 508 del mexicano, al 232 delitaliano 
y al 321 del portugués. 

En oposición con todos estos Códigos, está el español (ar- 
tículo 494) que dispone que; «el portador de una letra no es-^ 
tara obligado á percibir una parte y no el todo de su letra, y 
sólo conviniendo en ello, podrá pagarse una parte y dejar lá 
Otra en descubierto. • 

Articulo 39 

El deudor de una letra sólo está obligado al pago de la 
misma mediante la entrega del ejemplar en que conste el re* 
cibt. Si ha pagado parte del importe de la letra, solo pued^ 
exijir que se consigne dicho pago en ella y quese le entregue 
una copia en que conste el recibí de la suma abonada. 

Idéntico al artículo 758 del Código suizo y primero y 
segundo párrafos del 295 del italiano, y al primer párrafo 
del artículo 320 y párrafo segundo del 321 del Código por- 
tugués. 

La segunda parte del artículo comparado (refe-ente al pago 



\ 



— 56 — 

parcial de la letra), es idéntica al segundo párrafo del artículo 
503 del Código mexicano y al segundo párrafo del artículo 
494 del español. 

Articulo 40 

Si no se exije el pago de la letra á su vencimiento, el .acep- 
tante está facultado, una vez transcurrido el plazo marcado 
para levantar protesto por falta. de pago, para depositar el im- 
porte de la letra á cuenta y riesgo del tenedor, en poder del 
Tribunal, funcionario ó establecimiento, autorizados para re- 
cibir depósitos. No es necesaria la citación previa del tenedor. 

Idéntico al artículo 759 del Código suizo y 297 del ita- 
liano. 

VIII. De la acción por falta de pago. 

Articulo 41 

Para el ejercicio de la acción contra el librador y los en- 
diosantes por falta de pago, se requiere; 

VQue la letra se haya presentado á la aceptación. 
2) Que se haya hecho constar, tanto esta presentación, 
•como la falta de pago, por protestos sacados á su debido 
tiempo. 

El levantamiento del protesto es admisible el día del pago; 
^ebe empero ser hecho, lo más tarde, dentro del segundo día 
no feriado que siga al del pago. 

Idéntico al art. 762 del Código suizo, sólo se nota una pe- 
queña diferencia, pues según éste, el protesto no puede ser le- 
vantado el día del vencimiento. 

Los arts. 510, 528 y 532 del Código mexicano contienen 
análogas disposiciones, y el art. 514 establece conio plazo 
para levantar el protesto el día siguiente al vencimiento de lo 
letra. Este último plazo lo admite el Código francés en su ara 
tículo 162. Los arts. 160, y 162 á 164 de este último Código 
:son análogos al artículo comparado. 

El Código italiano, en su art. 296, admite el plazo del Código 
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•suizo para levantar el protesto, y en el art. 307 declara que 
ningún acto puede suplir el protesto para el efecto de conser- 
var el tenedor ¡os derechos que le correspondan. Pero añade 
<)ue se puede admitir, con consentimiento del poseedor de la 
4etra, una declaración del librado, expedida dentro del según- 
<lo día del vencimiento de la letra, en la cual declaración se 
iiaga constar la negativa al pago. 

El Código portugués admite el plazo de dos días en la for- 
ma indicada (art. 327). 

^ La Legislación inglesa, en los casos en que exije el protesto, 
•establece (secc. 5i, Act. cit.) como plazo el mismo, día de ha 
»ber sido rehusado el pago, pero si el notario ha hecho una 
«minuta en la que se basará el protesto, éste puede ser levanta- 
^ado posteriormente. 

El Código español está de acuerdo con el artículo compa- 
rado en (Tuanto á la necesidad del protesto para conservar las 
acciones que corresponden al tenedor de la letra. En cuanto 
al plazo (art. 504 núm. i.^), fíja el día siguiente al vencimien- 
to, antes de la puesta del sol. 

Articulo 42 

La orden de no hacer levantar ningún protesto («sin pro- 
testo», «sin costas», etc), se considera como remisión del de- 
ber de levantar protesto, pero no dispensa de la presentación 
á su debido tiempo. El obligado por razón de la letra, de 
quien procede aquella intimación, tiene a su cargo la prueba 
cuando se discute si la presentación ha tenido lugar á su debi- 
do tiempo. Aquella intimación no impide el tener que indem- 
nizar los gastos del protesto. 

Idéntico al art. 763 del Código suizo. . 

Según la Jurisprudencia francesa, las disposiciones de la 
ley comercial que imponen al portador de un efecto mercantil 
la obligación de levantar protesto al día siguiente del venct- 
tniento, no interesan el orden público y se las puede derogar 
f>or pacto. (Sentencias de 12 Abril 1892, 26 Diciembre 1893 
j 2 Diciembre 1898), La mención «Sin gastos, si esjpo- 
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sible» dispensa al portador de la letra de hacerla protestar des 
pues de la negativa al pago (Chambéry 7 Junio 1886). 

Según el Código portugués (art. 331) la cláusula «sin pro- 
testo» u otra que dispense de la obligación de levantar dicho 
protesto, puesta por cualquiera de los firmantes de la letra,, 
se tiene por no escrita. Idéntica disposición contiene el Códi- 
go italiano (art. 309). Análogo á estos dos últimos es el ar- 
tículo 519 del Código mexicano. 

El español admite la exención de la responsabilidad del» 
endosante que al tiempo de transmitir la letra haya puesto la 
cláusula «sin mi responsabilidad» ' 

La Legislación ingle3a admite (secc. 16, Act. cit.) que cual- 
quiera de los obligados por razón de letra, excepto el aceptan- 
te, pueda firmar la letra «sin mi responsabilidad» 

Articulo 43 

Las letras domiciliadas deben ser presentadas al pago al 
domiciliado, ó si éste no se nombra, al librado mismo, en 
aquel lugar en dónde la letra se ha domiciliado, y si no se ve- 
ri tica el pago, deben protestarse allí. Si se ha descuidado el 
levantar protesto á su debido tiempo con respecto al domici- 
liado, se pierde por eso todo derecho, con arreglo al Derecho 
de cambio, no sólo contra el librador y los endosantes, sino 
también contra el aceptante. 

Idéntico al art. 764 del Código suizo. 

La Legislación francesa admite las letras domiciliadas (ar- 
tículo 1 1 i); otro tanto hacen el Código mexicano (art. 459) y^ 
el portugués (art. 285 núm. 2."*) 

Articulo 44 

Para la conservación del derecho de cambio contra ef 
aceptante, no se necesita, ni la presentación el día del pago, 
ni el levantamiento del protesto, salvo el caso mencionado ttk 
el artículo 43 

Idéntico al art. 766 del Código suizo. 
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Ariícl'lo 4: 



El tenedor de una letra protestada por falta de pago, está 
obligado á informar por escrito al que le anteceda (en el ordert 
de los endosos), dentro del segLHulü día después de) en que se 
levantó el protesto, de la falta de pago de la letra, al cual obje- 
to basta que haya sido depositado en correos dicho escrito 
dentro del plazo mencionado. Cada uno de los así informados, 
tiene obligación de hacer lo mismo con el que le anteceda, den- 
tro de segundo día, á contar desde la rjecepción del aviso es- 
crito. El tenedor ó endosatario que omite el aviso ó no lo trans- 
mite al que inmediatamente le precede, queda por esta omisión 
obligado á indemnizar los daños que se originen á todos ó á los 
omitidos que le antecedan. También pierde todo derecho á re- 
clamar contra estas personas réditos y costas; así es que sólo- 
está facultado para exigir el importe de la letra. 

Análogo al artículo 517 del Código español. 

El Código francés dispone (art. 165) que 5e debe notificar el 
protesto, á aquel contra quien se va á ejercitar la acción, den- 
tro de los plazos que al efecto fija. 

Análogo también al artículo 337 del Código portugués, 317 
del italiano y 53o del mexicano. 

La legislación inglesa exige también el aviso de la falta de 
pago. 

Artículo 46 

Si se llega á tener que demostrar que el que antecede ha 
dado á su tiempo aviso por escrito, basta para este objeto la 
prueba ót una certificación postal de que ha sido enViada una 
carta por el interesado á aquel que aparezca en el certificado en 
el día dado, en tanto en cuanto no se pruebe que la carta lle- 
gada tenía otro contenido. También se puede probar por cer- 
tificación de correos el dia.de la recepción del aviso escrito. 

El Código italiano* en el tercer párrafo del artículo 3 17, 
preceptúa que «el aviso se considera dado si se ha depositado 
en correos una carta certificada dirigida á la persona á quien se 
debe enviar dicho aviso». 
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El portugués (art. 337 núin. i.®, en relación con el artícu- 
lo 299) dispone también que el aviso se haga por carta cer- 
tificada. 

Nuestro Código (art Dij] exige una forma más solemne y 
fidedigna, puesto que preceptúa que el aviso se de por medio de 
-Notario. 

AuTicuLO 47 

Si el endosante dé una letra no manifestó en la misma su 
-dirección, se debe informar de la falta de pago al que preceda 
Ji éste. 

Idéntico al artículo 317, 4.^ párrafo del Código italiano. 

Articulo 48 

Todo deudor por letra de cambio tiene derecho á existir 
del tenedor, á cambio del pago del importe de dicha letra con 
.réditos y costas, la entrega de la letra con el recibí y el pro 
testo sacado por falta de pago. 

Idéntico al artículo 766 del Código suizo. 
Análogo al artículo 320 (primera parte) del Código portu- 
.gués. 

Articulo 49 

El tenedor de una letra protestada por falta de pago, pue- 
de dirigir su acción (de cambio) contra todos los obligados por 
razón de la letra, ó solo contra algunos ó uno de lo$ mismos, 
sin perder por eso su acción contra los obligados omitidos. 
Dicho tenedor no está obligado á seguir el orden de los en- 
dosos. 

Idéntico al artículo 767 del Código suizo y al 318 del ita- 
liano. 

Análogo al artículo 164 del Código francés y 338 del por - 
tugues. También es semejante al artículo 528 del Código mi- 
icicano, pero éste añade que: una vez dirigida la acción contra 
<ino de ellos (de los obligados al pago), no se puede dirigir 
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contra los demás sino en el caso de insolvencia parcial ó total 
del demandado y hasta conseguir el completo reembolso de- 
la suma debida. El Código español (art. 5i6) contiene análoga 
disposición á la que acabamos de citar del Código mexicano.. 

Articulo 50 

El derecho de reclamar del tenedor, que ha hecho protes- 
tar la letra por falta de pago, se limita: 

i) Al importe de la letra, no pagado con el interés áét 
6 por jOO anuaK á contar desde el vencimiento. 

2) Los gastos de protesto y otros desembolsos. 

3) Una comisión de V5 por 100. 

En el caso de que el obligado al pago tenga su domicilio 
en un lugar distinto de aquél en que se debió verificar dicho 
pago, las sumas arriba expresadas deben ser pagadas al cam- 
bio que tenga una letra girada á la vista en el lu^ar del pago 
.*obre el domicilio del obligado á él. Si no existe cambio en el 
lugar del pago sobre el domicilio, se toma el cambio de aqueK 
lugar que esté más próximo á dicho domicilio. El cambio se 
dcíerminará, á petición del obligado al pago, por el boletín 
de cambio, expedido por la autoridad competente, ó por cer- 
tificación de corredor colegiado (i), ó, á falta de ambos, por 
certificación de dos comerciantes. 

Idéntico al artículo 768 del Código suizo. 

La legislación inglesa dispone que, en caso de letra no pa- 
gada, la cantidad de que responderá el obligado al pago será: 
I.®, el importe de la letra; 2.®. intereses desde el vencimiento; 
3.% gastos de protesto si lo hubo; esto con respecto á las 
letras pagaderas en Inglaterra, pues con respecto á las pagade- 
ras en el extranjero, se abonará la cuenta de recambio con in- 
tereses. 

Articulo 5 i 

El endosante que reembolsa una letra ó que la ha recibida 
en pago ó para ser anotada en el haber de la persona que se ]» 



(1) La Ordenanza dice «corredor juramentado» ( vereideten^ 
Mfiklers), pero como éste equivale á nuestro corredor colegiado,, 
üsamos este adjetivo para mayor claridad en la traducción. 
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remire, está facultado para exigir del librador ó de un endosan- 
te anterior: 

i) La suma pagada por él ó la liquidada (i) por la reme- 
sa de la letra, con el 6 por lOO de rédito anual, á contar desde 
el día del pago; 

2] Los gastos aue se le han- causado; 

3) Una comisión de Vs por ^oo- 

Si el obligado á pagar tiene su domicilio en lugar distinto 
del domicilio del que reclama el pago, las cantidades arriba 
expresadas deben ser pagadas al cambio que tenga una letra 
girada á la vista en el lugar del domicilio del obligado. Si no 
existe cambio en el domicilio del primero sobre el del según— 
do, se adoptará el cambio del lugar que esté más próximo al 
domicilio del obligado. Para la jusciñcación del cambio se 
aplica lo dispuesto en el artículo 50. 

Análogo ai artículo 769 del Código suizo. Difieren en que 
en éste la comisión es de 2 por i.ooo. 

Ahticülo 52 

Las disposiciones del artículo 50 y las del 31, números i j 
3, no excluyen una cuenta más elevada en el caso en que se 
ejercite la acción en país extranjero, si dicho aumento está allí 
permitido. 

Idéntico al artículo 770 del Código suizo. 

Articulo 53 

£1 que tiene derecho al pago de la letra, puede girar con« 
tra el obligado una nueva letra de resaca por el importe de la 
suma que tiene derecho á exigir. En este ca^o, hay que añadir 
al importe de su crédito de corretaje por negociar la letra de 
resaca y los derechos de timbre si los hay. La resaca debe 
ser girada pagadera á la vista y librada directamente sobre el 
deudor (a dritturaj. 

Idéntico al artículo 771 del Código suizo. 

El Código francés (arts. 177 á i86) regula más minuciosa- 



(i) Se refiere á la suma anotada en el haber del remitente de lá 
letra por el hecho de enviar ésta. 
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mente que la Ordenanza alemana lo relativo á la letra de re- 
-saca, pero hay que tener en cuenta que el Código francés 
parece dar mayor importancia á este medio de reintegrarse del 
valor de la letra no pagada, que al de exigir simplemente el 
pago sin letra de resaca. Por eso las disposiciones de los ar- 
tículos 5o y 51 de la Ordenanza alemana que se refieren al pago 
-del importe de la letra y de los gastos originados por la falta 
de pago, detallando dichos gastos, tienen sus equivalentes en 
-aquel Código, refiriéndose sólo á la resaca, en los artículos 
gritados (177 a 186), y otro tanto hacen los demás Códigos. 

Así, el francés, después de declarar que el recambio se 
verifica por una nueva letra (^retraitej, define ésta diciendo 
•que es una nueva letra de cambio, por medio de la cual el 
portador se reembolsa del librador, Ó de uno de los endosan- 
tes, del importe de la letra protestada, sus gastos y el nuevo 
<:ambio que paga, y regula este cambio respecto al librador, 
por el curso del cambio del lugar donde la letra era pagadera 
sobre el lugar de donde ha sido girada, y en cuanto á los en- 
dosantes, por el cambio del lugar en que la letra de cambio ha 
sidocemitida ó negociada por ellos sobre el lugar en que se 
verifica el reembolso. Determina que el cambio se fijará por 
agente de cambio, ó en su defecto, por dos comerciantes; no 
fija la cuantía del interés por razón de demora, pero sí que se 
devengará éste desde el día del protesto. No añade la comisión 
consignada en el Código suizo y en la Ordenanza alemana 
Prohibe que se firme más de una cuenta de resaca. Preceptúa 
que á la nueva letra se acompañe la letra protestada y el pro- 
testo, ó testimonio de él. 

Análogas á las disposiciones del Código francés, son las 
del italiano (arts. 310 á 313), si bien no define la resaca* 
(llamada «rivalsa» por el Código italiano). Lo mismo hacen 
el portugués (arts. 332 á 334) y el mexicano (arts. 537 
á 544). 

Más claras son las disposiciones del Código de la Repúbli- 
ca Argentina (art. 726) que establece los dos medios de rein- 
tegrarse del importe de la letra: resaca y pago. 
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Nuestro Código, en sus artículos 527 á 530^ establece pre- 
ceptos semejantes á los citados, y enumera como partidas de lai 
cventa de resaca: i.' Capital de la letra protestada; 2/ Gastos- 
del protesto; 3.* Derechos del sello para la resaca; 4* Comi- 
sión de giro a uso de la plaza; 5/ Corretage de la negocia- 
ción; 6.* Gastos de correspondencia; 7.* Daño de recambio; y 
da preferencia para ñjar estas partidas al uso de la plaza, y- 
para el recambio, al curso corriente el día del giro. 

Articulo 54 

El obligado al pago lo verificará solamente mediante la^ 
entrega que se le haga de la letra, del protesto, y de una cuen* 
ta de recambio con el recibí. 

Análogo el artículo 772 del Código suizo. Este añade que 
«la letra de cambio no debe presentar ninguna alteración de 
xA clase que pueda perjudicarla acción ulterior que ejercitase 
el deudor». 

La legislación francesa, como hemos indicado antes, exige: 
también la entrega de la letra y del protesto, y otro tanto^ha- 
ccn los Códigos mexicano (arl. 538), portugués (art. 333), ita- 
liano (art. 311), de la República Argentina (art. 729) y espa- 
ñol (art. 527). 

AttTicuLO 55 

Todo endosante que ha satisfecho el importe de la letra éi 
uno de los que le precedan en el orden de los endosos, puede: 
tachar su propio endoso y el de los que le sigan. 

Idéntico al artículo 773 del Código suizo, 313 del italiauío^ 
y 332 párrafo 2.® del portugués. 



-65-- 



IX. Intervención. 



I .-^Aceptación por honor. 



Articulo 56 

Si en una letra protestada por falta de aceptación se halla- 
ren indicaciones (^letras indicadasj para el lugar del pago, se 
debe exigir la aceptación de la persona indicada antes de que 
se pueda pedir el atianzamiento de la letra. En el caso de que 
haya varias indicaciones, se dará la preferencia a^ aquella por 
cuyo pago sean liberados el mayor número de obligados. 

Idéntico al ariículo 774 del Código suizo. 

El Código mexicano (are. 489) establece también la obliga- 
ción de presentar la letra á la aceptación á las personas indi- 
cadas, y en el artículo 522 expone el orden de preferencia, que 
es análogo al del artículo comparado. 

El Código francés, (art. 248) dispone que, á pesar de la 
aceptación por intervención, ei tenedor conserva todos sus 
derechos. 

Otro tanto dispone el Código portugués (art. 29;), siendo 
análogo el orden de prelación y dejando ambos como potesta- 
tiva la presentación á la aceptación á los interventores, puesto 
que ninguna sanción imponen si tal aceptación no se ha soli- 
citado. 

El Código portugués distingue los aceptantes por honor 
indicados en la letra, délos no indicados en ella, prehrien^oeu 
todo caso (art. 296J á aquél por cuya intervención se libere 
el mayor número de obligados, y si todos ios que intervienen 
lo hacen por el mismo individuo, el portador escoge. Puede 
intervenir como tercero, por honor, el mismo librado, aun en 
el caso en que como tai librado rehusase la aceptación. 

Según el Código italiano (art. 270), para que la aceptación 
de un tercero no indicado en la letra pueda quitarle la acción 
ui tenedor para obtener el ahanzamientOi se requiere que en 

5 
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el protesto conste que el tenedor consintió la aceptación. Pero 
la aceptación del indicado sí que impide la acción de afian- 
zamiento (art. 3 1 5). Contiene este Código análogas disposi- 
ciones á las del anterior respecto á preferencia entre varios 
aceptantes por honor (272, 2.^ párrafo), y establece como san- 
ción, en el caso de aceptar la intervención de un aceptante 
posterior en el orden de preferencia, la pérdida de toda acción 
contratos que hubiesen sido liberados de haber seguido dicho 
orden. Permite al librado que intervenga por honor (270, 
2.® párrafo}. Para el caso de no indicar por quien se intervie- 
ne, la ley, supliendo el silencio del interventor, dice que en tal 
caso se considerará que se ha intervenido por el librador (ar- 
tículo 272, primer párrafo). 

Según el Código argentino (art. 700) la aceptación por ho- 
nor no quita al tenedor el derecho á exigir el afianzamiento. 
Admite la intervención de los indicados en la letra y de los no 
indicados (art. 696), y exige la presentación de la letra á los 
indicados, pues de lo contrario es responsable el portador de 
dicha letra de los gastos de protesto y recambio, y no podrá 
repetir contra el que hizo la indicación hasta haber evacuado 
esta diligencia (art. 656). 

La legislación inglesa establece (secc. 65 Act. cit.) la inter- 
vención en la aceptación, y dispone que se supondrá que se 
interviene por el librador mientras no conste lo contrario. 

Análogas disposiciones acerca de prelación en los aceptan- 
tes por honor y clases de estos contiene el artículo 51 1 del Có- 
digo español, y en el 513 establece que esta aceptación no im- 
pedirá Id acción de afianzamiento. Establece asimismo que el 
requerimiento á la aceptación, hecho á las personas indicadas, 
se verificará el mismo día del protesto, si viven en el mismo lu- 
gar, y se diferirá si viven en lugar distinto. 

Articulo 5y 

La aceptacipn por honor por parte de una persona no in- 
dicada en la letra, puede ser admitida ó no a voluntad del 
tenedor de la letra. 
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Análogo al artículo 775 del Código suizo. 

El 2.** párrafo del artículo 700 del Código argentino dispo- 
ne que: «el portador no está obligado á conformarse con la 
aceptación por inierveneión.» 

Según la legislación inglesa, también puede el portador 
rehusar la aceptación por honor. 

El Código español, en cambio, exige que se admita ul in- 
tervención, pero no perdiendo el tenedor de la letra ninguno 
de sus derechos por tal aceptación, claro es que le es indife- 
rente tener ó no la facultad de rehusar dicha aceptación. 

Articulo 58 

El aceptante por honor» debe hacerse entregar el protesto 
por falta de aceptación á cambio de la restitución de los ga - 
tos, y hacer constar en un apéndice de aquél la aceptación por 
honor. Dicho aceptante debe poner en conocimiento de. aquél 
por cuyo honor aceptó, la intervención .realizada con ¿uvío 
del protesto, y este aviso, con el protesto, entregarlos, éíi tó- 
rreos, dentro del segundo día, á contar desde el en que el' pro- 
testo se sacó. Si omite esto, responde de los daño;á.Ofigu)ados 

por su omisión. 

• 

Idéntico al artículo 776 del Código suizo y 299 del por- 
tugués. 

El Código mexicano (art. 524, niim. 2.®) establece la obli- 
gación del aviso por el coi reo más próximo. 

El francés (art. 127), el italiano (art. 273) y el español 
(art. 512) hacen otro tanto. 

Articulo 59 

Si el aceptante por honor ha dejado de consignar en su 
aceptación por quien interviene, se considerará que ha inier- 
. venido por el librador. 

Idéntico al artículo 777 del Código suizo, 272, primer pá- 
rrafo del italiano, 298, párrafo tínico, del portugués, y legisla- 
ción inglesa. 
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AlRTiculo 6o 

El aceptante por honor queda obligado por la aceptación, 
según derecho cambiarlo, con respecto á todos los que siguen 
(en el orden de los endosos), á aquél por quien intervino. 
Ksta obligación se extingue si no se le presenta al aceptante 
por honor la letra para su pago, á lo más tardar, dentro del 
segundo día laborable, después del en que se debe verificar 
dicho pago. 

Idéntico al artículo 778 del Código suizo, pero éste añade 
que: «La presentación en tiempo ütil no se puede hacer cons- 
tar masque por medio de un protesto.» 

Análogo al artículo 27 j[, i.® y 2*® párrafo, del Código ita- 
liano. 

El Código argentino sólo dispone (art. 698) que: «el que 
jiíO^lM, una letra por intervención, queda responsable á su 
p»gO^ como si se hubiese girado la letra á su . cargo. > Análoga 
á esta última disposición es la contenida en el artículo 5i2 del 
Código español. 

Articulo 61 • 

Si la letra es aceptada por una persona indicada ó por otro 
quí interviene por honor, el tenedor de la letra y los que si- 
guen á aquél por quien se intervene, no podrán pedir el afian- 
zamiento del valor de la letra. Pero este derecho lo pueden 
hacer valer la persona por quien se intervino y los que le pre- 
cedan. 

Idéntico al artículo 779 del Código suizo. 

Contiene análogas disposiciones á la primera parte del ar- 
tículo comparado el Código italiano en su artículo 315, primer 
párrafo, y á la segunda parte en el tercer párrafo del artículo 
271 del mismo Código. 

El Código argentino (art. 700) dispone que la aceptación 
por honor, sea ó no de personas indicadas, no impide la acción 
de afianzamiento que tiene el tenedor de la letra. 

Gl artículo 313 del Código español es análogo al que acá- 
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bamos de citar (art. 700 del Código argentino), y lo mismo 
se puede afirmar del Código mexicano. 

2. Pago por honor. * 

Articulo 62 

Si en la letra no recogida por el librado, ó en la copia, se 
hallan indicaciones ó una aceptación por honor que se refiera 
al lugar del pago, el tenedor de la letra debe presentarla para 
el cobro al aceptante por honor y á las personas indicadas, á 
lo más tardar, en el segundo día laborable, después del del 
vencimiento, y hacer constar el resultado en el protesto que 
se levantó por falta de pago ó en un suplemento del mismo. 
Si el tenedor de la letra rechaza el pago por honor ofrecido 
por otro que intervenga, pierde su derecho contra los que 
siguen á aquél por quien se intervino. 

Idéntico al artículo 780 del Código suizo. 

El Código mexicano se limita á disponer (art. 52o) qiie^e 
admitirá la intervención de un tercero para pagar la letra una 
vez protestada. 

Según el segundo párrafo del artículo 700 del Código ar- 
gentino, el portador de la letra está obligado á cobrar del que 
interviene; y en el artículo 656 insiste en la obligación de pre- 
sentar la letra al pago á los indicados. La omisión de esta dili- 
gencia hace responsable al tenedor de todos los gastos de pro- 
testo y recambio, y lo inhabilita, hasta que conste haberla 
evacuado, para usar de su derecho de repetir contra el que 
puso la indicación. 

El Código portugués (art. 314, párrafo 4.°) dispone que si 
la letra contiene indicaciones, se presentará al pago al indi- 
cado. 

El Código español (art. 511) se limita á preceptuar que se 
admita el pago del interventor. 

Articulo 63 

La letra y el protesto por falta de pago se deben entregar al 
pagador por honor á cambio de la restitución de los gastos. 



/ 
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Este se subroga en virtud del pa^o por honor en los derechos 
del tenedor (arls. 50 y 52) contra aquél por quien se intervino, 
contra los que le precedan y contra el aceptante. 

Análogo á la primera parte del primer párrafo del artículo 
781 del Código suizo y segundo párrafo del mismo artículo. 
El Código suizo termina « ..contra los endosantes preceden- 
tes, el librador y el aceptante». 

El artículo iSg del Código francés, contiene análogas dis- 
posiciones á la segunda parte del artículo comparado, y lo 
mismo ocurre con el artículo 704 del Código argentino, ar- 
tículo 5r2 del español, artículos 300 y 3gi del italiano, 324 
y 32$ del portugués y 526 del mejicano. 

Artículo 64 

Entre varios que se ofrecen para pagar por honoi*, se pre- 
ferirá aquél por cuya inlervención se libere el mayor número 
de obligados por razón de la letra. 

Si el que interviene paga la letra, á pesar de resultar visi- 
ble de la misma ó del protesto que otro, al cual él debía 
ceder la preferencia, estaba dispuesto á pagarla, no tiene nin- 
gún derecho contra aquellos endosantes que hubiesen sido 
liberados de su obligación por el pago que ofreció el prete- 
rido. 

Idéntico al 782 del Código suizo. 

La primera parte del artículo comparado es análoga al 
cuarto párrafo del artículo 159 del Código francés y al tercer 
párrafo del artículo 301, en relación con los artículos 272 del 
Código italiano, 522 del mexicano y 703 del argentino. 

Articulo 65 

El aceptante por honor que no llega á pagar porque el li- 
brado ú otro que ha intervenido lo ha hecho, está facultado 
para pedir al pagador una comisión de un V5 por loO- 

No tiene análogo en ninguno de los Códigos consultados. 
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X Reproducción de una ¡eirá, 

I. — Duplicada de cambio. 

Artículo 66 

El librador de una letra girada (i) está obligado á proveer 
al tomador de la letra, si lo pide, de varios ejemplares idénti- 
cos d'e la misma. Estos deben ser designados en su contexto 
como primeras, segundas, terceras, etc., pues en otro caso se 
consideraría cada ejemplar como letra independiente (única 
de cambio). 

También puede pedir un endosatario, un duplicado de la 
. letra. Para este efecto, se debe dirigir al que le anteceda^ (en 
el orden de los endosos), el que á su vez dirige la petición al 
que le precede, y así sucesivamente, hasta que llegue la peti- 
ción al librador. Todo endosatario puede pedir del que le pre- 
ceda que sean repetidos los endosos anteriores en el dupli- 
cado. 

Idéntico al artículo 783 del Código suizo. 

Análogo á los artículos 277 y 278 del Código italiano. Se- 
mejante al artículo 467 del mexicano y artículos 448 y 500 del 
español. 

El Código francés sólo contiene en el artículo i lO el preí 
cepto de que la letra expresará si es primera, segunda, etc., de 
cambio. 

Según el Código argentino (arts. 592 y 599, 5.*), tienen 
también dicha obligación los libradores, pero añade que se 
deberá expresar en toda copia que no se considerará valida, 
sino en defecto de haberse hecho el pago en virtud de primera 
ó de otras de las expedidas anteriormente. 

Según el artículo 594 del mi'^mo Código: «el librador que 
no designa de una manera precisa los diversos ejemplares de 



(i) La Ordenanza alemana distingue entre letras giradas (gezo- 
gene Wechsel) que son aquellas en que librador y librado son dis- 
tintas personas, y letras propias ó secas (etgene, trockene Wechsel) 
que son aquellas en que el librador es al mismo tiempo librado. 
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una letra de cambio, el tomavior que los endosa á diferentes 
personas y el girado que acepta diversos ejemplares, son res- 
ponsables al portador de los daños, salvo el recurso contra 
quien hubiere liigari. 

El Código portugués sólo establece (art. 286) que si se ex- 
piden varios ejemplares de una letra, deben ir numerados, so 
pena de responder el librador de pérdidas y daños, y que cada 
tetra, en tal caso, vale por todas las libradas. 

Artículo 67 

Una vez que se ha pagado un ejemplar de los varios libra- 
dos, pierden los demás su validez. 

Sin embargo, quedan obligados por los restantes ejem- 
plares: 

i) El «endosante que ha endosado á distintas personas va 
rios ejemplares de la misma letra, y todos los endosantes sub- 
siguientes, cuya fírmas se hallen en los ejemplares no retira- 
dos por el pago, en razón de sus endosos; 

2) El aceptante, que ha aceptado varios ejemplares de la 
misma letra, por la aceptación en los ejemplares no recogidos 
por el pago. 

Idéntico al artículo 784 del Código suizo. 

Análogo al artículo 279 del italiano y 594 del argentino. 

Artículo 68 

El que ha enviado uno de los varios ejemplares de la mis- 
ma letra para su aceptación, debe hacer constar en los demás 
en poder de quien se halla el ejemplar enviado á la aceptación. 
La omisión de esta observación, sin embargo, no invalida la 
letra. El que conserva el ejemplar de la letra enviado para la 
aceptación, está obligado á entregarla á aquél que justifique 
su derecho á recibirla como endosatario ó en otro concepto. 

Idéntico al artículo 785 del Código suizo. 
La primera parte del artículo comparado, idéntica al pri- 
mer párrafo del artículo 280 del Código italiano. 
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Artículo 69 

El tenedor de un duplicado, en el que se indique en poder 
de quien se iialla el ejemplar enviado á la aceptación, no puede 
ejercitar su acción para pedir el afianzamiento en caso de fal- 
ta de aceptación, ó la acción para exigir el pago, en defecto de 
éste, hasta que haya hecho constar por medio de protesto: 

1) Que no se le ha entregado por el que lo conserva el 
ejemplar enviado para la aceptación; y 

2) Que no han sido obtenidos por el duplicado la acepta- 
ción ó el pago. 

Análogo al articulo 786 del Código suizo y al 2.^ párrafo 
del artículo 280 del italiano. 



2. — Copias de |as letras. 



Artículo 70 



« 

Las copias de las letras deben contener una reproducción 
de estas y de los endosos, advertencias, é indicaciones que en 
ella se contengan, y estar provistas de la declaración: «hasta 
aquí copia» ó una designación semejante. En la copia se debe 
hacer constar en poder de quien se halla el ejemplar enviado 
para la aceptación. La omisión de esta consignación no quita, 
sin embarg'o, á la letra endosada su fuerza de obligar. 

Idéntico al artículo 787 del Código suizo. 

El segundo párrafo del artículo 281 del Código italiano es 
análogo al primer párrafo del artículo comparado. 

El Código argentino, en su artículo 695, dispone: que ten 
defecto de ejemplares duplicados de las letras expedidas por 
el mismo librador, puede cualquier tenedor de la letra dar al 
tomador una copia de la primera, en que necesariamente se 
incluirán todos los endosos que contenga y se expresará que se 
expide á falta de ejemplar segundo de la letra». Igual á éste ^^ 
^l artículo ^9 del Código español. 



i AhTÍcULO 71 

Todo endoso original que se halle en una copia de letra de 
cambio, obliga al endosante como si se hallase dicho endoso 
en una letra original. 

Idéntico al artículo 788 del Código suizo. 

El Código mexicano admite también (art. 478) que se escri- 
ba el endoso sobre la copia. 

El Código portugués admite el endoso en hoja aneja á la 
letra (art. 300). 

Artículo 72 

El que conserva la letra original está obligado á entregarla 
al poseedor de una copia provista de uno ó más endosos origi- 
nales, en tanto en cuanto este poseedor justifique su derecho á 
recibirla como endosatario ó en otro concepto. Si no se entre- 
ga la letra original por elque la conserva, el tenedor de la 
copia de la letra sólo está facultado para ejercitar la acción 
para pedir el afianzamiento después de sacar el protesto men- 
cionado en el artículo 6p, nüm. i, y la acción para el pago 
después del vencimiento indicado en la copia co/itra aquellos 
endosantes cuyo endoso original se halle en aquella. 

Análogo al artículo 7^9 del Código suizo. 



XI. De la letra de cambio perdida, 

I 

Articulo 73 

El propietario de una letra de cambio perdida puede pedir 
la declaración de nulidad de la letra ante los Tribunales del 
lugar del pago. Una vez entablado el procedimiento para la 
declaración de nulidad de la letra, puede exigir el primero, del 
aceptante, el pago de la letra, si presta caución hasta que se 
declare la nulidad. Sin tal caución sólo está facultado para 
pedir al aceptante el depósito de la suma debida en poder del 
Tribunal, ó en el de la autoridad facultada para ello, ó en un 
establecimiento, 
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El Código español (art. 498) sólo admite que el propietario 
de la letra perdida pueda pedir el depósito de su importe, pero 
no su entrega mediante caución. 

El Código suizo, en sus artículos 790 al 800, regula minu- 
ciosamente esta materia. Establece el derecho del propietario 
déla letra perdida de pedir i los Tribunales, que oidenen al 
librado que no pague la letra y deposite su importe en poder 
del Tribunal ó establecimiento autorizado. Si el que posee la 
letra perdida es conocido, el propietario de la misma debe pe- 
dir ante el Tribunal la restitución de dicha letra, sin lo que la 
proliibición del pago se anularía. 

Si el poseedor de la letra es desconocido, se le requiere por 
edictos para que se presente, y si no lo hace, se anula la letra. 
Si la letra de cambio perdida hubiese sido aceptada, el juez 
puede, antes de declararla nula, ordenar al aceptante que depo- 
siTe el importe de la letra, y aún pagarla si el actor afianza 
suficientemente dicho importe. Si aparece el poseedor el 
actor debe entablar la acción de restitución dentro de cierto 
plazo, sin lo que caducan sus derechos y se levanta la prohibi- 
ción de pagar la letra. 

La jurisprudencia francesa ha establecido para los cheques, 
y por analogía para las letras, las siguientes reglas: Si se sus- 
trae un cheque, ó si se ha perdido y no ha sido presentado en 
el plazo de cinco ú ocho días desde su fecha, el portador des- 
poseído sólo puede exigir el pago ó reintegrarse de lo que por 
él hubiese pagado al librador mediante la prestación de fianza 
suficiente para g'arantizar al interesado contra toda reclama- 
ción posterior. (Tribunal de comercio del Sena, 18 Abril 1896). 

El Código italiano, en sus artículos 829 á 331, establece el 
procedimiento que se ha de seguir en el caso de perdida de le- 
tras para anularlas. Es análogo al del Código suizo, y autoriza 
también, ó el depósito del importe de la letra, ó el pago con 
afianzamiento. 

El Código mexicano establece tres reglas en esta materia: 
El propietario de la letra puede, bajo su responsabilidad, pedir 
el depósito del importe de la letra; si rehusa el pagador prO'» 
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testarla, y una vez obtenido el mandamiento de la autoridad 
judicial ante quien hubiere comprobado la propiedad de la 
letra, pedir el pago. 

La legislación inglesa establece que si la letra se pierde an 
tes de su vencimiento, el propietario puede pedir otra lelra, 
dando fíanza para responder de toda reclamación de cualquier 
persona que pueda tenerla posesión de la letra. 

El Código argentino, en sus artículos 707 a 711, preceptúa 
también que puede el propietario desposeído pedir el pago 
justificando su propiedad, y prestando fíanza bastante. 

El aceptante de una letra i quien se requiera al pago 1 con 
ejemplar distinto del en que conste la aceptación, no está obli- 
gado á hacerlo, á no ser que el portador afiance bastantemente 
el valor de la letra. La fianza expresada sólo se levanta si se 
presenta la letra perdida ó transcurrido el plazo de la prescrip- 
ción. 

Articulo 74 

El poseedor de una letra que justifique su derecho, según 
las prescripciones del artículo 36, sólo puede ser obligado á la 
restitución de aquella si la ha adquirido de mala fé, ó si en la 
adquisición déla misma ha incurrido en negligencia grave. 

Idéntico á los artículos 730 del Código suizo y 332 del Có- 
digo italiano. 

XI L De la letra falsa. 

Articulo yb 

Aún cuando la firma del librador de una letra sea falsa ó 
esté falsificada, conservan, sin embargo, su eficacia con arre 
glo á Derecho, la aceptación legítima y los endosos legítimos. 

Artículo 76 

En virtud de una letra provista de aceptación falsa ó falsi- 
ficada, ó de un endoso de esta clase, quedan obligados, con 



arreglo á! Derecho, todos los endosantes y el librador cuyas 
firmas sean legítimas. 

El Código suizo, en su artículo Soi, establece el principio 
que se deduce de los dos artículos anteriores de la Ordenanza 
alemana, pero con carácter más general. Si en una letra hay 
firmas falsas y firmas verdaderas, éstas producen su pleno 
efecto. 

En el artículo 802, establece el Código suizo un precepto de 
bastante importancia. Si una de las enunciaciones de la letra 
ha sido alterada posteriormente á la emisión de la letra, todos 
los que la han firmado, después de esia alteración, quedan 
obligados á tenor de la letra modificada. Si no se puede deter- 
minar si se ha firmado antes ó después de la alteración, se pre- 
sumirá que se ha firmado antes. El Código italiano (art. 328) 
establece que: c Aquellos que han girado, avalado ó aceptado 
una letra falsa, quedan obligados, con respecto al poseedor, 
como si la letra fuese verdadera». 

El Código de México, en su artículo 535, preceptúa que 
«contra la ejecución de las letras de cambio no se admitirán 
más excepciones que las de falsedad,.. > 

Análogos princij!>ios á los del artículo 75 de la Ordenanza 
alemana se contienen en el artículo 336 del Código portugués, 
el cual añade que: el dador de aval aprovecha la nulidad de la 
obligación del afianzado, excepto si tal nulidad se fundase en 
la incapacidad personal de éste. 

El Código argentino, en su artículo 633, prohibe anli-datar 
los endosos, y hace responsable al falsificador de los daños, sin 
perjuicio de la pena en que incurra por el delito de falsedad. 
En el 2.° párrafo del artículo 647, dispone: que sólo cuando se 
probare que la letra es falsa, quedará ineficaz la aceptación. 

El artículo 676 del mismo Código es idéntico al 535 del de 
México. 



\ 
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XIII. Prescripción de ¡a letta. 

Akticulo 77 

El derecho contra el aceptante prescribe, según Deie».ho 
cambiario, á los tres años, contados desde el vencimiento de 
la letra. 

Articulo 78 

Las acciones del tenedor de la letra (art. 50) contra el libra- 
dor y los demás que precedan al primero, p^-escriben: 

i) a los tres meses, si la letra era pagadera en Europa, con 
excepción de Islandia y las Feroes. 

2) A los seis meses si la letra era pagadera en los países de 
Asia y África, situados en los Htorales del mar Mediterráneo 
y mai Negro, ó en las islas de estos mares pertenecientes á 
tales países. 

3) A los dieciocho meses, si la letra era pagadera en un 
país fuera de Europa no expresado anteriormente, ó en Islandia 
ó las FerOes. 

La prescripción se empieza á contar para el tenedor desde 
el día que se levantó el protesto. 

Articulo 79 

Los derechos del endosante (art. 5 1) contra el librador y 
los demás que precedan al primero, prescriben: 

i) a los tres meses, si el que ejercita la acción vivé en Eu- 
ropa, con excepción de Islandia y las Feróes. 

2) A los seis meses, si el que ejercita la acción vive en los 
países de Asia ó África^ del litoral mediterráneo ó del mar 
Negro. 

3) A los dieciocho meses, si el que ejercita la acción vive en 
otro país fuera de Europa, en Islandia ó en las Feroes. 

Contra el endosante corre el plazo si ha pagado antes de 
haber reclamado contra él ante los Tjibunales desde el día del 
pago, pero en todos los demás casos, desde el día en que se le 
ha entregado copia de la demanda ó desde la citación. 

El artículo 77 de la Ordenanza alemana es idéntico al pri- 
mer párrafo del 808 del Código suizo. Este añade que: «si ia 
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letra de cambio ha sido prorrogada, la prescripción empieza á 
correr desde que terminó la prórroga». , 

En cuanto á los artículos 78 y 79 de dicha Ordenanza, son 
análogos á los artículos 804 y 8o5 del Código suizo. Sin embar- 
go, difieren los plazos (un mes, si la letra es pagadera en Suiza 
y tres y doce meses, que corresponden á los plazos de 6 y 18 
meses de la legislación alemana). 

El Código francés, en su artículo 189, establece el plazo de 
cinco años para toda acción derivada de letra de cambio, á con- 
tar desde el día del protesto ó de la última diligencia judicial ó 
extra judicial, si no ha habido condena, ó si la deuda no ha 
sido reconocida en otro acto. Sin embargo, para poder usar 
de esta prescripción, se requiere que la letra ó el billete á la 
orden (al cual extiende esta prescripción) estén suscritos por 
comerciantes, negociantes ó banqueros, ó sean resultado de 
acto mercantil, ó tengan por causa una operación de comercio. 
Ast lo tiene establecido la Jurisprudencia francesa (Sentencias 
París, 17 Junio 189ÍJ, Chambéry, 3 Marzo 1891, Burdeos, 18 
Marzo 1890, Tribunal civil de Carcasonne 25 Julio 1894). 
También se ha declarado por los Tribunales franceses que esta 
prescripción de cinco años sólo se aplica á las acciones dirigi- 
das por el acreedor ó un tercero portador de la letra contra los 
firmantes de la misma, pero no es aplicable á la acción de uno 
de los obligados contra sus co-deudores, especialmente i la ac- 
ción del dador de aval contra aquel por quien dio fianza. (Sen- 
tencia París 28 Julio 1898). 

El Código italiano (art. 919, 2.^) establece el plazo de cinco 
años. Sin embargo, en los artículos 32oy 321, establece plazos 
breves "para ejercitar la acción el tenedor de la letra contra los 
obligados (quince días, setenta, cien, doscientos cuarenta 
según los lugares), plazos que se doblan si la letra es paga- 
dera en plaza con la cual el tráfico se hace en todo ó en parte 
por vía marítima y existe guerra marítima. 

El Código mexicano fija el plazo de tres años (artícu 
lo 104, 1). 

El portugués (art 339} el de cinco años. 
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El argentino admite el de tres años (art. 848, 2.°). 

El español acepta también este último plazo (930, primer 
párrafo), y además, declara perjudicada la letra girada á la 
vista ó á un plazo desde la vista que no se presente á la acep- 
tación dentro de ciertos términos (cuarenta días, tres, seis y 
doce meses, según los países). 

Artículo 8o (i) 

La prescripción (arts. 77 a 79) se interrumpe por una cita- 
ción judicial, y sólo respecto de la persona citada. Se asimila- 
rá, sin embargo, á la citación, la notificación hecha por el de- 
mandado del pleito que se haya entablado contra ¿i fSíreii- 
verkündigung). 

Según el Código suizo (arts. 806 y 807), la prescripdión se 
interrumpe por reclamación, acción judicialmente entablada, 
ó petición presentada en la quiebra del deudor; esta interrup- 
ción no tiene efecto más que con respecto al deudor contra el 
que se ejercita la acción. Cuando la prescripción mencionada 
se interrumpe, empieza á correr una nueva prescripción trienal 
desde el acto que la interrumpió. 

El Código italiano remite (art. 916, 2.* párrafo) en esta 
materia á las disposiciones del Código civil. 

Ahticülo iii 

La obligación de Derecho cambiarlo alcanza al librador, 
aceptantes y endosantes de la letra, así como á todo aquél que 
ha nrmado la letra, la copia de ébta, la aceptación ó el endono, 
aun cuando sólo se haya nombrado como tiador (por aval). La 
obligación de estas personas se extiende á todo lu que el tene- 
dor de la letra tiene que exigir en caso de incumplimiento de 



(i) Está derogado por el párrafo 2.^ del artículo 8.° de la Ley de 
introducción del Código de comercio de 10 Mayo 1897. Ahora se 
aplican con respecto á la interrupción de la prescripción las dispo- 
siciones de los artículos 209 y siguientes del Código civil alemán, 
^Vid., Apéndice nüm. i). 
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las obligaciones que de ella nacen. El tenedor de la letra puede 
reclamar el pago íntegro de cualquiera de las personas antes 
expresadas y dirigirse especialmente contra una de ellas. 

Idéntico al artículo 808 del Código suizo. 

Análogo á los artículos 527 y 328 del Código mexicano^ 
314, 3i8 y 275 del italiano, 140 y 142 del francés, 306, 335 
y 338 del portugués, 5 16 del español, 735 y 736 del argentino 
y Secciones 55 y 56 del Acta inglesa citada en otros lugares. 



Articulo 82 

V 

El deudor por razón de letra de cambio puede alegar sólo 
aquellas excepciones que se deriven del Derecho cambiario 
mismo, ó las que le correspondan directamente contra el de- 
mandante en cada caso. 

Idéntico al artículo 811 del Código suizo. 

Según el Código mexicano (art. 535), contra la ejecución de 
las letras de cambio no se admitirán más excepciones «jue las 
de falsedad, nulidad, pago, compensación de crédito líquido y 
ejecutivo, prescripción ó caducidad de la letra, espera ó quita 
concedida por el demandante, que se prueba por escritura pü-^ 
blica ó documento privado reconocido judicialmente. Cual- 
quiera otra excepción se reservará para el juicio ordinario, g\ 
cual procederá cuando se haya declarado sin lugar en la sen- 
tencia el juicio ejecutivo. • 

Nuestro Código (art. 523) se limita á disponer que no se 
admitan más excepciones que las consignadas en la ley de 
Enjuiciamiento civil (art. 1.464 de esta última Leyj para el 
juicio ejecutivo. 

Según el Código italiano (art. 324), en el juicio cambiario 
el deudor no puede oponer más que las excepciones referentes 
á la forma del título ó á la falta de las condiciones necesarias 
al ejercicio de la acción y las excepciones personales á aquel 
que la ejercita. 

£1 segundo párrafo del artículo 736 del Código argentino 
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dispone que no se puede oponer al tenedor de la letra la excep- 
ción de error propio, ni la de dolo ó violencia de los contra- 
tantes primitivos. £1 artículo 676 del Código argentino es 
ide'ntico al 535 antes citado del mexicano. 

Articulo 83 

Si la obligación de Derecho cambiario del librador ó del 
aceptante se ha extinguido por prescripción ó por haber omi- 
,tido las operaciones prescritas por la ley para la conservación 
del derecho derivado de la letra de cambio, quedan los mis— 
mos obligados, con respecto al tenedor de la letra, sólo en 
tanto en cuanto ellos se enriquecerían con tales perjuicios» 
Este derecho no tiene lugar contra los endosantes cuya obliga- 
ción se ha extinguido según Derecho cambiario. 

Análogo al artículo 813 del Código suizo. Este omite el 
último párrafo y añade en cambio: «La acción de restitución 
pjuede ser ejercitada, con las mismas limitaciones, contra el 
librado, contra el tercero en cuyo domicilio se debió pagar 
la letra y contra aquel por cuya cuenta se ha girado la letra». 

Análogo también al artículo 326 del Código italiano. 



XV. Legislación extranjera. 



Articulo 84 

La capacidad dé un extranjero para obligarse en materia de 
cambio, se apreciará según las leyes del Estado á que perte- 
nezca. Sin embargo, un extranjero incapaz, según las leyes de 
su país, quedará obligado en materia de cambio en el territorio 
alemán, en tanto en cuanto las leyes territoriales lo conside- 
ren capaz. 

Análogo el artículo 822 del Código suizo. Este añade: «En 
cuanto á la capacidad de los suizos, se regula por el presente 
Código, aunque residan en país extranjero.» 
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Articulo 85 

Los requisitos esenciales de una letra librada en el extran- 
jero, así como todos los actos posteriores al libramiento que 
<oiisten en la misma letra y se hayan realizado en el extranje- 
ro, se reg'irán por la ley del lugar en que se, celebraron. Pero 
si dichos actos realizados en el extranjero se hallan de acuerdo 
•con las exigencias de la ley alemana, resultará, que aún cuan- 
•do según, la ley extranjera sean defectuosos, este hecho no^ser- 
vira de pretexto que oponer á la responsabilidad jurídica de 
lo-^ actos más tarde realizados en Alemania é inscritos sobre la 
letra. Del mismo modo tienen fuerza de obligar los actos con- 
-signados en la letra por los cuales se obliga un nacional con 
respecto á ot/o nacional en el extranjero, si se acomodan ala 
legislación alemana. 

Idéntico al artículo 823 del Código suizo. 



Artículo 86 

Con respecto á la forma de los actos que hay c}ue realizai 
<on una letra en un país extranjero para el ejercicio ó la con- 
servación del derecho de cambio, decide la legislación allí 
-vigente. 

Idéntico al artículo 824 del Código suizo. 



XVI. Protesto. 



Akticülo 87 

Todo protesto debe ser levantado por un Notario ó por un 
funcionario judicial. No es necesaria la presencia de testigos ni 
■de un escribano. 

Idéntico al artículo 814 del Código suizo. 

El Código francés (art. 173) exige, para levantar el protis- 
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to, la intervención de dos Notarios, an Notario y dos testigos^ 
ó un huissier (\) y dos testigos. 

El Código italiano (art. 3o3) dispone que el protesto debe- 
ser hecho por un. Notario ó un usciere (2). No son necesarios^ 
los testigos. 

Según el Código mexicano (art. 513)1 se debe levantar el 
protesto por Notario público, y ño habiéndolo en el lugar, ser 
verificará ante la primera autoridad política del mismo, asistid» 
dedos testigos. 

El Código portugués (art. 328) exige Notario ó escribano 

El Código argentino (ait. 712) exige escribano público y 
dos testigos vecinos del pueblo, que no sean comensales n^ 
dependientes del escribano. * 

El Código español (art. 504, núm. 2) exige la intervención 
de Notario público, y la firma de dos testigos (art. cit. núm. 8)^ 
si la persona con quien se-extienden las diligencias no puede á 
no Jtí¿£ firmar. ¿Qué í^e hará en el caso de no querer firmar?- 
Fntendemos que la firma de los dos testigos suple la falta de^ 
la del interesado, y por analogía, poi tanto, debe exigir tam- 
bién en tal caso la intervención de dichos testigos. 

Según la legislación inglesa, debe levantar el protesto el 
Notario (secc. 5i del Act. cit ); á falta de Notario, un vecino & 
residente en el lugar con asistencia de dos testigos. 
• 

Articulo 88 

El provecto debe contener: , 

1) Una copia literal de la letra ó de la copia de ésta y 

de todos los endosos y observaciones que en ella se hallen; 
2] £1 ncmbre y apellidos ó la razón social de las personas- 

f or quien y contra quien es sacado el protesto; 



(1) Oficia] ministerial que no tiene en nuestros juzgados de prí*- 
fnera instancia equivalente. En las Audiencias equivale al Oficial de- 
Sala. Están especialmente encargados de hacer notificaciones, cita- 
ciones, etc. 

(a) Análogo al «huissier^ francés. 
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3) La petición hecha á la persona contra quién se protes<> 
ta, su contestación ó la observación de que no ha dado ñinga- 
<ia^ ó de que no $e le ha podido encontrar; 

4) La indicación del lugar, así como del día del mes, mes 
•y año en que se ha verificado la intimación, ó que ha sido in- 
atentada sin efecto; 

5) En el caso de aceptación por honor ó de pa^o por ho- 
«lor, la mención de quien ha intervenido, y por quién y cómo 
tía sido ofrecida y prestada; 

6) La firma del Notario ó funcionario judicial que ha le- 
-vantado el protesto, con adición del sello notarial ó judicial 
correspondiente. 

Idéntico al artículo 815 del Código suizo, salvo el final del 
<fiii mero 6.* (lo relativo al sello) que se omite en el Código 
^uizo. 

Según el Código francés (art. 174), el acta de protesto con- 
tiene: la transcripción literal de la letra de cambio, de la 
<iceptación, de los endosos, y las menciones que en ella se in- 
•diquen; la estimación de pagar el importe de la letra de cam- 
bio. Y enuncia: la presencia ó la ausencia del que debe pa— 
:gar; los motivos por los que rehusa pagar, y la imposibilidad ó 
negativa de firmar el protesto. 

El Código italiano, en sus artículos 299, segundo párrafo^ 
y 305, contiene idénticos preceptos á los consignados en los 
4:inco primeros del artículo objeto de la comparación. 

Análogo al artículo 88 de la Ordenanza alemana, es el ar- 
ticula 513 del Código mexicano, con la variante de que en el 
artículo 521 se preceptúa que la intervención se hará constar 
•a continuación del protesto. 

También contiene disposiciones del mismo carácter el Có- 
digo portugués, en sus artículos 328, $ primero y 323, § segan- 
do, expresando que se deberá hacer constar la hora en que se 
levanta el protesto y s i se negó á firmar el interesado. 

El Código argentino, además de los requisitos exigidos en 
el artículo comparado (art. 88 de la Ordenanza alemana), re- 
•quiere (art. 717) la interpelación para que el protestado fir- 
mase el acta, y los motivos por que se negó á verificarlo (ar— 
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tículo citado, núm. 3]; la conminación de los gastos y perjui- 
<áos contra todos los obligados á las resultas de la letra (nú- 
mero 4, art. cit.]; la firma de la persona que protestare, ó ka 
constancia de que no supo ó no pudo firmar, (art cit. nilm. 5^ 
y la declaración de la hora en que se levanta el protesto (nú- 
mero 6, art. cit.). Este Código contiene en su artículo 697 
idéntico precepto al del 52i del Código mexicano antes;. 
citado. 

El Código español, en su artículo 604, contiene las condi- 
ciones del protesto: La condición 4." es idéntica á la i.* de la 
Ordenanza alemana (art. 88); la b.* y 6." á la 3.*; la 9." (co» 
adición de la hora) á la 4.* Según el Código español, la iníer- 
Tención en el protesto por falta de aceptación ó de pago, se 
hace constar á 'continuación de dicho protesto (art. 5 11). Ade- 
más, exije el Código español, que en el protesto se exprese le^ 
conminación de ser los gastos y perjuicios a cargo de la perso^, 
na que hubiere dado lugar a ellos. 

La legislación inglesa (secc. 51 Act. cit.) preceptúa que ei> 
d protesto se debe contener una copia dé la letra, y si ésta se 
perdió ó la retiene un tercero, de una copia de la misma ó de 
datos escritos obtenidos de ella; el protesto debe ser firmado 
por el notario que lo autorizas, y debe expresar la persona á 
cuya petición se levanta el protesto, lugar y fecha del protesto^ 
causa ó razón de protestarla letra, la petición hecha, y la con- 
testación dada ó el hecho de no poder ser hallado el librado» 
ó el aceptante; el protesto debe ser extendido en papel timbra- 
(Stamp Act. 1861.) 



Artículo 89 

Si la ejecución de una obligación procedente de una letra 
de cambio debe ser pedida á varias personas, sólo se requiere 
para hacer constar las diversas peticiones una sola acta de 
jprotesto. 

Idéntico al artículo 816 d el Código suizo. 
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Articulo 90 

Los notarios y funcionarios judiciales están obligados á 
anotar en un Registro especial, día por día, por orden de fechas 
y con arreglo á todo el contenido del acta, los protestos levan- 
tados por ellos. Dr^hb Registro está numerado hoja por hoja. 

Análogo al artículo 817 del Código suizo. ^ 

El artículo 329 del Código portugués, además de imponer 
la obligación de anotar las actas en el Registro al que levantó 
el protesto, preceptúa que en dicho Registro se anotarán por 
orden de fechas, sin claros, raspaduras, ni enmiendas, y que se 
lleve legalizado como el libro del Registro comercial, so pena 
de respondertle perdidas y daños, además de la responsabilidad 
criminal á que hubiere lugar. Y en el § único del mismo ar- 
tículo dispone: «De este Registro se dará á los interesados his 
certificaciones que seles pidieren.! 

Análogos al artículo comparado son los 306 del Código ita- 
liano y 176 del Código francés. 

De la legislación española y argentina se deduce que el 
Notario retiene el protesto y entrega sólo eU testimonio del 
mismo. En cuanto á las formalidades del Registro de protes- 
tos, hay que acudir á la legislación notarial de cada uno de los 
dos países. 



XVIII. Lugar y tiempo para la presentación y los demás actos 
que se verifican en el tráfico de las letras de cambio. 

Articulo 91 

La presentación á la aceptación ó al pago, el levantamien- 
to de protesto, la petición de un duplicado de la letra, así como 
otros actos que hay que verificar cerca de determinada persona, 
deben ser realizados en sus oficinas, y en defecto de éstas, en 
su domicilio. En otro lugar, en la Bolsa, por ejemplo, sólo se 
pueden realizar tales actos con el consentimiento de ambas 
partes. 

Sólo se puede dar como probado que las oficinas ó el domi- 



<ilio no se pueden encontrar, cuando ha resultado infructuosa 
Ja información que el Notario ó funcionario judicial realizó 
cerca de las autoridades de policía del lugar, todo lo cual debe 
ser consignado en el protesto. 

Análogo es el artículo 8i8 del Código suizo, el cual añade 

al tercer párrafo « las informaciones realizadas cerca de las 

autoridades de policía ó en la Oficina de correos » 

No podemos dejar de ensalzar las disposiciones de las Le- 
gislaciones alemana y suiza. En primer término se acude á las 
oficinas de los comerciantes donde el personal empleado en el 
servicio burocrático del comerciante podrá, siguiendo las ins- 
trucciones de su principal, indicar la hora en que el comer- 
ciante estará en dichas oficinas, y podrá avisara! principal del 
acto ó petición realizada. En segundo término, el domicilio 
del comerciante; este domicilio suple la falta de la oficina; si 
ésta existe, será informado el peticionario del lugar donde se 
halle, si no la hay es el lugar más indicado para buscar al co- 
merciante. Si no se puede encontrar ni la oficina, ni el domici- 
lio, investigúese uno y otro, acudiendo á los funcionarios de 
policía y aún et Código suizo añade, con muy buen acuerdo, 
las oficinas de Correos, pues es casi imposible, que de hallarse 
en la población el librado no reciba cartas. 

Y esto que parece tan natural y lógico que el detenerse á 
comentarlo será considerado por muchos como de inutilidad 
manifiesta, esto, no ha sido aceptado por otros legisladores 
que han dictado, como ahora veremos, disposiciones respecto 
de las cuales no se sabe que admirar más, si su inutilidad ma- 
nifiesta ó su irrisoria ridiculez. 

El Código mexicano en su artículo 511 establece el siguien- 
te orclen de lugares para verificar el protesto : 

I. Lugar designado en la letra para su aceptación ó pago;. 

II. Domicilio del que debió aceptarla ó pagarla; 

III. Domicilio de las personas indicadas para aceptar ó 
pagar en caso necesario; 

IV. Domicilio del aceptante por intervención; 

Las diligencias del protesto se entenderán, en defecto del 
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girado, de los recomendatarios ó del aceptante por interven- 
ción, con sus dependientes, familiares, criados ó algún vecina 
<on casa abierta en el lugar donde deben verificarse dichas 
diligencias. 

El Código español, en su artículo 505, señala como domi 
olio legal para practicar las diligencias del protesto: i.**, cí 
«designado en la letra; 2.®, en defecto de esta designación, el 
<|üe tenga de presente el pagador; 3.** á falta de ambos, el 
último que" se le hubiere conocido. Y en cuanto al orden de las 
personas, el artículo 504, en su condición 3.*, en relación con 
-el segundo párrafo dql artículo 505, establece, en primer térmi- 
no, el sujeto á cuyo cargo esté girada la letra, sus dependien- 
tes, si los tuviere, ó, en defecto de éstos, su mujer, hijos ó 
criados, 6 aun vecino con casa abierta del lugar donde hubiere 
Je tener efecto la aceptación y el pago^ con quien se entende 
rdn las diligencias y á quien se entregara la copia» (del pro- 
testo). 

El orden que los Códigos mexicano y español establecen 
hasta llegar á lo por nosotros subrayado es racional, pero ¿qué 
pensar del precepto que impone al funcionario que saca et 
protesto la obligación de dirigirse á un vecino cualquiera que 
probablemente no conocerá al librado ó aceptante, que no le 
interesa en lo más mínimo el protesto y á quien se molesta por 
«1 solo capricho del legislador? ¿Qué objeto se propone éste al 
dictar tan absurda disposición? 

Todos los que vivimos en ciudades, sabemos que dirigirse 
á un vecino cualquiera para informarnos de otro vecino sería 
propio de un demente. Pues bien: aun lo es más, que por la 
¿ola razón de haberse librado una letra contra un vecino de 
JMadrid, cuyo domicilio se ignora, se dirija el Notario al pri- 
mer vecino que se le antoje y le requiera para que acepte la 
letra ó la pague y se anote cuidadosamente su contestación. Si 
Viviéramos codos en lugarejos de veinte vecinos, cabria supo- 
ner que la sola condición de vecino, sería suficiente para que 
conociese á su convecino, y le avisase del acto realizado y aun 
aceptase ó pagase por él, si la amistad que les uniese fuere tan 
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estrecha que así lo exigiese. Pero ¿se puede esto siquiera soñar 
en las ciudades populosas sobre las que precisamente con mas 
frecuencia se giran las letras? Indudablemente no. Hoy hay 
otros medios de mayor efícacia para que llegue á noticia de 
una persona, cuyo domicilio se ignora, un acto ó petición qu& 
le pueda interesar: los anuncios en los periódicos de gran cir- 
culación, los edictos en las fachadas de las casas ó en los tablo- 
nes de anuncios; el pregón en los pueblos de escaso vecin- 
dario. 

Según nuestra opinión, aquí el legislador ha sido influida 
por el sistema tan frecuentemente seguido por el legislador 
romano. Cuando éste descubría una nueva institución jurídica 
que no cabia dentro de la clasificación adoptada, cogía la ins- 
titución que guardara una analogía siquiera remota, con la que 
se trataba de encajar en el cuadro ya creado, anteponía á la 
denominación un cuasi, y he ahí ya el problema resuelto. 
Si faltaba una persona que ya había muerto, se la suponía 
«por fíccióni viva, ó á las cosas se les daba el carácter de per- 
sona, y la dificultad estaba vencida bien cómodamente, y con 
«cuasisi y «ficciones» se creó ese Derecho, que, si fué notable 
para su tiempo, hoy es una verdadera momia que debe tener 
u domicilio en los museos de la Historia del Derecho. 

Pues bien: el legislador se ha encontrado aquí, una ve2s. ' 
apurada la serie de personas más ó menos relacionadas con el 
librado ó aceptante, con que le faltaba un individuo, y ha 
creído resolver la dificultad cogiendo al primer vecino que ai 
Notario se le antoje. Por « ficción • supone que conoce ai inte- 
resado y que podrá avisarle lo ocurrido, pero esto en la inmen* 
sa mayoría de los casos no sucederá. 

¿Por qué no se adopta el criterio del legislador suizo, que 
€S ni más ni menos, lo que haría todo ciudadano con juicio 
cabal cuando trata de buscar á ptro cuyo domicilio ignora? 
Esperemos que algún comentarista nos dé la razón de lo que á 
nosotros nos parece una sinra:¡ón. 

Según el Código francés (art. 173) el protesto debe ser he- 
cho en los lugares citados en los números II, III y IV del Có- 
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digo mexicano, cuyo artículo copiamos antes, añadiendo al 
numero II có su ultimo domicilio conocido». Además, precep- 
tüa que en caso de indicación falsa de domicilio, el protesto 
debe ser precedido de un acta de busca de dicho domicilio. 

Análogas disposiciones á las del Código francés contiene el 
artículo 3o4 del italiano. 

£1 Código portugués adopta las disposiciones de los nú- 
meros I, II y JII del mexicano, y en defecto de tales domicilios^ 
dispone (arl. 326) que se haga el protesto en el despacho del 
escribano ó notario del lugar. Esta disposición del Código por- 
tugués es más acertada que la de los Códigos español y me- 
xicano que antes censuramos. 

El Código argentino (art. 715) establece, respecto alas per- 
sonas con quienes se entienden las diligencias de protesto, el 
siguiente orden: con el sujeto á cuyo cargo esté girada la le- 
tra; si no se le encuentra en su domicilio, con sus dependie^ites, 
en su defecto, con su mujer ó hijos mayores (esta es la dife- 
rencia que se advierte en este Código), no teniéndolos con la 
autoridad municipal local. Esto último, aunque menos absur" 
do que lo dispuesto en los Códigos español y mexicano, carece 
también de toda utilidad. Creemos que si no se halla ninguna 
de las personas antes expresadas, lo mejor es hacerlo constar 
en el protesto. 

Según el artículo 716 del mismo Código, el domicilio legal 
para evacuar las diligencias del protesto será: 
I.*' El que esté designado en la letra; 
2.** En su defecto el que tenga de presente el pagador; 
3^ A falta de ambos, el último que se le hubiere conociJo. 
Si no consta el domicilio de ningún modo de los expresa- 
dos anteriormente, se entenderán las diligencias del protesta 
con el presidente ó secretario d^ la municipalidad local, ó en 
su defecto, con la autoridad judicial de la localidad á quien se 
entregará la copia. 

La legislación inglesa señala, en primer término, el lugar 
en que st debió aceptar ó pagar la letra. Si la letra es presen- 
tada por correo y devuelta con negativa de aceptación ó pago^ 
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por el mismo medio puede ser protestada en el lugar al cual 
se la dirigió. 

ARTictJLO 92 

Si la letra vence en Domingo, ó en general en día festivo, el 
•día del pago será el día laborable más próximo. También Ja 
entrega de un duplicado de cambio, la manifestación sobre Ja 
aceptación, así como todo otro acto, pueden sólo ser exigidos 
«n día laborable. Si el plazo en que ha de ser ejecutado uno 
•de los actos antedichos termina en día festivo, este acto se rea- 
lizará el día laborable más próximo. La misma disposición se 
aplica también al levantamiento de protesto. j 

Idéntico al artículo 819 del Código suizo. 

Análogo al artículo 3 14 S 2.** del portugués sobre vencimien- 
to para el pago. Respecto á protesto, el artículo 327 del mismo 
•Código, dispone que se verifique el día siguiente del vencimien- 
to, no contándose en este plazo los días feriados y santificados. 

Análogo á éste es el artículo 514 del mexicano, que dispone ^ 
«e haga el protesto al día siguiente del vencimiento ó de la pre- 
/sentación de la letra, y si tal día no es útil, en el más inmediato 
<)ue lo sea. 

Respecto al pago, igual disposición contiene el italiano en 
•el 2.® párrafo del artículo 288. 

El Código francés (art. 134) dispone, en cuanto al pago, 
<\\it si vence en día festivo, es la letra pagadera la vispera. 
Igual disposición hallamos en el argentino (art. 613, segundo 
párrafo). 

Admitiendo la legislación inglesa tres días de gracia dis- 
pone, que si el último cae en Domingo ó día festivo (secc. 14 
Act. cit.), es pagadera la letra el día hábil que inmediatamen* 
te le anteceda, pero si el último día de gracia es día festivo 
para los bancos (no siendo Domingo, Navidad, Vierríes Santo, 
ó día proclamado de gracias ó ayuno público por decisión 
real) ó si el último día es Domingo y el segundo día festivo, 
la letra se pagará el día inmediato siguiente que sea hábil. 

El Código español establece (art. 455) para el pago, la mis- 
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ma regia que el Código francés, esto es, el día precedente, sr 
el del vencimiento es festivo, y para el protesto acepta el día 
siguiente al vencimiento, y si es festivo, el que le siga (artícu- 
lo 504, núm. I.*) 

Artículo 93 

Si existen en la ofícina del comerciante que ha de pagar 
la letra días fijados para el pago (días de caja), éste se verifica- 
rá, respecto de las letras que venzan «n un día intermedio- 
entre otros hábiles, sólo el día de pago más próximo, siempre 
que la letra no sea á la vista. 

El plazo fijado en el artículo 41 para sacar el protesto por 
falta de pago no puede ser excedido. 

No tiene análogo en los Códigos examinados. 

XVIII. De las firmas defectuosas. 

A RTicuLO 94 

Todo acto consignado en la letra, en el que en lugar deí 
nombre y apellidos aparezcan cruces ú otros signos, sólo tiene 
validez en materia de cambio, si ha sido legalizado judicial 6 
notarialmente 

El Código suizo (art. 820) contiene una disposición entera- 
mente opuesta á la del artículo comparado, puesto que niega 
eficacia en todo caso á tales actos. 

Articulo 95 

El que firma un acto referente á una letra de cambio como 
apoderado de otro, sin tener poder para ello, se obliga perso- 
nalmente, del mismo modo que lo hubiese sido el poderdante 
Si el poder le hubiera sido conferido. Lo mismo tiene lugar 
con respecto á los tutores y otros representantes que se obli- 
¿;uen, por razón de letra de cambio, excediéndose de sus fa- 
4:ultades. 

Idéntico al artículo 821 del Código suizo. 

Según el mexicano (art. 465), «menos los administradores 
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de compañías, que se entenderán autorizados por el sólo 
hecho de su nombramiento, todos los que pusieren fírmas 
á nombre de otros en letras de cambio, deberán estar autori- 
zados para ello con poder de las personas en cuyo nombre 
obraren, expresándolo así en la antefirmai. 

Los tomadores y tenedores de letras, tendrán derecho a 
exigir á los firmantes la exhibición del poder. 

Análogo á este ultimo es el artículo 608 del Código argén* 
tino, é idéntico al mismo el artículo 447 del español. 



TERCERA PARTE 



Oe las letras (i) ^Iradas contra el propio llbrador< 



Articulo 96 

Los requisitos esenciales de una letra de cambio girada 
contra el propio librador son: 

i) La denominación aceptada de la letra como tal letra, d 
si ésta se halla extendida en un idioma extranjero, la expresión 
-que corresponda en éste á aquella denominación; 

2) La indicación de la suma de dinero que se ha de pagar; 
.3) El nombre de la persona ó la razón social, á quien ó á 
■cuya orden él librador quiere verificar el pago; 

4) La determinación del tiempo en que ha de ser pagada; 
{art. 4.**, niím. 4.®); 

5) La firma del librador con su nombre y apellidos ó su 
razón social; 

6) La indicación del lugar, día del mes y año del giro. 

Este artículo es idéntico al 825 del Código suizo. 

Articulo 97 

El lugar del libramiento se considera, en las letras libradas 
contra el propio librador, como lugar del pago y como domi- 
cilio de dicho librador, en tanto en cuanto no se indique un 
lugar especial para el pago. 



(i) La Ordenanza alemana las llama «eigenen» (propias) y 
-«torckenen» (secas). 
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Idéntico al artículo 826 del Código suizo. 

Al llegar á la tercera parte de la Ordenanza de cambio 
alemana, difícilmente dejará el lector de asombrarse al encon- 
trar una nueva clase de letras denominadas por el legislado * 
alemán propias y secas. Pero si el nomfere causa asombro, el» 
examen de esta tercera parte de la Ordenanza produce auih 
mayor estupefacción. 

En el 2.® párrafo del artículo 6.® autorizaba el legislador 
alemán para que el librador girase letras contra si mismo, 
siempre que fuesen pagaderas en lugar distinto de su libra- 
miento. Allí, en el estudio comparativo que nosotros hicimo^- 
dcl artículo 6.® en relación con los otros 'Códigos, censurába- 
mos tal restricción. No comprendíamos qué interés, qué pro- 
pósito animaba al legislador para prohibir lo que de permitir- 
se ningún trastorno produciría. Pues bien, aquí, al fínal de, la 
Ordenanza susodicha, el legislador alemán como atormentado- 
por la prohibición que allí estableció, rectifica su criterio, y con 
sólo bautizar con el adjetivo de seca á la letra, no solo no pro- 
hibe, sino que sienta la afirmación en el artículo 97 que en las 
letras giradas contra el propio librador se supondrá, mientras- 
no conste lo contrario, que el lugar del libramiento será el del 
pago y el domicilio del librado-librador. ¿Por qué, pues, prohi- 
bir en el artículo 6.** lo que en el 97 se autoriza? 

El misterio más impenetrable rodea la prohibición del ar- 
tículo 6.** y la afirmación del artículo 97. Nosotros confesamos 
humildemente que no hemos podido dar con la clave de seme- 
jante misterio. 

Aparte del legislador suizo, que sigue en todo al alemán^ 
variando sólo el nombre á dichas letras á las que denomina bi- 
lletes de cambio (billet de change), en las demás legislaciones 
hallamos también absurdos análogos. Entendemos nosotros 
que las clasificaciones y denominaciones jurídicas deben servir 
para establecer distinción entre instituciones que por su natu- 
raleza ó por las disposiciones que respecto de ellas deben dic-* 
tarse, difieran, de tal suerte, que para evitar confusiones, con* 
venga agruparlas en series diferentes con denominaciones 



apropiadas; pero que de ningún modo deben obedecer clasifi- 
caciones y denominaciones al capricho del legislador. Y, sin 
embargo, esto ultimo hacen casi todos en este punto. 

El Código francés llama al equivalente de estas letras bille- 
te á la orden (billet ¿ordre), y en el artículo i88 exige los re- 
quisitos señalados en el 96 de la Ordenanza alemana con 
los números 2, 3 (con la modificación de que tólo se admi- 
te i la orden) y 4, y añade que se ha de expresar si el valor 
recibido lo ha sido en metálico, mercancías, en cuenta ó de 
otro modo. 

£1 Código italiano entendemos es más racional, puesto que 
en su definición de la letra (cambíale) admite (art. 25 1) las 
giradas contra el propio librador, sin limitación alguna, al 
decir que: tía letra contiene la obligación de hacer pagar ó la 
obligación de pagar..,» y añade en el número 8.® del mismo 
artículo que la letra conteniendo la obligación de pagar puede 
llamarse también i pagaré cambiarioi (pagheró cambiarlo), ó 
vale cambiarlo (vaglia cambiarlo). 

Respecto al artículo 97 de la Ordenanza alemana, contiene 
el Código italiano un precepto análogo en el artículo 253, se- 
gundo inciso. 

El Código mexicano, en sus artículos 545 á 55i , trata de las 
libranzas, vales y pagarés en título distinto (título IX) al en 
que se ocupa de las letras, y exige para todos ellos los requisi- 
tos del núm. 2.° del artículo 96 de la Ordenanza alemana, aña- 
diendo €Ó efeclcsi, del núm. 3 (pero sólo á la orden), el requi- 
sito del núm. 4, con expresión del lugar en que se deba verifi- 
car la entrega, los de los número^ 5.° y 6.®, y añade los siguien- 
tes: Se expresará: la operación mercantil de que se deriven, si 
no fueren otorgados por un comerciante á favor de otro; si su 
valor es recibido, entendido, en cuenta ó procede de otra ope- 
ración. 

El Código portugués tiene por epígrafe del título VI del 
libro 2.° «De las letras, libranzas y cheques.» Este título lo 
divide en dos capítulos: el primero, consagrado á las letrasi el 
segundo, á las libranzas y cheques. 
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Respecto á la libranza, exige en el artículo 340 los requisitos 
del artículo comparado, señalados en los números 2, 3, 4, 5, y 
del 6." sólo consigna la fecha. 

El Código argentino trata en títulos distintos (X y XI) de 
las letras, y de los vales, billetes ó pagarés, siendo sumamente 
conciso en cuanto á los últimos, ya que después de definirlos 
(art. 739) se limita á preceptuar que si están concebidos á la 
ord^n, serán considerados como letras de cambio. 

También trata el Código español en títulos distintos (X y 
XI) de unos y otros documentos. 

Nuestro Código, en su artículo 531, exige, en primer tér- 
mino, que se exprese si es libranza, vale ó pagaré, y además 
exige los requisitos de los números 2, 3 (sólo á la Orden) 4.®, 
5.® y del púm. 6.® (todos del art. 96 de la Ord. alem.) solo 
exige la fecha de la expedición, y añade en cambio en las libran- 
zas: el nombre y el domicilio de la persona contra quien estén 
libradas; el lugar dónde deberá hacerse el pago; el origen y 
especie del valor que representen. Y en el artículo 531, último 
párrafo, dispone que: «los vales y pagarés que hayan de pagarse 
en distinto lugar del de la residencia del pagador, indicarán 
un domicilio para el pago.» 

Examinando la legislación española, y muchas extranjeras, 
se vé que no hay ninguna diferencia entre ía letra y la libran- 
za. Y por eso nuestro Código queriendo arbitrariamente dife- 
renciarlas, exige que conste el nombre de libran;:a, y no me- 
nos arbitrariamente, dispone que, excepto la aceptación, que 
es privativa de las letras, se regirán por las disposiciones de las 
letras de cambio. No vemos fundamento alguno á tal privile- 
gio con respecto á las letras. 

La legislación inglesa, que distingue entre letras (bilí of 
exchange) y promesa de pago (promissory note), establece que 
esta última se distingue de la letra, solamente en que aquí 
librador y librado son una misma persona, pero no toma esta 
clasificación en la legislación inglesa un carácter imperativo, 
pues depende del tenedor que se considere letra ó promesa. 
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Articulo 98 

Los preceptos que á continuación se expresan, dictados 

f»ara las letras de cambio ordinarias (en que las personas del 
ibrador y del librado son distintas), se aplican también á las 
giradas contra el propio librador: 

i] Los artículos 577 sobre la forma de las letras; 

2) - Los artículos 9 al 17 sobre endosos; 

3) Los artículos 19 y 20 respecto á la presentación déla 
letra á un plazo después de la vista con la prescripción de que 
la presentación se debe hacer al mismo librador; 

4) El artículo 29 sobre el derecho de afianzamiento, tenien- 
do en cuenta que éste tiene lugar en el caso de inseguridad con 
respecto á la solvencia del librador; 

5} Los artículos 30 al 40 sobre el pago y la facultad para 
depositar el importe de la letra vencida, teniendo en cuenta 
que dicho deposito se puede verificar por el librador; 

6) Los artículos 41 y 42, así como los 43 al 55, sóbrela ac- 
ción por falta de pago contra los endosantes; 

7| Los artículo 62 al 65 sobre el pago por honor; 

8J Los artículos 70 al 72 sobre las copias; 

9) Los artículos 73 al 76 sobre las letras extraviadas y fal- 
sas, con la modificación de que en el caso del artículo 73 el 
pago debe ser hecho por el librador; 

10) Los artículos 78 al 96 sobre los principios generales de 
la prescripción en materia de letras de cambio, la prescripción 
de las acciones contra los endosantes, el derecho de demandar 
que tienen los acreedores por razón de letras, las leyes extran- 
jeras en materia de letras de cambio, el protesto, el lugar y el 
tiempo para la presentación y otros actos que se realizan en el 
tráfico de las letras de cambio, así como lo referente á firmas 
defectuosas. 

El artículo 827 del Código suizo empieza afirmando son 
aplicables á los billetes á la orden las disposiciones referentes 
á la capacidad de obligarse por letra de cambio. 

Los números 2 y 3 del artículo citado del Código suizo, son 
idénticos al núm. i y 2 de la Ordenanza alemana; el núm. 4.° 
del Código suizo añade lo que á continuación subrayamos: 

« con la diferencia que la presentación debe ser hecha al 

que la inscribió /ara que haga constar la fecha de la presen^ 



tación^ Y que la falta de presentación en el pla^o fijado libera 
solamente a los endosantes^ no al suscritor,* 

El núm. 5.° del suizo es análogo al 4.° de la Ordenanza; el 
núm. 6.°, al 5.°; pero añade el Código su¡zo;^«la falta de pre- 
sentación en el plazo fíjado libera solamente á los endosantes; 
el que suscribió el billete queda obligado tanto tiempo como se 
necesite para la prescripción, contada desde la expiración del 
plazo par^ la presentación no realizada.» 

Los números 7.°, 8.**, 9.**, 10 y 11 del suizo coinciden, con 
pequeñas variantes, con los números 6.° al 10 de la Ordenanza 
alemana. La diferencia de más consideración es la de que, caso 
de pago por honor, en los billetes dispone el Código suizo que 
se repule, si no se ha dicho expresamente lo contrario, dicho 
pago hecho á favor del primer endosante. Añade el Código 
suizo, en su núm. 12, que si el billete ha sido endosado, el sus- 
critor y el primer endosante responden por la ví§ civil ordina- 
ria con respecta al portador, hasta del benefíeio hecho á e;c- 
pensas del último. 

El Código argentino se limita en su artículo 741 á hacer la 
siguiente declaración general: «Todo cuanto se ha establecido 
en el título anterior respecto de las letras de cambio, servirá 
igualmente de regla para los vales, billetes ó pagarés, y demás 
papeles de comercio, en cuanto puede ser aplicable.» 

Idéntica disposición encontramos en el Código portugués 
(art. 343) y en el mexicano (art. 549). 

El francés, en su artículo 187, dispone que serán aplica- 
bles á los billetes á la orden todas las disposiciones relativas 
á las letras de cambio (sin perjuicio de las prescripciones rela- 
tivas á los casos previstos por los artículos 63ó, 637 y .638) 
concernientes al vencimiento, endoso, solidaridad, aval, pago, 
por intervención, protesto, deberes y derechos del portador, el 
recambio ó los intereses. 

Nuestro Código exceptúa de esta analogía lo relativo á la 
aceptación que es privativo de las letras, y en todo caso, las 
libranzas á la orden han de ser entre comerciantes, y los vales 
y pajeares también á la orden y deben proceder de opcrucio* 






'9 • 



— lOI — 

nes mercantiles. No vemos la razón para considerar la acep- 
tación exclusiva de las letras, siendo así que se pueden girar 
libranzas contra persona distinta del librador y á plazo desde 
la vista. 

Según la legislación inglesa, las letras de cambio (bilis of 
exchange) y las promesas de pago (promissory notes) difieren: 
en que sólo requiere la presentación al pago para oblig^ar al 
que ha de -pagar la letra si el lugar en que se ha de cumplir la 
obligación esta determinado; en la aceptación, presentación á 
la aceptación, aceptación después de protesto, letras en serie 
fbills in a setj que sólo se aplican á las letras, y en que el pro- 
testo de las promesas de pago extranjeras no es necesario. 
Estas diferencias son racionales, pues siendo el librador y el 
librado la misma persona, en las promesas de pago no se re- 
quiere la aceptación para que quede obligado el librado. 

Articulo 99 

• 

Las letras giradas contra el propio librador, que estén ^ do- 
miciliadas, se deben presentar al pago al domiciliado ó si éste 
no se nombra, al librador mismo en aquel lugar en que la letra 
está domiciliada, y si no se pagan, deben prot^estarse allí. Si se 
ha descuidado el levantamiento de protesto á su debido tiempo 
contra el domiciliado, se pierde por esto el derecho á reclamar 
contra el librador y los endosantes. 

En el caso de que dichas letras no estén domiciliadas, no 
se requiere para la conservación del derecho derivado de la 
letra contra el librado, ni la presentación en el día del pago, 
ni el levantamiento de protesto (i). 

Idéntico al artículo 828 del Código suizo. 

Articulo 100 

La acción derivada de la letra contra el librador que la gira 
contra si mismo, prescribe á los tres años, contados desde el 
vencimiento de la letra. 



(i) El último párrafo está añadido por la Novela 8.* de Nurem* 
berga, 
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Idéntico al artículo 829 del Código suizo. Este añade: tSi 
el billete ha sido prorrogado, la prescripción empieza i correr 
desde la expiración de la prórroga, 1 
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APÉNDICE I 



Ley concerniente á la abolición de la prisión por deudas^ de 

29 de Mayo de 1868 (i). 

Articulo i.** 

La detención personal no tendrá lugar, en lo sucesivo, como 
medip ejecutivo en los asuntos civiles para obtener el pago de 
una suma de dinero, la entrega de una cantidad de cosas liti- 
giosas ó títulos (acciones, obligaciones, etc ). 

Articulo 2." 

Derogado por el artículo 13 núm. i.** de la Ley que sirve 
de introducción á la Ley de Enjuiciamiento civil de 3o de 
Enero de 1877. 

Articulo 3.** 



La disposición del artículo i ." se aplica también i las obli- 
gaciones nacidas con anterioridad á la publicación de esta Ley, 
aún cuando la detención personal haya sido reconocida válida 
ó se haya empezado á ejecutar. 

Artículo 4.* 

Que4an derogados los preceptos que se opongan á la pre- 
sente Ley. ^ 

Artículo 5.® 

Esta Ley empezará á regir desde el áífL en que se publique 
en el periódico oficial de la Federación. 



(i) Rige en todo el Imperio alemán, salvo Alsacia y la Lorcna, 
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APÉNDICE II 



Derogado el artículo 80 de la Ordenanza alemana de letras 
de cambio por el número 2/* del artículo 8.® de la Ley que 
sirve de introducción al Código de comercio alemán, de 10 de 
Mayo de 1897, se aplican ahora, en sustitución del artículo 
derogado, las disposiciones de los 208 y siguientes del Código 
civil alemán, por lo que creemos necesario insertarlos á conti- 
nuación. 

Articulo 208 

Se reputará interrumpida la prescripción de un derecho 
por el pago á cuenta, pago de réditos, prestación de fianza ó 
cualquier otro acto por el que el obligado reconozca su obli- 
gación con respecto al tenedor del derecho correspondiente á 
dicha obligación. 

Artículo 209 

La prescripción se interrumpe cuando el tenedor del dere- 
cho entabla demanda para el cumplimiento ó reconocimiento 
de su pretensión, para la obtención de la cláusula ejecutiva (i) 
ó se proponga obtener sentencia ejecutiva. 

Son equiparados al hecho de entablar demanda: 

1. La entrega de un mandato de pago en el procedimiento 
de advertencia (2). 

2. El anuncio de la pretensión en concurso. 

3. La compensación de la petición hecha valer en juicio. 

4. El anuncio de litigio en el pleito del resultado del cual 
dependa la pretensión. 

5. El hecho de egipezar el procedimiento ejecutivo y, en 



(t) Véase página. 
(2) Véase página. 
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tanto se dirija la acción ejecutiva ante los Tribunales ú otras 
autoridades; el entablar demanda para la ejecución. 

AbtÍCULO 210 

Si depende la admisión del procedimiento jurídico déla 
previa decisión de una autoridad ó si ha de seguir a la decisión 
del Tribunal competente, otra de un Tribunal superior, se 
interrumpe la prescripción por la presentación de la petición á 
la autoridad ó al Tribunal superior de igual modo que se inte- 
rrumpiría por entablar la demanda, si dicha demanda se inter- 
pone dentro de tres meses después de la satisfacción de la 
petición. A este plazo se aplican las disposiciones respectivas 
de los artículos 2o3, 206 y 207. 

Artículo 211 

La interrupción de la prescripción por la presentación de la 
demanda dura hasta que el pleito se ha terminado por senten- 
cia firme ó de cualquier otro modo. 

Si se suspende el pleito á consecuencia de convenio ó por 
que no se sigue instando, termina la interrupción con lá ülti 
ma actuación délas parles ó del Tribunal. La nueva prescrip- 
ción que empieza después de la interrupción, se interrumpe 
á su vez de igual modo que por la presentación de la demanda, 
cuando alguna de las partes insta de nuevo la continuación 
del pleito. 

Articulo 212 

La interrupción por presentación de demanda se invalida 
si se retira la demanda ó si es rechazada definitivamente por 
sentencia que no decida el fondo del asunto. 

Sí el actor entabla nueva demanda, se considera la prescrip- 
ción interrumpida por la presentación de la primera demanda. 
Se aplican á este plazo las disposiciones correspondientes de 
los artículos 203, 206 y 207. 

Articulo 21 3 

La interrupción por entrega de mandato de pago en el pro- 
cedimiento de advertencia se invalida cuando la efectividad 
del derecho ha desaparecido. 
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Artículo 214 

La interrupción por anuncio hecho en concurso dura hasta 
que el concurso ha terminado. 

La interrupción se anula cuando dicho anuncio ha sido 
retirado. 

Si al terminar un concurso se retiene una suma á causa de 
una reclamación que se ha solicitado en el período de prueba 
del pleito entablado, dura la interiupción también después de 
terminar el concurso; el término de la interrupción se regula 
por las prescripciones del artículo 211. 

Articulo 215 

La interrupción por la compensación hecha valer en juicio 
ó por anunciar la pretensión en el pleito de cuyo resultado 
depende la pretensión, dura hasta que el pleito ha sido decidi- 
do por sentencia firme ó ha terminado de otro modo; las pres- 
cripciones del artículo 211 párrafo 2.^ tienen también aplica* 
ción. 

La interrupción se considera nula si no se ha entablado 
demanda para el reconocimiento de la pretensión deducida ó 
para conseguir su cumplimiento, dentro de seis meses á contar 
desde la terminación del asunto. Se aplican respectivamente á 
este plazo los preceptos de los artículos 2o3, 206 y 207. 

Articulo 216 

La interrupción por el procedimientQ ejecutivo se conside- 
ra nula si este procedimiento termina por retirar la acción el 
demandante ó a causa de falta de los requisitos exigidos por la 
ley. 

La interrupción por interposición de demanda para conse- 
guir la ejecución, se anula cuando ha sido rechazada la deman- 
da ó se ha retirado antes de procederse á entablar juicio ejecu- 
tivo ó si se anula según el párrafo i.® de este artículo. 

Articulo 217 

Si se interrumpe la prescripción, el tiempo trascurrido hasta 
la interrupción no se toma en cuenta; una nueva prescripcióri 
sólo puede empezar después de terminar la interrupción* 
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Articulo 218 

Un derecho reconocido por decisión iudicial prescribe á los* 
treinta años, aun cuando estuviese sometido aun plazo de 
prescripción más corto. * 

Otro tanto ocurre si se tiene un derecho derivado de una 
transacción con fuerza ejecutiva ó de un documento ejecutivo. 
y también con respecto i un derecho que ha llegado á tener 
fuerza ejecutiva por reconocimiento verificado en concurso. 

Cuando el reconocimiento se refiere a prestaciones que se 
han de ejecutar á plazos futuros, entonces tiene lugar la pres- 
cripción de plazo más breve. 

Articulo 219 

Como sentencia firme se considera también, á los efectos del 
artículo 211, S í'^y 218, I.*, una sentencia firme dictada con 
reservas. 

Articulo 220 

Si se tiene que hacer valer la pretensión ante Tribunales 
arbitrales ó especiales, ó ante Tribunal ó autoridad adminis- 
trativa, se aplicarán las prescripciones de los artículos 209 3213, 
2i5y 216, 218 y 219. 

Articulo 221 

Si un asunto, con relación al cual hay una acción real, llega 
por sucesión legítima á ser propiedad de un tercero, el tiempo 
transcurrido recae á favor del sucesor legítimo. 

Articulo 222 

Después del cumplimiento de la prescripción, el obligado 
puede negarse á cumplir su obligación. 

La parte de obligación que hubiere cumplido no podrá re- 
tirarla aun cuando no tuviese noticia de la prescripción. 

Lo mismo se puede decir del reconocimiento de obligación 
hecho por contrato, y también de la caución prestada por el 
obligado. 
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Autículo 223 

La prescripción de una pretensión que esté garantizada por 
hipoteca ó prenda no impide al demandante ejercitar su acción 
real con respecto á la cosa dada en prenda ó hipotecada. 

Si para asegurar el cumplimiento de una obligación ha sido 
cedido un derecho^ no se puede pedir su devolución fundándo- 
se en la prescripción de la acción. 

Estos preceptos no se aplican á la prescripción de acciones 
referentes á retrasos de réditos ó á obligaciones que se paguen 
á plazos. 

Artículo 224 

« 
Con la acción principal prescriben todas las accesorias, aun 

cuando la prescripción para tales acciones accesorias no se haya 

cumplido aún. 

AuTÍcüLO 225 

No se puede pactar la abolición de la prescripción ni au- 
mentar el plazo fijado. En cambio se admiten los convenios 
que tengan por objeto disminuir los plazos marcados por la 
Ley. 
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APÉNDICE III 



Creyendo necesarias algunas explicaciones acerca de los 
juicios de advertencia, mc^idato de pago, etc. á continuación 
damos una ligera idea de los mismos teniendo á la vista la 
Ley procesal civil alemana de 17 Mayo 1898, hoy vigente. 



Procedimiento de advertencia ("MahnverfahrenJp 
(Arts. 688 á 703 de la Ley procesal civil.) 

El acreedor puede pedir la entrega de una orden de pago 
condicional, dirigiéndose á los Tribunales, en los siguientes 
casos: 

I.® Cuando se trata de una obligación consistente en el 
pago de una suma determinada. 

2.^ Si la obligación consiste en la entrega de mercancías 
que se pueden sustituir por dinero, ó en la entrega de valores. 

En el núm. i.'' se entienden comprendidas la deuda garan- 
tizada con hipoteca, la anticresis (i; y el pago de pensión (es- 
pecie de censo.) 

No puede tener lugar este procedimiento cuando dependa 
la obligación de otra prestación recíproca no realizada, si la 
orden de pago debía tener su efecto en país extranjero ó si la 
deuda por su naturaleza requiriese publicación de edictos. 

La orden de pago del capital, intereses exigibles y costas 
deberá'^er cumplida por el deudor en el plazo de una semana, 
ü oponerse á la reclamación personándose ante los Tribunales 
dentro del mismo plazo; de lo contrario se procederá por la vía 
de apremio, dictándose por el Tribunal mandato de ejecución 
á instancia del actor. 



(i) Grundscbuld, 
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De la cláusula ejecutiva. 

Las disposiciones acercft de la ejecución de sentencias se 
hallan contenidas en los artículos 704 á 871 pero lo relativo á 
la cláusula ejecutiva se halla contenido en los artículos 724 y 
siguientes. 

Art. 724. La ejecución tiene lugar fundada en una copia 
de la sentencia provista de la cláusula ejecutiva. 

Esta clausúlala escribe el escribano en 1/ instancia y el 
oficial ministerial correspondiente" en los Tribunales supe- 
riores. 

Debe (art. 723) estar firmada por dicho funcionario y sella- 
da con el sello del Tribunal. 

Es ni más ni menos que la orden de que se ejecute una 
sentencia. 

Se admite la oposición del deudor á la ejecución de la 
sentencia. 

Esta cláusula no sé puede poner más que si la obligación 
consta en documento público ó si dicha obligación se ha re- 
conocido judicialmente ó por acta notarial, salvo en el caso de 
consistir la reclamación en prestación de fianza (art. 726.) 

Si no consta la obligación en la forma indicada en el ar-* 
tú uJlo 726) el acreedor tiene que entablar demanda ante el Tri- 
bunal de I.* instancia para obtener dicha cláusula ejecutiva 
(art. 731.) 

El Tribunal de quien dependa el oficial ministerial que ha 
redactado la cláusula ejecutiva, decide todas las reclamaciones 
que acerca de la misma pudieran hacer los obligados (artícu- 
lo 732.) 
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La nueva ley rusa de 27 Mayo (9 Junio) de 1902 ha empe- 
zado á regir el i." de Enero de 1903. Se aplicará á todas las 
letras giradas desde esta fecha. 

Rige en toda Rusia excepto en el gran Principado de Fin- 
landia y en los Gobiernos del Reino de Polonia. 

Según el artículo i.^las letras pueden ser ó propias (las 
eigenen Wechsel alemanas) ó giradas (letras llamadas por los 
alemanes ge^^ogene, giradas). Las primeras son las giradas con- 
tra el propio librador, las segundas las ordinarias, giradas con- 
tra otra persona. 

El artículo 2 ® dispone que son capaces de obligarse por 
letra de cambio todos los que según la ley lo sean para con- 
traer obligaciones. De esta regla general se exceptúan: 1.® Los 
clérigos de todas las religiones. 2.'' Los labradores que no po- 
sean tierras, si no pagan contribución por razón de itTdustria. 
Las mujeres casadas, y las no casadas que, aunque mayores de 
edad, no se han separado de sus padres, pueden sólo girar letras 
contra sí mismas, así como, en general, obligarse por razón de 
letra de cambio (las primeras con permiso de sus esposos, y las 
últimas, con el de sus padres), si ejercen el comercio en nom- 
bre propio. Todas las disposiciones que siguen se refieren á la 
letra propia. Respecto á los requisitos de la letra propia (artícu- 
lo 3.* de la Ley rusa) y las formas de indicar el vencimiento de 
la letra (á la vista, á un plazo desde la vista, etc.) (art 5.° de la 
Ley cit.) contiene la ley rusa disposiciones análogas á las de la 
Ordenanza alemana. 

El art. 7." de la \e^ rusa preceptúa que además del lugar 
del pago puede también indicarse el local en el que dicho pago 
se ha de verificar. 

Admite también la ley rusa (art. 8.°) las letras domi- 
ciliadas. 

Es digna de mención la disposición del art. 9.* de la Ley 
en el que se preceptúa que: «Si el librador, por no saber 
escribir, ó por otros nriotivos, no puede firmar por sí mismo la 
letra, puede hacerlo á sus ruegos otro, pero en tal caao, debe 
hacerse constar esto por escrito por un Notario.! 



Los librados y los tomadores pueden ser varias personas 
(art. lo), pero no se admiten divisiones en la cantidad. 

No se admiten letras en las que la obligación de pagar sea 
condicional (art. ii.) 

Son nulos los pactos de réditos, cláusula penal ó de dispen- 
sa de alguaa de las obligaciones que, según esta Ley, tiene el 
tomador de la letra (art. ijJ. 

No se permiten raspaduras ni enmiendas en la letra que no 
sean salvadas al final, y, en cuanto á la suma que se ha de 
pagar, no serán lícitas unas ni otras ni aun con dicho requisito 
(art. i3). 

Respecto á endosos, las diferencias más notables son las si- 
guientes: £1 endoso puede hacerse á favor de varias personas, 
pero sin división en la suma de dinero que se ha de pagar; 
puede también endosarse á favor de c^ialquiera ya interesado 
en la letra, salvo á favor del librador ^ al que sólo se le puede 
devolver para amortizarla (art. 17). 

Se considera nulo todo endoso cuyo contenido esté entera- 
mente tachado (último párrafo del art. 19). 

Si en un endoso se han puesto las cláusulas csin acción 
contra mí» ó «sin mi responsabilidad» y luego aparecen tacha* 
das tales cláusulas, se considerarán nulas sólo en el caso de 
haberse^pucsto observación firmada por aquel que endosó la 
letra con dicha cláusula (art. 21). 

Por último: en el caso de prohibir el librador ó un endo- 
sante el endoso ulterior de la letra, se consideran nulos todos 
los endosos posteriores á dicha prohibición (art. 22]. 

Las disposiciones acerca de las responsabilidades ú obli' 
gacionesque origina una letra propia (Parte 2.* tít. i.^articu* 
los 27 á 33), tienen equivalentes en la Ordenanza alemana. 

Respecto al vencimiento y pago de tales letras, contiene 
también disposiciones análogas (arts. 36 á 48). 

Son dignos de mencionarse: 

El artículo 39 que dispone que: «Si la letra está librada en 
un lugar en el que rige otro calendario que el usado en el lugar 
del pago, se adaptará para fijar el vencimiento el niodo de 
contar aceptado en el lugar del libramiento; se reduce al modo 
de contar que rige en el lugar del pago, á no ser que se haya 
determinado esto en la misma letra. 

El artículo 44, que dispone que: (La petición del pago de la 
letra, se hará en el lugar del pago, á la persona correspon- 
diente, en su oficina ú otro local donde verifique sus negocios, 
y si no lo tiene, en su domicilio, si en la letra no se indica 
Otro local al efecto 1. 
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El artículo 50 de la Ley rusa, es análogo al 5o de la Orde-. 
nanza alemana, salvo que la comisión es, de V4 por 100 en la, 
primera Los artículos 49 á 56 (referentes á los efectos de la 
falta de pago) tienen aus análogos en la Ordenanza alemana. 

£1 título 4.° (arts. 57 á 59) se ocupa del aval. Después de 
lijar las obligaciones del avalista como lo hacen casi todos los 
Códigos de comercio, dispone íart. 58} que, sólo cabe el aval 
respecto de toda la suma que se ha de pagar Pueden garanti- 
zar varios por aval la misma obligación. Si el avalista paga 
la letra se subroga en los derechos del tenedor de ésta con 
respecto á aquel por quién avaló y á los que le precedan (ar- 
tículo 5^).' , 

El titulo 5.^ trata de la intervención (arts. 60 á 66). 

Según el artículo óo, el tenedor de la letra debe aceptar el 
pago del interventor indicado en la letra, si es tptal y además 
se le abona el ii^terés del 6 por 100 anual, contado desde el áísl 
del vencimiento. 

El tenedor de la letra debe presentar ésta con el protesto 
al indicado el primer día hábil siguiente, si la indicacipn festá 
hecha para el lugar del pago (art. 63). Los artículos éi.,.6^,j$4, 
65 .y 6^1 tienen sus equivalentes en la Ordenanza alemana. 

La tercera parte del primer libro (arts. 67 4 72),. trat^ 4iPl 
protesto. . { 

Requiere la intervención notarial (art. 67) en los plazps fi^^ 
se indican en los artículos 41 al 43 (dentro de los dos .días ná- 
biles siguientes al vencimiento en las letras á plazos d^de IfS^ 
vista, á cierto día ó plazo después de la vista). - < :;* 

Los notarios avisan verbalmente ó por escrito al ó.^J|P| 
obligados, y si estos no han pagado antes de Us tres de I4. (ár;^ 
de del día siguiente al del aviso, se levanta el protestó el pí||i 
mo día. Desde este momento se tiene por levantado, pero ad^ 

auiere todo su vigor desde el instante en que el notario expi- 
e un documento especial que se refiere á el. 

Los artículos 69 y 70 de la Ley rusa son análogos á 1q$..8& 
y 90 de la Ordenanza alemana. . 

El artículo 72 de la citada Ley dispone que el Notario 4e^é 
comunicar por escrito el levantamiento del protesto á todos Ips 
obligados por razón de la letra, cuyos domicilios consten en Ja 
misma, los conozca el Notario ó le sean dados por.el'que le tnr 
vitó á sacar el protesto. Los gastos que esto origine, son consv^ 
derados gastos de protesto. 1. :. 

La parte cuarta trata de los plazos dentro de. los que cabe 
ejercitar acciones por razón de la letra, (arts. 73 á 77). 

La quinta tiene por título: 1 Disposiciones especiales, coar 
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cemieni^s ¿ tas letras propias.! El primer título se ocupa de 
•tas letras propias perdidas. 
' En los artículos 78 i 81 regula el procedimiento que debe 
seguir el propietarto de una letra perdida-para evitar su cobro 
ptíT otra persona. En tal casa pide el interesado la anulación 
de la letra perdida, y si presta nanza,se le puede pagar si el obli- 
gado depositó el importe de aquella, ó después de oir á dicho 
obligado V de convencerse el Tribunal de que la letra realmen- 
te se libro. La fian2a se devuelve cinco años después si nadie 
reclama el valor de la letra. 

El título 2.® regula lo relativo á la aplicación de las leyes 
extranjeras y territoriales. 

En cuanto á la capacidad para obligarse el extranjero, adop- 
ta la ley nacj^ónal (art. 82) Es pues idéntico al artículo 84 de 
la Ordenanía'^alemana, y contiene también disposición idénti* 
ca á la del 2.^ párrafo de dicho artículo. 

Los artículos 83 de la Ley rusa y 83 de la Ordenanza ale* 
mana, son también análogos. 

El artículo 84 dispone que el modo de ejecutar aquellos 
actos jurídicos que se exijan en país extranjero para el ejerci- 
cío ó conservación de los derechos derivados de la letra de 
cambio^ te regirán por la ley del lugar en que se deban realizar. 
En una segunda división se ocupa la Ley rusa de las letras 
giradas contra persona distinta del librador. 

En el título i.® de la primera parte trata del libramiento y 
drculadón de estas letras. 

En el artículo 86 enumera los requisitos de la letra, que son 
análogos á los exigidos por la Ordenanza alemana. En los ar- 
tículos 87 y 88 hace referencia con algunas modiñcaciones á 
las disposiciones acerca de las letras giradas contra el propio 
librador y las declara aplicables á esta otra clase de letras. Es 
ni más ni menos que lo que hace la Ordenanza alemana en 
sus últimos artículos, con la variante de que en la Ordenanza 
se empieza con las prescripciones de las letras giradas contra 
persona distinta del librador, y la Ley rusa á la inversa se ocu- 
pa primeramente de las letras contra el propio librador. 

También aquí aotamotft aunque para caso distinto, la dis- 
MticiÓJi iqae canto censurábamos en la Ordenanza alemana. 
«1 la Le^ rusa el librador se puede designar como tomador, 
esto ts girar letras á su propia orden, si el lugar para el pago 
es distinto; y no dice más, 'con lo que nos quedamos sin saber 
ai se refiere al domicilio ó al lugar del libramiento en relación 
con el lugar del pago. Y añade (última parte del núm. i.° del 
iftfculo 87) «también puede el librador desigaarsc cooio libra- 
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do», y nos preguntamos entonces ¿para qué la cUsificacipn. en 
letras propias (eigene) y giradas (gezogene) que observa la Ley 
rusa con disposiciones acerca de unas y otras separadas cuida- 
dosa meii te en dos partes? No lo comprendennos. El legislador 
ruso ha seguido el mismo sistema de la mayoría de los Códigos 
por nosotros estudiados. 

Según el núm. 2 del mismo artículo, los librados pueden 
ser varios. El librador (núm. 3 artículo antes cit.) no está au- 
torizado para dar al librado una orden de pago condicionalv 
pero no está prohibida la reserva de que tel librado verificará 
el pago según aviso» que suponemos fe dará el librador, pues 
la Ley nada más dice acerca de este punto. 

En el 2.^ título hace referencia á las disposiciones anterio- 
res de la Ley acerca de los endosos, y las declara aplicables 
aqui con ligeras variantes, y otro tanto hace en el título 3.® 
acerca de los derechos del tenedor de la letra y sus apoderados. 

El título 4.' trata de la aceptación (arts. 91 á 98). 

Con variantes de detalle sus disposiciones son análpgas á 
las de la Ordenanza alemana. 

En el título i.* de la segunda parte, se ocupa lia Ley rusa 
de las responsabilidades por razón de la letra, remitiendo, con 
pequeñas modifícaciones, á las disposiciones anteriores Lá 
disposición más importante es la de que, si la letra no' se acep- 
tó y el protesto se omitió, el librador responde, nó obstante', 
dentro de un año de la suma no pagada, á menos que él de; 
muestre que el librado disponía de una suma, propiedad del 
librador, ijgual 6 mayor que importe de la letra el día del ven- 
cimiento. o que le debía el librado una suma que no era metior 
á dicho importe. 

Los títulos 2.* (del pago) 3.* (dé las consecuencias de la 
falta de pago) y 4.^ (del aval), remiten á las disposiciones ante- 
riores. El título 5.® trata de la intervención. En el artículo 106 
dispone que el tenedor de la letra puede rechazar toda inter- 
vención para la aceptación salvo la del mismo librado y .por 
todo el importe, pues el rechazar ésta le haría perder^ el * dere- 
cho á protestar la letra y á pedir el pago antes del vencimien- 
to (i). Caso de negativa á admitir esta última intervención, el 
librado podrá pedir que conste en el protesto. 

Las demás disposiciones son análogas á las de la Ordenan- 
za alemana. 



(1) Según la Ley rusa, si no se obtiene la aceptación, se tiene 
derecho á pedir el pago de la letra. 
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La tercera parte trata del levantamiento de protesto, la 
cuarta de los plazos para entablar demandas fundadas en de- 
rechos derivados de estás letras. 

La quinta parte, en su título i.^, se ocupa de los duplicados 
y copias dé las letras. Los artículos 115 y 116 de la Ley rusa, 
son análogos á los artículos 66 y 67 déla Ordenanza,' con la 
variante de que en los casos de los números t y 2 del artícu- 
lo 67 de la Ordenanza, añade la Ley rusa que el aceptante no 
quedará obligado si prueba que el tenedor sabía que había va- 
nos ejemplares ó si el mismo obtuvo la aceptación por otro 
ejemplar de la misma letra. 

La primera parte del artículo 1 17 de la Ley rusa, es idénti- 
ca á la primera del artículo 68 de la Ordenanza alemana. La 
primera dispone, que si no se ha hecho lo indicado, no tiene 
fuerza el ejemplar conservado por el que lo expidió. El te 
nedor del ejemplar que envió otro para su aceptación, puede 
exigir su entrega y en su defecto sacar protesto (art. 118). 

Los artículos 120 á 124 contienen disposiciones análogas á 
las de la Ordenanza alemana. 

Es digno de mención el artículo 122 déla Ley rusa, c)ue 
dispone que sobre las copias pueden extenderse nuevas indica- 
ciones, endosos, etc., asi como ser anotada la aceptación por 
honor á favor de un endosante. 

Según el artículo 123, el tenedor de una copia en la que se 
hallen uno ó más endosos originales, puede exigir del que 
conserve la letra original su entrega! y en su defecto levantar 
protesto, y, en este último case, (art. 124) tiene derecho á diri- 
gir su acción contra todos los que hayan firmado la copia. 

En el título 2.^ trata de las letras perdidas, y en el título 3.^ 
de la aplicación de las leyes extranjeras y territoriales. Solo con- 
tienen uñ artículo cada tíiulo (arts. 125 y 126) que son los úl- 
timos de la Ley rusa, y remiten á las disposiciones anteriores 
consignadas en la misma Ley, con respecto á las letras pro- 
pias (eigene). 
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Por lo que acabamos de exponer se ve claramente que el 
legislador ruso se ha inspirado en la antigua Ordenanza ale- 
mana, sin que las variantes observadas sean de gran impor- 
tancia. 

' Al final de la Ley, se insertan (y esto si que es una pecu- 
liaridad de la legislación rusa en esta materia) veintiún formu. 
larios de letras, endosos, etc., con referencias i los artículos 
que contienen disposiciones acerca de ellos. 

No resistimos la tentación de traducir un par de formula- 
rios, que contienen algunas peculiaridades dignas de ebser- 
vación, 

Formoliirlo ■■inero I. 

Letra propia. 

San Petersburgo, 24 Noviembre 19 

Letra de Rublos 20.000. 

El día 2 de Enero de 19 me obligo á pagar por esta letra 

veinte mil rublos al comerciante de Moscow Pedro Jwano- 
witsch Wassiljew. 

Comercia nte de Smolensko Sergio Jwanowitsch Petrow, 



Formulario niímoro 90. 

Letra girada con pago según aviso. 
(Art. 87, núm. 3). 

San Petersburgo, 24 Noviembre 19 

Letra de Rublos 2.000. 

De hoy en seis meses pague usted por esta letra al comer- 
ciante de Moskow Jwan Federowitsch Jwanow dos mil rublos 
en Moskow, iSlawjansky Bazar • Pago según aviso. 

Ctímerciante de Rybinsk Jwan Fimo/efewitsch Stepanow 

En casa del comerciante de Podolia, 
Pedro Michailowltsch Kusmin. 



• •. 






ABREVIATURAS 



O. — Ordenanza general alemana sobre el cambio. 

L. L — Ley referente á la Introducción de la Ordenanza general 
alemana sobre el cambio, de las Novelas de Nuremberga 
sobre el cambio, y del Código de Comercio general alemán 
de 5 de Junio de 1869 como leyes federales. 

L.- aboliendo la pris. por deud. — Ley aboliendo la prisión por deu- 

, das, de 29 de Majo de 1868. 

C. cít. — Código civil alemán. 

L. Proc. civ. ^- Ley procesal civil alemana de 17 de Mayo de 1898. 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 

DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN LA OrdenanZSL 

general alemana sobre el cambio y en otras leves 

QUE A ESTA MATERIA SE REFIEREN 



Abolición de la detención personal como medio ejecutiro. Pág. 103 

art. I.** de la L. aboliendo la pris. pof deud* . 
Aceptación y endosos legítimos en letras falsas. Véase Letras 

FALSAS. .' 

Por honor de la persona indicada en la letra. Véase Letras in- 
dicadas. 

Presentación á la aceptación á la persona indicada en la letra. 
Véase Letras indicadas. 

Facultad del poseedor de una letra para presentarla á la acepta- 
ción y protestarla én su defecto. Pág. 41, art. 18 de la O. 

Caso en que el tenedor de la letra está obligado á presentarla á 
la aceptación Pág. 42, art. 19 de la O. 

Plazo dentro del cual se han de presentar las letras á U acepta- 
ción. Pág. 42, art. 19 de la O. 

Irrevocabilidad de la aceptación. Pág. 44, art. 21 de la O. 

Cuándo se entiende que la aceptación es ilimitada. Pág. 44, 
art. 21 de la O. 

Forma de la aceptación de la letra. Pág. 44, art. 21 de la O. 

Caso en que se considera aceptación sin restricciones la mani- 
festación escrita en la letra y firmada por el librado. Pág 44, 
art. 21, 2.® de la O. 

Facultad del librjido de limitar la aceptación á una parte de la 
cantidad consignada en la letra. Pág. 45, art. 22 de la O. 

Casos en que se considera la aceptación negada en absoluto. 
Pág. 45, art. 22 de la O. 

Obligaciones que contrae el librado por la aceptación de la letra 
Pág. 46, art. 23 de la O. . 
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Accftaciín de la persona indicada. Pág. 65, art. 56 de la O. 

Por honor por persona no indicada en la letra. Pág. 66, art. 57 
de la O. 

Aceptante por honor: sus derechos y obligaciones. P^g. 67, ar- 
tículo 58 de la O. 

Por honor en la que no se consigna por quién se interviene. 
Pág. 67, art. 59 de la O. 

Aceptante por honor. Con respecto á quien queda obligado y 
cuándo se extingue su obligación. Pág. 68» art. 60 de la O. 

Por honor. Derechos del aceptante por honor que no llega á 
pagar la letra por haberlo hecho otros. Pág. 70, art. 65 de la O* 

Obligación del que envió uno de los varios ejemplares 4e la letra 
á la aceptación. Pág. 72, art. 68 de la O. 

Falsa ó falsificada. Obligaciones que nacen de letras con acep- 
tación falsa ó falsificada. Pág. 76, art. 76 de la O. 
Afianzamiento. (Véase Fianza.) 

Del valor de la letra. Cuando nO puede exigirse por haber sido 
aceptada la letra por honor. Pág. 68, art. 61 de la O. 

Requisitos que se exigen para poder ser pedido por el tenedor 

de un duplicado en el que se indique en poder de quién está 

el ejemplar enviado á la aceptación. Pág. 73, art. 69 de la O . 

Aplicación á las letras giradas contra el librador de las disposicio- 

pes dictadas para las letras ordinarias. Pág. 99, art. 98 de la O. 

Apoderados. Su intervención en las letras. Pág. 93, art. 95 de la O. 

Calendario por el que se debe calcular el vencimiento de las letras. 

Pág. 53, art. 34 de la O. 
Capacidad en materia de cambio. Pág. 25, art. i.** de la O. 

De un extranjero. Ley por que se rige. Pág. 82. art. 84 de la O. 

Caución. Casos en que el librador y los endosantes están obligados 
á prestar caución. Pág. 47, art. 25 de la O. 
Quiénes tienen derecho á exigir caución del librador y endo- 
santes y forma de reclamarla. Pág. 48, art. 26 de la O. 

ClXusula ejsciítiva. Pág. 150, arts. 724 á 732. L. proc. civ. 

Conservación del derecho de cambio contra el aceptante no obstante 
la no presentación el dia del pago, ni el levantamiento del protes- 
to. Pág. 58, art. 44 de la O. 

CoHa's de las letras: su contenido. Pág. 73, art. 70 de la O. 

Derecho del poseedor de una copia de letra de cambio en que se 



hallen uáo ó másiendosos ongínaleá áexigif U entregn d% It 
letra original. Pág. 74, art* 72 de la O. 

Derechos del aceptante en el caso de no priesent^r el ten<^dor de U 
letra ésta para su pago. Pág. 56, art. 40 de la O. 

DÍAS DE CAJA. Pág. 93, art. 93 de la O. 

Duplicada de cambio. Derecho á exigir que consten en ella los en- 
dosos del original. Pág. 71, art. 66 de la O. 
Quiénes tienen derecho á exigirla y quiénes obligación de expe- 
dirla. Pág. 71, art, 66 de la O, 

Endosante. Suma que hay que abonar al endosante que reembolsa 
uha letra, que la recibe en pago 6 que la anota en cuenta. 
Págs. 61 y 62, art. 51 de la O. 

Derecho del endosante que ha satisfecho el importe de la letra 
á uno de los que le precedan en el orden de los endosos, de 
tachar su propio endoso y el de los que le sigan. Pág. 64, ar- 
tículo 55. de la O. 

Endoso de letras. Pág. 36, art. 9 • de la O. 

Prohibición del endoso por expresiones consignadas en la 

misma letra. Pág. 36, art. 9 ® de la O. 
Derechos que se transfieren por el endoso, Pág. 37, ar^. 10 
. de la O. 
Quiénes pueden endosar válidamente una letra de cambio. 

Pág. 37, art. 10 de la O. 
Dónde debe escribirse, el endoso. Pá^. 37» art. 11 de U O. 
Enblanco. Pág. 37, art. 12 de la O. 
Facultad que tiene todo poseedor de una letra para llentiir el 

endoso en blanco. Pág. 38, art. 13 de la O. 
Cesión de una letra por endoso después de haber sido éste pro* 

hibido. Pág. 39, art. 15 de la O. 

De una letra después de transcurrido el plazo para realizar el 
protesto por falta de pago. Pág. 39, art. iQ déla Q. 

De una letra después de haber sido protestada por falta de pago. 
Pág. 39, art. 16 de la O. 

Con fórmula que exprese sólo autorización para el cobro Pági- 
na 4O9 art. 17 de la O. 

Modo de justificar el tenedor de una letra endosada la propiedad 
de la misma. Pág. 54, art. 36 de la O. 

En blanco. Pág. 54, art. 36 de la O, 



EníÓso original que se halle extendido eñ una copla de letra dé cam- 
bio. Pág. 74, art. 71 de la O. 
' Falso, Pág. 76, art. 76 de la O. 
Endosos legítimos en letras falsas. Véase Lktrüs falsas. 

Tachados. Pág. 54, art. 36 de la O. 
Excepciones que puede alegar el deudor por ratón de letra de cam- 
bio. Pág. 81, art. S2 dé la O. 
Falsedad de la íetra. Véase Letras falsas. 
Falta de pago. — Véase Pago. 

Fecha desde la cual está en vigor la Ordenanza general alemana 
sobre el cambio Pág. 22, art. 6 ^ de la L, I. 
Desde que empezó á regir la Ley concerniente á la abolición de 
la prisión por deudas. Pág. 103. art 5.** de la L. aboliendo la 
prls. por deud. 

Fianza — Caso en que se puede pedir segundo ó ulterior afianza- 
miento del importe de una letra. Pág. 48, art. 27 de la O 
Responsabilidades que cubre el afianzamiento del importe de 

una letra. Pág. 48, art. 27 de la O. 
Cuándo debe ser devuelta la fianza del importe de una letra de 

cambio. Pág 48, art. 28 de la O. 
Casos en que se puede pedir el afianzamiento del importe de 
una letra no obstante la aceptación total ó parcial de la 
misnña. Pág. 49, art. 29 de la Ó. 
Firmas defectuosas. Pág. 93, art. 94 de la O. 
Forma DE los actos realizados en el extranjero. Pág. 83, art. 86 

de la O. 
Legislación extranjeka. Págs. 82 y sig., arts. 84 á 86 de la O. 
Letras domiciliadas. Pág. 46, art. 24 de la O. 

' A quién se deben presentar para el pago las letras domiciliadas . 
Pág. 58, art. 43 de la O. 
Letras falsas: su eficacia. Pág. 76, art 75 de la O. 
Letra de cambio i la orden del propio librador. Pág. 29, art. 6.* 
primer párrafo de la O. 
Girada contra el propio librador. Pág. 29, art. 6.^, segundo pá- 
rrafo de la O. 
Requisitos esenciales de las mismas. Pág. 95, art. 96 de la O. 
Obligación del tenedor de una letra protestada por falta de 
pago. Pág. 59, art. 45 de la O. 
Letra de Resaca. Pág. 62, a^t. 53 de U O. 



LtY que rige los actos que se realicen en el extranjero referentes;! 

letras de cambio. Pág. 83, ari. 85 de k O. 
Leyes vigentes en concurrencia con la Ordenania general alemana 

sobre el cambio. Págs 21 y 2a, arts. 2." y 3.° déla L. I. 
Libramiento de letras. Requisitos esenciales para el libramiento de 

una letra de cambio. Pág. 27, art. 4." de la O. 
Nulidad del aval, de los endosos j aceptación consignados en las 
letras de cambio nulas. Pág. 34, art. 7.** de la O. 
De la letra á la que le falte alguno de los requisitos esenciales de 
la letra. Pág. 34. art. 7.* de la O. 
Obligación en materia de cambio. Presencia en la letra de firmas de 
personas que no se pueden obligar en materia de cambio ó 
cuya responsabilidad está limitada. Pág. 26, art. 3.^ de la O. 
DEL QUE conserva EL EJEMPLAR DE LA LETRA enviado para la 
aceptación. Pág. 72, art. 68 de la O. 
Obligaciones á las que se aplica ía Ley concerniente á la abolición 
por deudas. Pág. 103, art. 3.^ de la L. aboliendo la prisión 
por deud. 
Derivadas de una letra: su alcance. Pág 80, art, 81 de la O. 
Pago. — Discrepancia entre la suma que hay que pagar expresada en 
letra y la expresada en guarismos. Pág. 29, are 5." primer 
párrafo de la O, 
Discrepancia sobre la cantidad en el caso de estar escrita esta en 
la letra varias veces en guarismos ó varias veces #n letra. 
Pág. 29, art. 5 ^j segundo párrafo de la 0« 
Día en que se ha de verificar el pago de las letras de cambio. 

Pág. 50 y sig. y arts. 30 á 35 de la O. 
Moneda con la que se ha de pagar la letra si en ésta se expresa 
una moneda imaginaría ó que no tenga curso legal en el país 
en que se ha de verificar el pago. Pág. 54, art^ 37 de la O. 
Presentación de la letra al p^go á la persona indicada. Véase 

Pago por honor. 
Parcial de la letra. Pág. 55, art. 38 de la O. 
Ejemplar de la letra mediante la entrega del cual se ha de veri- 
ficar el pago. Pág. 55, art. 39 de la O. . 
Parcial del importe de una letra. Pág. 55/art. 39, segundo inci- 
so de la O. 
Requisitos para poder ejercitar la acción contra el librador y los 
endosantes por falta de pago. Pág. j6, art. 41 <ie la 0« 
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Paso» «^Derecho que f>ierde el tenedor ó endosatario dé una letri 
«que no da aviso de la falta de pago de laí miscba. Pág. 59, ar- 
flctiilo 45, de la O. 

Contra quién se puede dirigir el tenedor de una letra protestada 
píot falta de pago. Pág 60, art¿ 49 de U O. 

Cambio al qUe deben ser pagadas las sumas reclamadas por el 
tenedor €(e una letra de cambio protestada por falta de pago, 
en el caso de que el obligado tenga su domicilio en lugar dis- 
tinto de aquel en que se debió verificar el pago. Pág. 61, ar- 
tículo 50 de la O . 

Indemnización que debe pagar el tenedor ó endosatario de una 
letra por omitir dar aviso de la falta de pago. Pág. 59, art. 45 
de la O. 

Prueba de haber dado aviso de la falta de pago de una letra. 
Pág. 59, art. 46 de la O. 

A qui|§n se debe dar aviso de la falta de pago de una letra en el 
caso de ignorar el domicilio de un endosante. Pág. 60, art. 4? 
de la O. 

Derecho de todo deudor por letra de cambio cuando pag;) el 
importe de ésta. Pág 60, art. 48 de la O. 

Caso de ejercicio en el extranjero de las acciones del tenedor de 
una letra protestada por falta de pago ó la del endosante que 
abonó su importe. Pág. 62^ art. 52 de la O. 

Documentos que se han de entregar al obligado al pago para 
que éste lo verifique. Pág. 64. art. 54 de la O. 

Por honor. Consecuencias de haber sido éste rechazado por el 
tenedor de la letra. Pág. 69, art. 62 de la O. 

Plazo dentro del cual se ha de presentar una letra al pago al 
aceptante por honor ó á la persona indicada en la letra. Pági- 
na 69» art. 62 de la O. 

Documentos que se han de entregar al que paga una letra por 
honor. Pág. 69, art. 63 de la O. 

Derechos en que se subroga el pagador por honor. Pág. 70, ar- 
tículo 63 de la O. 

A quién se debe preferir en el caso de presentarse varios á verifi- 
car el pago por iionor. Pág. 70, art. 64, primer párrafo de la O . 

Caso de haber 'concurrencia def)agadores y pagar la letra quien 
no resultara tener derecho preferente para ello. Pág 70, ar- 
tículo 64, segundo párrafo de la O. 
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PAGO.*-Efect08 del pago de una letra con respecto á lot Jem^s efetU»- 
piares de la misma. Pág. 72, art. 67 de la O. 

Acción para exigirle en el caso de tener el que pretenda ejerci- 
tarla un duplicado de la letra indicando en poder de quien se 
halla el ejemplar enviado á la aceptación» Pág 73, art. 69 
de la O. 

Lugar del pago en las letras libradas contra el propio librador. 
Pág. 95, art. 97 de la O. 

Letras giradas contra el propio librador. A quién j dónde se 
presentan. Dónde se protestan por falta de p9gp. .Pág. loi, 
art. 99 de la O. 
PÉRDIDA DE LA LETRA DE CAMBIO. •<- Caucióu para podcr exigir el 
pago de la letra perdida. Pág. 74, art. 73 de la O. 

Pago de la letra perdida. Pág. 74, art. 73 de la O. 

Derecho del propietario de ésta. Pág. 74, art. 73. 

Nulidad de la letra perdida. Pág. 74, art. 73 de la O. ' 

Depósito del importe de una letra de cambio perdida. Pág. 74, 
art. 73 de la O. 

Plazo DE cortesía. — Prohibición de plaios de cortesía. Pág. 52, 
' art. 33 de la O. 

Prescripción del derecho contra el aceptante. Pág. 78, art. 77 
de la O. . 

de las acciones del tenedor de la letra contra el librador y los 
demás que precedan al primero. Pág.^, art. 78 de la O. 

de los derechos del endosante contra el librador y los demás que 
precedan al primero. Pág. 78, art. 79 de la O. 

Interrupción de la prescripción. Pág. 80, art. 80 de la O. 

y extinción de los derechos derivados de una letra. Pág. 82, 
art. 83 de la O. 

de la acción derivada de la letra girada contra el propio libra- 
dor. Pág. 101, art. 100 de la O. 

interrupción de la prescripción. Págs. i04js¡g., arts. 208 
á 217 del C. civ. 

de un derecho reconocido por decisión judicial. Pág. 107, ar- 
tículo 218 del C. civ., primer párrafo. 

de prestaciones que se han de verificar en plazos futuros. Pági- 
na 107, art. 218, tercer párrafo del C. civ. 

de un derecho derivado de una transacción con fuerza ejecutiva, 
Pá^. io7| art, 21S, segundo párrafo del C. civ.. 
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PitESClt^rctÓif de acciones que se tienen que hacer valer ante Tribu- 
nales arbitrales ó especiales. Pág. 107, art. 220 del C. civ. 
Sus efectos. Pág. 107, art. 222 C. civ. 

de defecho garantizado por prenda 6 hipoteca. Pág. 108, ar- 
' tículo 223 del C. civ. 

de acciones accesorias Pág. 108, art. 224 del C. civ. 
Prohibición de pactar su abolición ó aumentar el plnzo. Pági- 
na 108,' art. 225 del C. civ. 

Pri^sentación de letras. Lugar en que debe^er verificada. Pág. 87, 
art. 91 de la O. 
Día en que ha de tener lugar. Pág. 92, art. 92 de la O. 

Pkoceoimiknto de advertencia. Pág. 109, art. 688 á 703 f.. proc. civ. 

PaoiiESA de pagar réditos consignada en una letra de cambi» Pági- 
na 34, art. 7." de la O. 

PüOTESTo.-^Caso en que el día del protesto hace las veces! de día de 
presentación á la aceptación. Pág. 43, art. 20 de la O. 

por falta de aceptación. Pág. 43, art. 20 át la O. 

f lazo para levantar el protesto por falta de pago. Pág 56, ar- 
tículo 41, segundo párrafo de la O, 

Orden de no levantar protesto. Pág. 57, art. 42 de la O. 

Caso de no haber levantado protesto á su debido tiempo con 
respecto al domiciliado: efectos de eslta omisión. Pág. 58, 
art. 43» segunda parte de la O. 

Lin[)itación del derecho del tenedor de una letra protestada por 

falta de pago. Pág. 61, art. 50 de la O. 
Quién debe levantarlo. Pág. 83, art. 87 de la O. 
Sü contenido. Págs. 84 y 85, art. 88 de la O. 
Caso en que la ejecución de una obligación procedente de una 

letra de cambio se haya de pedir á varias personas. Pág 86, 

art. 89 de la O. 
Registro que acerca de él deben 'llevar los notarios. Pág. 87, 

art. 90 de la O. 

Requisitos de una letra girada en el extranjero. Pág. 83, art. 85 
de la O. 

•Resaca. — Véase Letka de resaca. 

Requisitos de la letra de resaca. Pág. 62, art. 53 de la O. 

RGsPONSABiLiDAb del deudor en materia de cambio. Pág. 26, art. 2,* 
de la O. 
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Exención de responsabilidad del endosante por observaciones 

añadidas al endoso. Pág. 38, art. 14 de la O. 
del endosante en cuanto á la aceptación y pago de la letra. 

Pág. 38, art. 14 de la O. 
del librador de una letra en cuanto á su aceptación y pago. 
PAg. 35, art. 8.* de la O. 
Restitución de una letra de cambio adquirida de mala fe ó con ne« 

gligencia grave. Pág. 76. art. 74 de la O. 
Sentencia que se considera firme. Pág. 107, art. 219 del C. civ. 
Terkitorio en que rige la Ordenanza general alemana sobre el cam- 
bio. Pág. 21; art. I.® de la L. I, 
Vencimiento de las letras. Págs. 50 y sig., arts. 30 á 35 de la O. 
Cómo se cuenta el plazo del vencimiento de una letra, contra el 
aceptante que no puso fecha á su aceptación, si no se protestó 
por esta causa. Pág. 43» art. 20, tercer párrafo de la O. 
especial de las letras giradas á una feria ó mercado. Pág. 53, 
art. 35 de la O. 
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De la clasificación de las servidumbres en reales y perso^ 
nales. .Estudio de Derecho racional y de Legislación compara- 
da, por Emilio Miñana y Villagrasa. 

El concepto de la fuerza mayor (vis maiorj en el Derecho 
comercial romano y en el actual /por el Dr. Adolfo Exner, 
profesor que fue de Derecho en Viemi. Obra traducida directa- 
mente del alemán por Emilio Miñana y Villagrasa. 
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OBRAS PUBLICADAS 

Ordenan:;;a general alemana sobre el cambio^ por el doctor 
D. Emilio Miñana y Villagrasa. 

EN PRENSA 

Leyes notariales de España, por D. Luis Medina y D. Ma- 
nuel Marañón, abogados del ilustre Colegio de Madrid. 

EN PREPARACIÓN 

Jurisprudencia mercantil dfl Tribunal Supremo, por el 
Dr. D. Adolfo Bonilla y San Martín, catedrático' de Derecho 
mercantil de la Universidad de Valencia. 

£1 Código civil (Apuntes sobre su reforma), por Servio 
Sulpicio, abogado del ilustre Colegio de Madrid. 

Semblanteas jurídicas. 

De la clasificación de las servidumbres en reales y perso- 
nales. Estudio de Derecho racional y de Legislación compa- 
rada, por el Dr. Emilio Miñana y Villagrasa. 
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►AGINA 
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DICE 
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DEBE DECIR 




44 


■xo 


limitada 


ilimitada 




48 


8 


reclamar 


reclamarla 




69 


9 


del del 


del día del 




77 


23 


el dador 


al dador 




84 


25 


proyecto 


protesto 




87 


23 


XVIII 


XVII 




90 


2.7 


supone 


se supone 




95 


última ' 


torckenen 


trockenen 




104 


penúltima 


página 


página,! 10 




104 


última 


página 


página 109 




ii5 


• 27 


importe 


el importe 


/ 


117 


antepenúltima 


Fimofejewitsch 


Timofejewitsch 





Nota. En la página 36 antes del art. 9.^ falta la indica- 
ción ///. Endoso, 

Igualmente en la pág. 80, antes del art. 81 falta la de 
XIV, Acciones d favor del acreedor por ra^fón de letra de 
cambio. 
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